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Capítulo 1 
La «cara pan»

			Voy de camino a una cita muy importante. Me presento a un concurso y llevo trabajando sin descanso durante los últimos dos meses, mi ordenador echa humo y he tenido que ponerle doble cojín a la silla. No sé si me estoy inventado una patología nueva, pero tengo «desgaste de coxis» de tanto estar sentada —en lo referente al sexo, estoy a dos velillas—.

			Ya he pasado por la papelería, no sabía si imprimir a color o en blanco y negro, porque las imágenes en blanco y negro quizás no trasmiten tanto. Pero el precio era desorbitado, así que he optado por renunciar al color y apostar por un papel más grueso que denote profesionalidad. El otro dilema era si hacerlo a una cara o a doble cara. Pregunté en el grupo de WhatsApp de «Diseñadores en busca el éxito», pero nadie contestaba. Al final, lo he imprimido a doble cara para que no abulte mucho, en las bases no se especifica. 

			Ya vislumbro el letrero de Correos, no paran de llegar mensajes y la mayoría opina que lo mejor es enviarlo a una cara, ¿crees que habré hecho mal en imprimirlo a doble cara? ¡Ay, dios mío! ¿Y si nada más recibir mi proyecto lo descartan por haberlo enviado a doble cara? ¡Y en blanco y negro! ¿Crees que es poco profesional? ¡Mierda! Hay una cola kilométrica. Bueno, son las once y cierran a las dos y media, nada de qué preocuparse. No me voy a comer más la cabeza. Saco el móvil para leer Orgullo y prejuicio, por fin tengo un rato libre para empezarme el libro. Diez por ciento de batería, me tiene que alcanzar para cuando me atiendan, porque llevo la dirección apuntada en un correo electrónico. Bueno, no pasa nada, leeré un poco más y luego apago el móvil para que no gaste.

			Capítulos cortos, eso me gusta. El señor Benet tiene una relación muy graciosa con su mujer, ella es una histérica y él no soporta su carácter, eso me recuerda que hoy en día las cosas no han cambiado mucho. Si ya estábamos avisados desde principios del siglo xix de que los matrimonios acaban así, ¿por qué se casa aún la gente? Me queda un cinco por ciento de batería. Acabo el capítulo tres y luego lo apago. 

			Me toca, me atiende una señora muy amable. Elijo el sobre urgente de cuarenta y ocho horas. Peso, nombre, apellidos, dirección, código postal. Ahora me pide los datos del destinatario. Uno por ciento de batería. Resistirá.

			—Hay que poner: «A la atención de Concurso Tus muebles te reflejan».

			—OK, ¿qué pongo de destinatario?

			—Lux…

			Se me ha apagado el móvil, ¿en serio?

			—Disculpe, se me ha apagado el móvil.

			—Espera que te doy un cargador…

			¡Oh, mi salvación! Me lo trae y me dice que busque un enchufe, pero intento conectarlo y no entra la boquilla, está claro que no es IPhone. Vuelvo, le agradezco su amabilidad y le devuelvo el cargador… ¿Y ahora qué?

			Cierran dentro de dos horas. La señora me ha dicho que si vuelvo antes de que cierren me dejará pasar. Así que ya estoy subiendo el puente. Casi me alegro de haber bajado andando, porque aparcar a las once es una odisea. Solo tengo que subir, anotar la dirección y bajar de nuevo. Tras cruzar el puente del primer cinturón de ronda, decido trotar un poquito para ir más deprisa y, justo en ese momento, un diminuto Terrier se abalanza sobre mí ladrando como un poseso. Yo grito despavorida, el perro me sigue unos metros y después desiste. Qué locura, antes de ver su tamaño habría jurado que me iba a comer.

			Ya voy por la cuesta, hace un calor de mil demonios, pero llegaré. Por el camino me cruzo con muchos conocidos que evito saludar, voy tan sofocada que a lo mejor ni me reconocen. Me para la hermana pequeña de Mónica, que iba con su hija en el cochecito. Casi no la reconozco, cómo ha cambiado, y ya tiene un bebé, tan joven, pobrecilla… ¿Quién será su marido? Dice que va a casa de su suegra, llega tarde… 

			«Que la fuerza te acompañe».

			Llego a casa. ¡Eureka! Enciendo el ordenador. Ya tengo la dirección anotada, ahora solo hay que bajar la cuesta y llegar a mi destino, cumplir la misión encomendada, conseguir el objetivo fijado, ganar la batalla estipulada.

			Bajar la cuesta siempre es más fácil que subirla, además, coger el coche ahora, a estas horas…, podría no encontrar aparcamiento o aparcar en doble fila y que me multen, como aquella vez que fui a sacar dinero del cajero y al volver —bueno…—, antes siquiera de tener el dinero en la mano, ese policía local me puso una multa, ese, el que me las pone SIEMPRE, es que le tengo fichado, siempre es el mismo, ¡será por polis!, pues siempre me las pone el mismo. Gervasio, me parece que se llama. Te odio, Gervasio.

			Por suerte estoy andando y la vida me sonríe, ni siquiera me importa haber imprimido a doble cara, de perdidos al río… Además, mi trabajo es maravilloso, lo que importa es que he preparado unos presupuestos de infarto, unos planos magníficos, unas elecciones de mobiliario espectaculares. Nada puede salir mal.

			Llego a Correos, los de la cola me miran mal, no entienden que yo ya había estado aquí antes que ellos, no se ponen en mi piel, en mis zapatos… Por cierto, menos mal que llevo deportivas, porque vaya mañanita de sube y bajas que llevo.

			La mujer de Correos me atiende con una sonrisa por debajo de la mascarilla. ¡Bien! Ya está enviado, misión cumplida. 

			Me merezco una tarta de zanahoria de Pastelitos, pero huelo a puchero de garbanzos y prácticamente son la una y media. He quedado en casa con Tania, ç. Así que, a volver a subir, pero esta vez tran-qui-la-mennnn-te.

			Me encuentro a Tania en el portal, me saluda alzando la mano con una sonrisa, las hay con suerte, Tania es de esas personas que siempre sonríen.

			—Hola, Tania, ¿qué tal en el hospital?

			—Bien, ahora estoy cuidando al párroco de San José, el pobre cogió el coronavirus y estuvo en coma inducido dos meses. 

			—Pobre hombre…

			—Sí, ahora tiene que aprender a andar otra vez, se quedó hecho polvo.

			—¿A qué hora llega Marcos?

			Marcos, nuestro antiguo compañero de piso, volvió a Sevilla el verano pasado, antes de la boda de Lucía, y después de un año entero, por fin, ha venido a visitarnos, estoy deseando verle. Su habitación sigue libre, así que le hemos dicho que puede quedarse a dormir en casa hasta que encuentre algo. Desde que se fue, Tania y yo hemos ido pagando el alquiler entre las dos, es un sacrificio, pero estamos tan tranquilas, que nos da pereza meter a alguien extraño en casa y que salga mal. Si se da el caso de que alguien conocido necesite una habitación, igual la alquilamos. 

			Yo no es que vaya sobrada de pasta. Me van saliendo trabajos aquí y allá, amueblar un despacho, diseñar una cocina abierta…, de vez en cuando, un apartamento. Ahora estoy con la decoración de una boda, pero no he recuperado la estabilidad económica que tenía en Tunni. Al final, no les pude sacar ni un euro, no era despido improcedente porque al llevar solo seis meses aún no me habían hecho fija, cero derechos. Y, para ser sinceros, en el aspecto económico voy de capa caída. Se me acabaron las colaboraciones en YouTube como hace medio año, después de esa campaña hater que me hizo un canal de la competencia. Por más que lloriqueé, no hubo manera de recuperar a mi audiencia, así que con YouTube solo me da para pipas. Encima han cambiado otra vez la política de la empresa y ahora solo me caen migajas.

			Vamos subiendo las escaleras y empieza a sonar el móvil de Tania. Lo saca, lo mira, es Felo. No lo coge. Uy, yuyuy… qué raro. ¿No le coge el teléfono a Felo? Aquí hay tomate. Tania nunca tarda más de dos segundos en responder a su amorcito, que ya sabes que vive en Valencia y tiene un campo de naranjos, que están juntos desde el instituto y se pasan la vida entera diciéndose lo mucho que se quieren, porque verse, se ven poco, y fornicar, lo justo, pero… «polvos de calidad», como dice Tania. ¿Le digo algo? Si le pregunto, me va a decir que todo perfecto, porque es muy reservada. Vale, vale, hago la prueba.

			—¿Todo bien con Felo, Tania?

			—Sí, sí, todo perfecto.

			Uy, uy, uy, yuyuy. Ese «sí, sí» ha sonado, ¿cómo te diría?, bueno…, lo has oído, ¿no? Ha sido un «sí, sí», «no, no». Tú ya me entiendes. Pobrecilla, seguro que Felo le pone los cuernos.

			Cambiemos de tema para animarla un poco.

			—¿A qué hora llega Marcos?

			—Llega en el barco de las cinco.

			—¿Vamos a recogerlo?

			—No hace falta, se trae el coche.

			—Ah… —me desinflo.

			Tania me da un codazo.

			—Tienes ganas de verlo, ¿eh?

			No puedo evitar una risa nerviosa. Tania prosigue.

			—Que vaya semanita os tirasteis el año pasado retozando juntos. —Me da otro codazo.

			A mí cada vez se me ven más dientes.

			—Sí, lo pasamos de fábula, a ver si este verano repetimos.

			—Seguro que sí —asume Tania.

			Y yo encantada, ya me veo pasando un verano de infarto yendo y viniendo con Marcos de aquí para allá y, por supuesto, dándolo todo. Tengo ganas de enrollarme con él, me encantó la última vez que estuvimos juntos, lástima que le saliera trabajo en Sevilla, porque como «follamigo» me venía de fábula… ¡Y por fin, ha vuelto!

			¿Sabes cuando estás esperando a que pase algo y no sabes en qué entretenerte mientras esperas y la espera se hace como interminable y las manecillas del reloj parece que no pasan o que el reloj se ha parado literalmente y el sudor cae por tu nariz mientras animas a la manecilla a dar el paso?

			Pues es que no tengo ganas de leer, no tengo ganas de ver la tele, ya me he duchado, me he acicalado, me he puesto la mejor colonia del Mercadona. No sé…, ya debería haber llegado Marcos. Son las cinco y media. ¿Habrá tenido un accidente? ¿Su barco se habrá hundido? ¿Se habrá quedado sin gasolina? No responde a mis mensajes, ni siquiera ha mirado el móvil, ¿por qué no está verde el doble check?

			¡Ding dong! Música para mis oídos.

			—¡Tania, Tania!

			Me recompongo frente a la puerta, me sudan las manos, me recoloco el vestido. Cojo el pomo, es Marcos, es Marcos, empieza mi verano. Es… Marcos y… ¿su hermana?

			Marcos me abraza y yo me quedo rígida, ¿quién es esa?

			—Te presento a…

			No sé si ha dicho María, Marina o Martina, estoy en shock.

			—… mi novia.

			¡¿Qué?!

			—Anda, qué bien, enhorabuena —digo con la mejor de mis sonrisas falsas, soy experta en reaccionar rápido.

			Adiós a mis atardeceres de mete-saca en el coche, adiós a mis carreras de kayak y mis revolcones marítimos, adiós, Marcos, adiós…, con la de planes que tenía para nosotros.

			—Encantada —le digo a la chica, a su «novia». 

			Es más bien bajita, pelo corto, piel canela, ojos verdes; graciosa pero no sublime, y tiene una espinilla asquerosa en el mentón.  Vamos, que me traes a la bruja de Blancanieves y son idénticas, ¿qué ha visto en ella? No lo entiendo. Y, es más, ¿qué ha visto ella en él? ¿A qué aspira? ¿Qué pretende?

			—¿A qué te dedicas?

			—Estudio Filología.

			¡Ajá! Ni siquiera trabaja, es una mantenida. 

			—¿Y qué es eso?

			—Lengua y literatura.

			¿Qué? Mantenida y no piensa trabajar en toda su vida…, o sea, ¿filo qué? Si esa carrera ya ni existe, ¿quién estudia eso hoy en día? Niñas de papá que no quieren pegar un palo al agua. A ver, que para estudiar Filología no hay que ser muy listo. Pero esta es una excepción, por supuesto. Esta ha elegido su carrera con alevosía. Quiere vivir a costa de un pobre músico fracasado, le sacará hasta los tuétanos y ¿luego? Luego, si te he visto no me acuerdo. ¿Y Marcos? No se merece eso. 

			Procuro dejar de chasquear los dientes. Marcos y Tania están muy concentrados en su conversación y me han dejado con ¿María, Marina, Martina? Como coño se llame… hablando de…

			—¿Y tú a qué te dedicas? —pregunta con chiribitas en los ojos.

			—Soy youtuber —digo a regañadientes— y diseñadora de interiores.

			—¡Ah, qué guay!

			¿Pretende caerme bien? ¿A qué juega? ¿Me cae bien? No, no me cae bien, es una filobilleteras de tres al cuarto. La odio. ¿Y Marcos? Marcos me ha decepcionado, me esperaba más de él, la verdad.

			Su novia ni siquiera se siente incómoda, es una de esas personas «cara pan» que van con el tonto subido. ¿En serio? ¿En serio Marcos ha renunciado a un verano de ensueño conmigo por ella?

			—Sí, Tania, nos casamos el año que viene —oigo emitir a Marcos—, sé que es increíble viniendo de mí, pero ha sido un flechazo.

			¡¿Cómo?! Estoy a punto de salir disparada rompiendo el techo, pero me contengo. No puedo hablar, no puedo tragar, no puedo respirar.

			—¡Sonia, ¿qué te pasa? ¡Estás morada! —Tania me sujeta con preocupación.

			Marcos aprovecha y se reúne con su ¿prometida? La coge dulcemente de la mano. Tania me pone la mano en la frente. Marcos besa a ¿María, Marina, Martina? Me pitan los oídos.

			—Siéntate, Sonia. —Sopapo—. ¡Sonia! Mírame.

			Me encuentro con los ojos de Tania.

			—Respira, Sonia, respira.

			Tania lo sabe, lo sabe. Y yo solo muevo las cejas en plan plañidero.

			—Vamos a la cocina —me ordena.

			Dejamos a los tortolitos atrás. Marcos le está explicando a su «lo que sea» batallitas de cuando vivía aquí con nosotras. Ya en la cocina, Tania me alarga un vaso de agua.

			—Bebe, anda.

			No puedo hablar, ¿qué digo? Marcos y yo ni si siquiera somos nada.

			—Estoy un poco decepcionada… —confieso.

			Tania me acaricia el pelo.

			—Ya lo sé, Sonia, pero, piénsalo bien, tú y yo sabemos que no te interesa como pareja estable, solo ibas a…

			La freno.

			—Tienes razón.

			Me río, bebo agua. Hago una pausa pensativa. Bebo más agua. 

			—Pero esa chica me da mala espina —sentencio.

			Tania se desternilla de risa.

			—Venga, Sonia, no delires. Parece maja.

			—No, es una «ni-ni».

			—¿Por qué dices eso?

			—Es millenial.

			—Venga ya. —Me coge las manos—. Estás celosa…

			Bueno, quizás estoy un poco celosa. Pero Marcos es mi amigo y no voy a dejar que nadie le arruine la vida y menos la «cara pan». Tengo que averiguar quién es y qué se propone. 

		


		
			

Capítulo 2 
Amargadas

			La vida es una mierda, me aburro, no tengo trabajo estable, todo me sale mal, quiero morir, me sobran cinco kilos (en realidad, ¡diez!). «Me odio. La vida es una mierda —me repito—, soy lo peor». Con estos pensamientos tan productivos abro la puerta de Pastelitos. Lucía está en la barra atendiendo a una ancianita de esas encorvadas, de moño blanquecino y peto de flores.

			—Buenos días —mis palabras han sonado como el inicio de una canción de The Cure.

			Hundo los mofletes entre las manos, mis ojos vidriosos se cierran dejando caer una lágrima que enjugo con discreción. Miro al techo. Por un momento, me distraigo con una telaraña.

			—Sonia, ¿estás bien?

			Me encuentro con la calidez de Lucía y, desde mi palacio de hielo, muevo la cabeza a izquierda y derecha.

			—¿Qué ha pasado?

			¡Ah, no! A Lucía no le voy a contar lo que me remueve por dentro, no quiero que Marcos se entere, no quiero que nadie —aparte de Tania— sepa mis absurdos sentimientos. Esto lo arreglo o lo arreglo. Sonia, recomponte, Sonia, ¡Sonia! Dientes. Inventa algo.

			—No tengo dinero para la depilación láser.

			Esto cuela seguro.

			—Te entiendo.

			¿Lo ves?

			—Y ya estamos en verano… —prosigo.

			—Ya. Tendrás que afeitarte.

			—Sí, ¿te he enseñado la cicatriz que me hice afeitándome cuando iba a la universidad?

			Lucía mueve la cabeza con un gesto de «guárdatelo para ti».

			—Por cierto, tienes telarañas en el techo —afirmo deliberadamente.

			—Ya, es que no llego con la escoba —responde Lucía con total indiferencia.

			Los techos de Pastelitos son muy altos, es parte de su encanto.

			Lucía me agarra las manos. Tiene una mirada, ¿cómo te diría yo? La misma que ponen los niños cuando han hecho una trastada, que miran hacia arriba, se muerden el moflete, miran hacia abajo y otra vez hacia arriba y, claramente, sabes que saben que han hecho algo prohibido y quieren decírtelo, pero temen que te siente mal y esperan que lo adivines y… ¡Basta!

			—Cuéntamelo todo.

			Ojiplática me he quedado. Pues no me ha dicho que le gusta un hombre que no es su marido.

			—A ver, a ver, a ver… ¿De qué lo conoces?

			—Bueno, ya sabes que Luis se puso muy pesado con que estudiara oposiciones y dejara la cafetería…

			—Sí.

			—Así que me apunté a una academia…

			—Sí.

			—Pues es el profesor.

			—¡No!

			—Sí.

			Lucía tiene la relación perfecta con Luis, un hombre serio con un buen trabajo —notario—, que tan pronto te hace la declaración de la renta como te arregla un grifo; guapo, porque es guapo, tiene músculo, está fibroso, tiene pelo —donde tiene que tenerlo—. A ver, que yo soy la primera que me desentiendo de la monogamia. Pero pensaba que Lucía era diferente. Jamás me habría esperado que Lucía le pusiera los cuernos a su pareja, ¡que se acaban de casar, que no ha pasado ni un año de la boda!

			—¿Pero ha habido mandanga? —pregunto a bocajarro.

			—Nooooo…

			—¿Solo te gusta?

			—Creo que me estoy enamorando…

			—¡Lucía!, ¿qué dices? ¿Estás loca?

			—Ya… No, no estoy loca.

			—Pero ¿has dejado de querer a Luis?

			—No.

			—¿Entonces?

			—Es que los quiero a los dos…

			¿Qué? Bueno, lo entiendo, pero es que Luis no lo va a entender.

			—¿Tienes foto?

			—Sí, la del perfil de WhatsApp.

			—A ver…

			No lo entiendo, no es un Adonis, tiene como diez años más que ella, ¿qué habrá visto en él?

			—Pero ¿qué has visto en él?

			—Para mí es muy atractivo —dice encandilada con la foto y echando los hombros hacia arriba en un gesto inocente e ingenuo, parece Heidi.

			—Te gustan estilo George Clooney, ¿eh?

			—Es adorable y me hace reír —responde marcando hoyuelos y haciendo chiribitas con los ojos.

			—Bueno, ¿y con Luis no te ríes?

			Entorna la mirada. Sé lo que me va a decir, Luis es más aburrido que ver crecer la hierba.

			—Sí que me río, pero ya lo conoces…

			¿Se refiere a cuando se escabulle en las reuniones de amigos para irse a tocar la cítara? ¿A sus monólogos soporíferos sobre los pueblos de España? ¿A su afición a corregirte cuando hablas?

			—Ya, es un poco cuadriculado, ¿no? Por cierto, ¿cómo se llama tu profe?

			—Hilario.

			¡Venga ya!

			—¿Pero no se llamaba Hilario aquel…?

			—Sí, pero este es otro Hilario.

			—Ah, vale… No entiendo cómo puede haber tanta gente con ese nombre.

			Lucía sonríe con ojos traviesos. Será porque todos los Hilarios le tocan a ella.

			—¿Entonces Hilario es la alegría de la huerta?

			—Sí, siempre está de broma y…

			—¿Y?

			—Me dice cada cosa…

			Qué envidia, ¿qué le dice?

			—¿Como qué?

			—Siempre me está diciendo lo guapa que soy, por dentro y por fuera, ¿sabes? Y me llama por mi apellido… Eso me encanta. 

			—Ya, te derrites con él, ¿no?

			—Sí —afirma con timidez.

			—Pero ¿qué te dice para que te hayas colado así? Dame un ejemplo.

			Me ha contado que suelen ir a tomar café juntos entre clase y clase, y él siempre se la queda mirando, hablan de cosas banales, pero, de repente, le toca la mano con un dedo, solo para rozarla, sin atreverse a cogerle la mano entera, ya que alguien podría verlos. Y que la cafetería andrajosa de al lado de la academia se llena de luz, que tan solo con el roce de uno de sus dedos su cuerpo vibra, que sus ojos sinceros la vuelven loca y siente como si una ráfaga de aire fresco recorriera su cara.

			—Me dijo que… le encantaba mi lunar. —Se muerde el labio y prosigue—: Esas cosas, Luis no me las dice…

			Por la manera en que habla Lucía no suena a que Hilario tenga actitudes lujuriosas, más bien la aborda de forma dulce y empalagosa.

			—Que le gusta tu lunar, ¿qué lunar?

			—Este. —Lucía se retira el cuello de la blusa y me enseña un pequeño lunar que tiene a un palmo de la clavícula, en el canalillo.

			—Ya entiendo, es muy romántico, ¿no?

			—Mucho.

			—¿Y os habéis besado?

			—Nooooo, ya quisiera yo…

			—¿Quieres ponerle los cuernos a Luis? 

			—No, solo quitarme esta espinita de encima. Creo que, si le beso, se me pasará toda la tontería, a lo mejor no me gusta.

			Yo opino todo lo contrario.

			—Mira, Lucía, si le besas, será peor…, porque cada vez querrás más.

			—Que no, yo quiero a Luis.

			—Ya, pero deseas a Hilario.

			—Sí.

			La madre que la parió.

			—¿Y no has pensado en decírselo a Luis?

			—No puedo, me gustaría, pero no puedo, él no lo comprendería.

			Sí, recuerdo aquella vez en que estábamos hablando de que Marisol había vuelto con Alejandro después de haber estado un año sin estar juntos, un año en el que Marisol no perdió el tiempo y se pasó por la piedra a varios maromos hasta desgastarla. Según Luis el lecho conyugal había quedado mancillado. Él jamás volvería con una ex que ya ha pasado por fontanería, tú ya me entiendes. Lo encuentro un poco retrógrado.

			—Si cortas con él y pruebas con Hilario y luego te sale mal y quieres volver con Luis, ¿él no daría su brazo a torcer? 

			—No creo.

			—Pero ¿no crees que es peor ponerle los cuernos sin que lo sepa? Quiero decir, ¿no le ofendería mucho más que le pusieras los cuernos y luego se enterara? —pregunto.

			—El resultado sería el mismo. No volvería a hablarme en toda su vida.

			Ya veo por dónde van los tiros, Lucía prefiere un «ojos que no ven, corazón que no siente». 

			—¿Luis no te perdonaría? 

			—No creo.

			—Bueno, una cosa es lo que Luis piensa y otra muy diferente lo que Luis haría si se viera en esa tesitura. Quizás se daría cuenta de que te quiere y te perdonaría.

			—No creo. 

			—Ya… ¿Y no crees que, si te estás enamorando de otro, lo mejor es cortar con Luis? Porque yo lo veo como un síntoma de que ya no le quieres.

			—Es que tampoco sé si con Hilario me iría bien, imagínate que luego es un vago en la convivencia.

			Ostras, ahí le ha dado, hay muchas probabilidades de que cualquier hombre sea un vago en la convivencia y, justamente, Luis es todo, menos vago. Es una joya. El último recuerdo que tengo de él es sujetando una escoba. Entiendo que no quiera arriesgarse a perder la buena disposición que tiene Luis para todo, solo por cuatro palabras dulces de Hilario.

			—Entonces ya está claro, te quedas con Luis y se acabó.

			—Pero es que me estoy enamorando de Hilario, lo que siento por Hilario es muy especial, me hace feliz, me río con él, nos entendemos a la perfección…

			—Entonces, deja a Luis y empieza una historia con Hilario.

			Lucía mueve la cabeza.

			—Ahora estamos metidos en la casa… —apoquina Lucía.

			Se me había olvidado que Luis y Lucía ya han dado la entrada para un apartamento de ensueño en un edificio de construcción nueva situado en el paseo marítimo con vistas a Dalt Vila, una locura de apartamento, caro y precioso.

			—No puedo dejar a Luis en la calle y con los pagos del prorrateado —explica Lucía—. Además, que ya le pasó con su antigua novia.

			La historia se repite. Su antigua novia le dejó cuando se acababan de comprar la casa y ella se quedó todo y no le devolvió ni un euro.

			—A ver, la casa, en todo caso, se puede vender y a partes iguales, ¿no?

			—No voy a renunciar a la casa de mis sueños —aclara Lucía.

			—¿Aunque tengas que compartirla con alguien a quien no quieres? 

			—Pero si yo le quiero…

			—Ya, pero también quieres a Hilario y a Luis eso no le haría ninguna gracia.

			En fin, que Lucía tiene un cacao de tres pares de…

			—¡Chicas!

			Es Elena, que entra en Pastelitos como un elefante en una cacharrería. Lucía me hace un gesto como diciendo «de lo mío, ni mu». Yo asiento, como cómplice que soy.

			—Cuánto tiempo sin verte… —dice Elena al abrazarme.

			Pero si nos vimos hace dos días.

			—¿Qué te pasa, Elena?

			Se sienta en el taburete contiguo y empieza a llorar.

			—He vuelto a discutir con Carlos —murmura entre gimoteos.

			Vaya día llevamos, ¿no?

			—Y esta vez, ¿por qué ha sido? —pregunta Lucía. 

			—Dice que le mando —masculla Elena sin que apenas se le entienda.

			—¿Qué le mandas? —dice Lucía.

			—Pero ¿qué mujer no le manda a hacer cosas a su marido? —digo yo—. A ver, ¿para qué están las mujeres si no es para mandar? Si no quieres que una mujer te diga lo que tienes que hacer, quédate soltero, digo.

			Elena me mira con odio, creo que ha tergiversado mis palabras.

			—Si es que ya no aguanto más, llevo tres meses esperando a que arregle la puerta del armario, cualquier día de estos se nos cae encima mientras dormimos y nos mata… Que no duermo, no duermo de la preocupación que tengo.

			Madre del amor hermoso. 

			—¿Y no puedes arreglarla tú misma? —le digo, como si yo hubiera arreglado muchas puertas en toda mi vida. ¡Ja!

			Me mira con odio.

			—No me deja coger sus herramientas, ¿entiendes?

			No, no entiendo nada, la verdad.

			—¿Y por qué no te las deja coger?

			—Son sus malditos juguetitos, ¿entiendes?

			Ahí Lucía le ha echado un capote.

			—Claro que sí que te entendemos, Elena. Los hombres son incorregibles, ni comen ni dejan comer.

			Elena la abraza por encima de la barra y yo me las quedo mirando apoyando el codo y sujetándome la mandíbula. Si tuviera que hacer un ranking, no sabría decirte quién lo tiene peor de las tres.

		


		
			

Capítulo 3 
Solo me pasa a mí

			Ya en casa me da por mirar en el buzón y hay un paquete sin remitente ni destinatario, es uno de esos sobres acolchados por dentro, ¿para quién será? Quizás es para Tania. 

			Ha sido tener el paquete entre mis manos y escuchar el rugir de un motor a todo volumen. No he conseguido distinguir el rostro del conductor del coche, pero parecía muy cabreado, movía un brazo haciendo aspavientos y ha tirado con sumo desdén una colilla a la calzada antes de salir pitando marcando rueda.

			Entro a casa, el silencio se ve perturbado por jadeos que provienen de la habitación de Marcos. Mejor me voy al salón, cierro las puertas y pongo la tele a todo volumen. Tania está de guardia esta noche. Dejo el paquete encima de la mesilla.

			Quiero cenar algo, pero, si voy a la cocina… volveré a escuchar los jadeos.

			Me armo de valor. Abro la puerta. Se oye cómo golpea la cama de Marcos contra la pared, ¿por qué lo llaman amor cuando quieren decir sexo? No sé, yo el sexo con mi ena… enamo… enamor… ¡eso, coño! Mi sexo con «mi presunto» me lo imagino un poquito más tierno, la verdad. Pero ellos, dale, parece que quieren anunciarle al mundo entero que saben cómo llegar al orgasmo juntos. Por mí, como si se van a freír espárragos juntos. 

			Me hago un sándwich —tostadito en sartén, ¿eh? A la francesa, que soy una crack— y le mando un mensaje a Tania.

			«No, no espero ningún paquete», me responde.

			«Lo abro entonces», le digo.

			«Sí, sí, ábrelo».

			Vuelvo. Marcos y su novia son muy explícitos. Ahora ella está suspirando y gimiendo, me imagino que le estará comiendo to el potorro. Odio imaginarme eso, la verdad. Pero es que dan ganas de aporrearles la puerta. Joder, que esto no es un motel. Cierro las puertas delante de mí acompañando el último gemido de la «cara pan». Y el parloteo de la tele me devuelve la cordura.

			A ver qué esconde el paquete. Mordisco al sándwich mientras abro el precinto. ¿Qué es esto? A ver, esto es… ¡«droja» para muchos cola-caos! Hay una bolsita con pastillas moradas y amarillas. Hay un sobrecito con polvos blancos. Hay otro sobrecito con marihuana. Hay otro sobrecito con setas secas. Y otro con cristal. Menudo arsenal. Imagino que el sobre iba para algún vecino. A ver, habrán mandado la droga por correo a una dirección que no sea la suya para lavarse las manos en caso de que les pille la policía. Si han puesto nuestra dirección, el dueño del sobre no debe andar muy lejos. Un minuto de silencio por la cara que se le va a quedar al destinatario cuando se dé cuenta de que ya no le va a llegar el paquete. Lo meto todo en el sobre y llamo a Patricia.

			—Nena, ¿una cervecita?

			Conduzco hasta el San Francisco. Patricia se ha pedido una caña y hace un ademán a la camarera para que sean dos. La camarera es amiga suya, creo que no hay nadie en la isla a la que Patricia no conozca. Supongo que es porque no para por casa. Qué raro, la encuentro muy nerviosa.

			—Pati, ¿qué te pasa?

			—Mi padre, que dice que o me busco un trabajo o me vaya de casa.

			—Hombre, Patri, que tienes casi treinta años y no has dado un palo al agua en tu vida, igual algo de razón tiene, ¿no?

			Me mira como si hubiera abierto la caja de Pandora.

			—Perdona, pero ¿de qué quieres que trabaje?

			—De cualquier cosa —respondo—, búscate un trabajo de verano, algo a media jornada, para que tu padre te deje en paz.

			—No, no quiero trabajar de cualquier cosa.

			Mejor zanjo el tema. Se me han quitado las ganas de contarle lo del sobre, la verdad. No soporto que sea tan engreída, los demás nos ganamos la vida como podemos y ella chupando del bote. Pero tiene buenos contactos, así que…

			—No te lo vas a creer… —le cuento todo.

			—¿En serio? Hay que montar una fiesta y venderlo todo ya, ¿no?

			—Sí, Patricia…, hombre, nos podemos quedar algo, pero muy poquito, lo demás lo vendemos…

			—Trato hecho. —Me planta la mano—. Me quedo el treinta por ciento de las ganancias.

			Hasta me parece poco.

			—Muy bien, Patricia, ¿cómo lo hacemos?

			—Tú déjamelo a mí.

			Dice que cuando sepa la fecha de la fiesta, seré la primera en enterarme, y que guarde bien el sobre mientras llega el gran día.

			—Bueno, me voy, que mañana trabajo —digo metiendo el móvil en el bolso, me cercioro de haberlo cogido todo y me topo con la cara incrédula de Patricia.

			—Ah, ¿sí? ¿Mañana «trabajas»?

			¡De acuerdo! Lo admito, últimamente hago malabares con el dinero. Apenas me salen trabajos, hacía más de un mes que no tenía nada y ya me he pulido los ahorros. Pero mejor no profundizar más en el tema por ahora.

			—Tengo que decorar una boda. 

			Mi amiga Laura es wedding planner y necesita muebles extra para una ceremonia en el Aguas de Ibiza. Normalmente ellos ponen los muebles, pero debido a las exigencias de los novios, Laura me ha pedido unas cuantas piezas que guardo en un almacén propiedad de mis padres que tenemos en Jesús. Mi amigo Ramiro se ha ofrecido a ayudarme y vamos a usar la furgoneta de su empresa para transportar los muebles.

			Me despido de Pati con dos besos y un abrazo. 

			Las estrellas tintinean en la oscuridad celestial, una brisa fresca me acompaña hasta casa, me empuja presurosa mientras conduzco, prácticamente estoy volando en esta noche que augura un amanecer apoteósico.

			Se me han pegado las sábanas. Pero me ha dado tiempo de ducharme a toda prisa y desayunar. Son las doce de la mañana y Ramiro ha llegado puntual con la furgoneta. Cargamos todo el material entre los dos. Reviso que esté todo dentro, tal y como lo planifiqué hace dos días, bien dispuesto, para luego sacarlo sin dificultades. Tenemos tiempo de sobra, así que le pido pasar por casa un segundo a coger el cargador del móvil.

			Cuando bajo, ya sentada en el asiento del copiloto y con Ramiro a punto de arrancar la furgoneta, presencio la peor escena de toda mi vida. Ramiro ha abierto la boca como queriendo coger aire y se ha llevado la mano al pecho. Ha caído redondo contra el volante accionando la bocina. ¡Oh, dios mío! Bajo de la furgoneta y voy a su puerta, le saco como puedo, porque pesa muchísimo, y lo tiendo en el suelo. Compruebo que no respira, ¿cómo era?, ¿primero es el aire o los golpes? Empiezo con los golpes. Uno, dos, tres, cuatro, cinco. Hundo mis labios en los suyos y echo todo el aire que puedo con toda la fuerza que tengo. Golpes. Uno, dos, tres, cuatro, cinco. Aire. Una señora está llamando a la ambulancia. Cuatro, cinco. Aire. Vivo al lado del hospital, no pueden tardar. Cinco. Aire. Uno, dos, tres, cuatro, cinco. Aire. Hundo mis manos en su tórax, tengo que hacerlo con todo el peso de mi cuerpo. Y cuando saco los labios de su boca, llega la ambulancia. Se me saltan las lágrimas. Un enfermero me da la enhorabuena.

			—Le has salvado la vida.

			No me digas eso que aún lloro más. Ay, madre, que Ramiro tiene tres hijos. ¡Su mujer! Tengo que llamarla.

			Cuando cuelgo son casi la una. Llego tarde. A ver, nunca he conducido una furgoneta tan grande. La furgoneta definitivamente no es lo mío, pero... Miro el reloj. ¡Uf! Me siento frente al volante. Lo abrazo, porque básicamente es tan grande que es la única manera de asirlo. Sonia, sabes conducir. Arranca, arranca, ya estoy conduciendo. Ay, virgencita, que me quede como estoy. Me toca dar la vuelta por el estadio, porque con este armatoste me da palo cruzar la calzada de extranjis. Chub, chub, pasajeros al tren. Casi olvido que tengo objetos delicados ahí detrás. Serénate, Sonia, nada de dar saltitos. Malditos badenes.

			Ya he cogido la carretera de Santa Eulalia, lleva como siete años en construcción, aprovecho el tráfico para llamar a Patricia con el manos libres.

			—Patri, tengo la boda y Ramiro está en el hospital, ¿puedes venir a ayudarme?

			—¿Qué le ha pasado a Ramiro?

			—Ha tenido un infarto y casi se queda en el sitio, pero ya está bien, está ingresado.

			—Pobrecillo… —comenta con sentida preocupación.

			—Si quieres te cuento más detalles en la boda, ¿puedes venir a ayudarme?

			—¿Qué quieres que haga? —pregunta cambiando el tono.

			—Hay que descargar los adornos y colocarlos, llego tarde.

			—Ya, es que, si me lo hubieras pedido con tiempo… —Está reculando, ¿cómo la convenzo?

			—Luego nos podemos quedar a disfrutar de la boda… Es a cenar. 

			Patricia nunca le dice que no a una fiesta.

			—Yo a cenar te acompaño, pero es que ahora no puedo ir a ayudarte, todavía me tengo que duchar…

			Esta conversación me va a provocar un accidente, tanta rotonda me tiene mareada.

			—Vale, Patricia, déjalo, hablamos, chao.

			Se tiene que duchar, ni que hiciera falta ir de punta en blanco para descargar cuatro sillas y dos floreros. Además, voy a sudar más que un pollo al horno bajando toda la escenografía. ¿A quién llamo? Tania está durmiendo, no es plan de despertarla. Lucía está trabajando… A Marcos, ni de coña… Probaré con Claudia.

			—¿Claudia?

			—Sonia, ¿qué tal?

			¿Qué tal?

			—No muy bien, la verdad.

			Mierda, casi me como un coche, es que no saben conducir, se meten en mi carril.

			—Claudia, voy conduciendo… Es que Ramiro…, es que necesito…, ¿tienes algo que hacer ahora?

			—No.

			—¿Te importa ayudarme a descargar la furgoneta de una boda que tengo en el Aguas de Ibiza? Ramiro no puede, está en el hospital.

			—¿Qué ha pasado?

			—Ya te contaré…

			Silencio absoluto al otro lado del teléfono. A ver, claramente, desplazarse desde San Antonio, que vive Claudia, hasta Santa Eulalia, que es donde será la boda, da un poco de pereza. Pero, vamos, que yo lo haría por ella.

			—Es que justo iba a sacar al perro.

			Valiente excusa.

			—Vale, vale…, perdona, es que me ha surgido así y he pensado que… Te llamo luego.

			Ten amigos para esto, o sea, nadie deja su vida por ti como si no hubiera un mañana y, si lo hacen, tienen un problema de autoestima. La gente va a lo suyo. Hay que aceptarlo.

			Ya he llegado. En el hotel un chico muy cachas se ha ofrecido a ayudarme. ¡Aleluya, aleluya…! Si es que cuando se cierra una puerta, se abre una ventana.

			—Un poquito más a la derecha, un poquito más a la izquierda, a la derecha, a la izquierda, ahí, perfecto, gracias.

			Juanjo y Said son encantadores, me han ayudado con todo. Les he dado diez euros a cada uno y me he quedado con las ganas de darles el teléfono, pero no soy una asalta cunas, por ahora.

			Es maravilloso lo que ven mis ojos, el altar minimalista, la alfombra de flores, la decoración a base de farolillos, los detalles, las sillas, cada una con su lazo y su ramillete, estoy tan emocionada… Me planteo seriamente el casarme conmigo misma, pero es que, ¿a quién invitas?, ¿familia o amigos? Se me olvidaba que no tengo dinero, lo suyo es casarse con alguien que pague la boda, ¿no? Qué risa… ¿casarme con alguien? ¿Regalarle mi libertad? Ni harta de vino…

			En fin, tengo que inventarme una nueva moda, por ejemplo, preparar cumpleaños para adultos que sean como una boda. Lo típico de cuando llegas a los treinta, los cuarenta o los cincuenta y lo quieres celebrar a lo grande. Podría preparar fiestas de ese estilo. Seguro que se casaría menos gente, porque suplirían el afán de bodorrio con algo más… ¿personal? Un cumpleaños a lo grande.

			Llevo un rato esperando que empiece la boda y no puedo evitar seguir preocupada por Ramiro.

			Voy a llamar a Sara.

			—Sara, ¿cómo está Ramiro?

			—Está bien, gracias. Ya lo han estabilizado y respira por sí solo. No le van a quedar secuelas —dice quebrando la voz y, tras recuperar la compostura, añade—. Me ha dicho que le has salvado la vida.

			¡Qué va! 

			—Solo he podido ayudarle porque hice un taller de emergencias laborales hace unos años. No sabes lo agradecida que estoy a las enfermeras que tan buenamente nos explicaron todo, sin ellas no habría logrado ayudar.

			—No te quites mérito, Sonia. ¿Has podido montar la boda?

			Sara es un encanto, hasta me pregunta por la boda.

			—Sí, Sara, no te preocupes, todo controlado. Dale un beso de mi parte a Ramiro.

			—Gracias, Sonia. Está mejor, ahora le tienen sedado, pero el médico dice que está estable.

			—Me alegro, Sara, me alegro. Un beso para tus niños. Chao, chao.

		


		
			

Capítulo 4 
Una boda casi perfecta

			Qué raro que no me haya recibido aún Laura. Me giro y ahí está, amarilla, con una mano en la boca y otra en el estómago.

			—¿Qué te pasa?

			—Sonia, voy a vomitar. 

			Y así ha sido, ha vomitado frente a mí. He tenido suerte y solo me ha salpicado en los pies. Ahora estoy limpiándome los zapatos en el baño. Dice que está embarazada y se ha ido muy indispuesta. Me ha dejado al mando y sin ofrecerme ninguna suma de dinero. Laura es muy persuasiva cuando quiere. Pero no me importa el dinero, la sustituyo porque me hace mucha ilusión. Siempre he admirado a Laura, la manera en la que se dirige a todo el mundo, con esa amabilidad suya, que parece que nunca en su vida se enfada. Yo soy una de sus proveedoras, pero muchas veces he deseado ser ella. Se la ve distinguida, siempre arreglada, educada, complaciente, agasajada por todos sus clientes, rodeada de lujo, gastronomía gourmet… Voy a vivir un sueño.

			—Perdona, ¿eres Sonia? —dice la recepcionista.

			Justo estaba comiéndome un bocadillo, porque son más de las dos.

			—Sí, soy yo.

			Soy la wedding planner. 

			—Verás, es que la novia quiere verte, habitación 306.

			Engullo lo que me queda de bocado. Genial, supongo que quiere elogiar la decoración, por supuesto. Me ha dicho Laura que es australiana. Hay que ver, viajar desde tan lejos para casarse en Ibiza, con la de sitios bonitos que habrá en Australia.

			Ya frente a ella. No sé qué quiere, la verdad, no sé inglés. Pero sonrío y digo a todo que sí. Ella me abraza conmovida, supongo que está encantada conmigo, que considera que soy amable y servicial y una gran wedding planner sustituta. Esto está chupado, me retiro con un saludito y una excelente sonrisa.

			Los primeros invitados se van incorporando a sus asientos en la terraza del ático. Me han puesto un pinganillo que me conecta con el comedor, la cocina, el bar y recepción. Me siento como si fuera el guardaespaldas del presidente de los Estados Unidos. Me paseo por la zona de la ceremonia, todo está en su lugar, cada detalle resplandece, hace una tarde de ensueño. El altar está situado junto a una barandilla de metacrilato y a lo lejos se ve el mar. El sol de la tarde deja sus tenues reflejos sobre la superficie marina. Respiro hondo y me llega un perfume acaramelado y dulzón, delicioso. Estar aquí es un universo de sensaciones. 

			—Sonia —me llama la recepcionista por el pinganillo.

			—Probando, probando, un, dos, Sonia al habla. Corto y cambio.

			—Han llamado unos invitados, están crispados porque se habían equivocado de hotel y creen que llegan tarde, ya les he dicho que aún no ha comenzado la ceremonia, creo que es familia del novio. Ven abajo a recibirlos para tranquilizarlos.

			—Recibido. Ahora mismo bajo. Corto y cambio.

			Este trabajo es el más maravilloso del mundo, se trata de hacer feliz a la gente, de tranquilizarla, de abrazar, de sonreír. Podría dedicarme a esto todos los días de mi vida. Es como adentrarte en una fantasía, todo es delicado, de diseño, huele bien, hay gente guapa por todas partes, está todo impoluto, perfecto…

			Salgo del hotel, pero no hay nadie, supongo que no habrán llegado aún, la del pinganillo dijo que habían llamado, estarán al llegar. Hago unas cuantas respiraciones zen para relajarme, quiero ofrecerles mi mejor sonrisa. Viene un taxi, son ellos. Les abro la puerta, como si hubiera una alfombra roja esperándoles y sale una señorona y su marido, muy bien conjuntados, todo hay que decirlo. El taxista me llama.

			—Disculpa, no han pagado la carrera.

			—¿Cómo? ¿Por qué?

			—La señora dice que es culpa mía que lleguen tarde —responde el taxista.

			—¿Y es tu culpa?

			Porque mis clientes siempre tienen la razón.

			—No, ellos me dieron la dirección equivocada —argumenta de forma poco convincente.

			El taxista me suena, pero no lo conozco. Es castaño, de ojos color miel. Parece rudo en las formas, pantalón corto, le cae sudor por la frente y no suelta el volante.

			—¿Me pagas tú?

			—¿Yo?

			La señorona y el marido me miran con impaciencia y algo enfadados, yo no me atrevo a contrariarles. Así que me saco la billetera de la faja.

			—¿Te vale con tarjeta? —digo malhumorada.

			—Sí. Son setenta euros.

			—¡Setenta euros! ¿Estás loco?

			Pero ya ha pasado la tarjeta y me pide que ponga el pin. ¿El pin? El pin te lo estampaba yo en toda la cara. Le miro con todo el odio del mundo. Esta jeta ya no se me olvida. Nos volveremos a encontrar. Lleva una camiseta de tirantes, ¿se puede ser más cutre? Tiene un tatuaje en el brazo izquierdo que le empieza en el cuello y le llega hasta el codo. Su rostro es de mandíbula fina pero marcada, ojos grandes, cejas pobladas y flequillo espeso. Hago una calcomanía de sus facciones en mi mente. Te la devolveré.

			—¿Cómo te llamas? —le interrogo. 

			—Manu.

			Te la devolveré, Manu. Te cobrarás los setenta euros, pero en ostias.

			Manu sube la ventanilla y me deja con tres palmos de narices. Adiós, ladrón de pacotilla, escoria humana, maltratador de wedding planners.

			En fin, acompaño a la pareja de australianos a sus asientos. Es la hora de que salga el novio, que llega con unos amigos. Suena un hilo musical y el novio avanza con su madre, se sonríen y ella vuelve a su sitio. Los padres de la novia no están, así que imagino que han ido a buscarla a su habitación. A pesar de que sea por la tarde, hace muchísimo calor. Todo el mundo con el abanico, que parece que nunca han visto uno, porque solo les falta cogerlo del revés.

			Han pasado veinte minutos y el novio está empezando a impacientarse. Menos mal que hay música y cava. No me he separado de mi copa desde que empezó la música y ya voy un poco piripi. El novio tiene una vena en la frente que me incomoda un poco, creo que le va a explotar. Me mira con los ojos encendidos en sangre. Y por primera vez en mi vida he sufrido telepatía. Sus palabras exactas han sido: «¡Encuéntrala YA!». ¿Sabes cuando en Cuarto Milenio aparecen psicofonías? Pues ha sido algo así, ¡qué repelús! Ya estoy corriendo por el pasillo del hotel camino a la 306. Golpeo la puerta con fuerza, pero no responde nadie. Pongo la oreja en la puerta y noto una presencia. Tengo la llave maestra en alguna parte, me la dio Laura, ¿dónde cojones la he metido? Coño, que no tengo bolsillos. En el canalillo. Abro y encuentro a los padres de la novia. El marido llorando y la mujer muy enfadada. ¿Qué pasa aquí?

			A ver, señora.

			—No espic inglis.

			Que Australia no es el centro del mundo, ¿vale? Cómo está la mujer, se le va a caer el moño postizo. Salgo de ahí pitando, casi forcejeando con la madre de la novia, que me ha cogido por las muñecas y no me quería soltar. Menos mal que llevo manoletinas, porque no hago más que correr y correr.

			Me meto en recepción armando jaleo, voy hacia mi bolso, llamo a Laura, pero no me lo coge.

			—¿Qué te pasa? —me asalta la recepcionista.

			¡Qué quieres, que me dé un infarto!

			—Pasa, que la novia no está y su madre casi me pega.

			—Pero ¿cómo? ¿Dónde está la novia?

			A ver, la novia me llamó, me dijo «de wedding is anal», que no me lo tomé a mal, porque pensé que «anal», en inglés, sería algo bueno.

			—… y me dijo «de wedding is anal».

			La recepcionista frunce el ceño y mira al techo pensativa y con el boli en la boca.

			—¿Anal…? —Me mira asustada—. ¿No querría decir «annulled»?

			—Eso, eso, «anault» —pronuncio la t con profesionalidad «anault, anault», exacto, era eso.

			A la recepcionista le salen chispas de las orejas. 

			—¡La novia, lo que te estaba diciendo es que anulaba la boda! 

			¿Por qué me odia la recepcionista? 

			Si no se quiere casar está en su derecho.

			—Primera noticia, de verdad —le digo encogiendo los hombros.

			A ver si se le quita la cara de muñeca diabólica que se le ha quedado.

			—Hay que decírselo al novio —afirma con contundencia.

			—Sí.

			Pero yo no se lo voy a decir, solo soy la sustituta.

			—¡Corre!

			¿A dónde?

			—¡Vamos!

			¿Va en serio?

			Vuelvo a la escena del crimen y camino por el pasillo que separa los invitados de la novia de los del novio. Avanzo rápido, nada de gozarme la caminata nupcial. Llego hasta el novio.

			—De wedding is anault.

			Le ha costado un poco entenderme. Luego ha empezado a gritar en inglés y todos los asistentes se han llevado las manos a la cabeza. A lo lejos he visto a los padres de la novia fugándose, han cogido el ascensor en modo incógnito y llevaban sus maletas. El novio me coge por los hombros y empieza a gritarme.

			¡Que no espic inglis! ¿Qué quiere que haga?

			Empieza a dar patadas, echa abajo la decoración.

			—¡Ah, no! —Sorry, my friend, eso no—. Probando, probando, seguridad. ¡Ya! ¡Rápido!

			Ha destrozado los ramilletes decorativos, ha rasgado los lazos, ha ensuciado todo a su paso. ¿Cuándo piensan subir los de seguridad? ¿Cuando explote el edificio? El novio ha empezado a hacer volar las sillas. Una ha caído por encima de la barandilla. Miro abajo, qué vértigo. Mi silla, siniestro total. Voy hacia el novio y le doy una torta en toda la cara.

			—¡Stop!

			Es como si el tiempo se hubiera detenido, no corre ni una brizna de aire.

			Se arremanga, así que salgo corriendo y me escondo detrás de uno de los jarrones gigantescos de la terraza.

			Ya no quedan invitados, salieron despavoridos cuando el novio se convirtió en El increíble Hulk. Ahí está, enfrentándose a los seguratas, pero al final se lo llevan con las manos inmovilizadas en la espalda. Vaya tela.

			Si me vieras, la boda idílica convertida en un campo de batalla, donde los muertos son mi mobiliario y mis trastos.

		


		
			

Capítulo 5 
¿Quedamos?

			Ya voy de camino a Ibiza por la carretera, he dejado mis trastos o, mejor dicho, lo que quedó de ellos, en el almacén con la ayuda de un vecino. Estoy un poco desinflada, pero al menos no le ha pasado nada a la furgoneta de Ramiro. 

			Un mensaje y cinco llamadas perdidas de Elena. La llamo por el manos libres.

			—Sonia, me he vuelto a pelear con Carlos.

			—¿Qué ha sido esta vez?

			—Le han hecho un Erte…

			—¿Qué me dices?

			—Sí, hija, sí. Discutimos porque le ofrecí un trabajo de vigilante en la urbanización de un amigo de mi madre y lo ha rechazado, dice que si duerme por el día no va a poder disfrutar de mí y los niños.

			—Pero, claro, de algo hay que vivir, ¿no? —le digo, acompañándola en el sentimiento.

			—Eso le digo, pero nada, dice que quiere ser amo de casa, porque podemos vivir de mi sueldo. —Elena ha empezado a reír descontroladamente.

			—Ya… ¿Y se le podría dar bien? —Hago media exhalación y espero a que pare de reír.

			Creo que tiene un ataque de risa. 

			—A ver… —Traga saliva para poder hablar—. Voluntad no le falta, pero es que no creo que sea lo suyo, ¿entiendes?

			—¿Por qué no le das una oportunidad? 

			Nunca se sabe, quizás se le da de maravilla.

			—No sé, hasta ahora siempre me he ocupado yo de todo lo relacionado con la casa —dice Elena con un hilo de voz.

			—No seas acaparadora, tienes que delegar en algo, Elena, tú no puedes con todo: el trabajo, la casa, los niños. Si ahora no trabaja y dice que quiere ser amo de casa, déjale que, al menos, haga la prueba. Tiene razón en que podéis vivir de tu sueldo, así que no veo inconveniente.

			—Pero ¿y si resulta que es un completo desastre?

			—Elena, Carlos es muy responsable, estoy segura de que, si se lo toma en serio, lo hará fenomenal. 

			¿Por qué no va a ser un hombre amo de casa? Tienen dos manos para barrer, hacer la colada, planchar, cocinar, limpiar los cristales… 

			—Me lo pensaré —afirma al otro lado del teléfono móvil, creo haber notado cierta actitud decidida.

			—Oye —la corto—, te dejo, que llego a la rotonda, luego hablamos.

			Me sabe mal colgarle así, pero es que es continuar hablando y estamparme o cortar la llamada y conducir con los cinco sentidos. En fin, ya en la recta, uso mensajes dictados para escribirle un Whatsapp a Tania.

			—Hola, Tania. Punto. Hay que animar a Elena como sea. Punto. Ha peleado con Carlos. Punto. Qué se te ocurre. Signo de interrogación.

			Mierda, el signo de interrogación no es dictable…, bueno, da igual. Enviar. Tiro el móvil y cojo el volante con las dos manos. Ya llego a mi calle. Espera, es domingo y los domingos hay fútbol. ¡Y vivo al ladito del Estadio! Ahora, ¿dónde encuentro yo aparcamiento?

			Efectivamente, llego y no hay ni un hueco en donde meter el coche. En mi calle nada, detrás del Estadio, nada, en el parking de las piscinas, ídem. Sigo bajando en dirección a Ibiza y empiezo a dar vueltas por el parking de los multicines, pero no hay ni un mísero espacio libre. Así que decido quedarme esperando en doble fila a que alguien se vaya. Lo bueno de ir en furgoneta es que tengo buena visibilidad, así que, se vaya quien se vaya, lo veré.

			Cinco mensajes de Tania. 

			«¿Copeteo esta noche?». Emoticono del sombrerito y el espantasuegras.

			«Pregúntale a Elena si puede». Emoticono de las dos vedets.

			«Marcos y su novia se apuntan». Dos emoticonos de aplaudir.

			«Han abierto la terraza del Tirapallá». Tres emoticonos de aplaudir.

			«Ay, no, que estás en la boda. ¿Te acercas luego a donde estemos?».

			Espera, que respondo.

			«La boda se ha suspendido. Luego te cuento. Vale, la llamo». 

			Ay, qué poca gracia me da que Ma… Ma… ¡La novia de Marcos! ¿Cómo era? Ma… ¡Maripili!, entre tú y yo es Maripili, ¿vale? No le voy a preguntar el nombre, quedaría feo. Pues, qué poca gracia me da que venga con nosotros Maripili… ¡Cagundena!

			Marco el número de Elena, pero no lo coge. Ostras, que sale uno. Cuelgo y comienzo la maniobra, se me adelanta un Seat León blanco. Saco la cabeza por la ventanilla.

			—¡Oye! Que llevo un rato esperando, el sitio es mío —grito con la capacidad pulmonar de una soprano.

			—Yo lo vi primero. —Reciben mis oídos.

			Pero ¿qué dice? Si se ha abalanzado y casi me la como. ¿A que salgo y la lío?

			Ha metido el morro en diagonal, no hay nada que hacer. Qué maleducada. Ya que estoy, voy a dar una vuelta. El parking sigue lleno. Hay huecos, pero no cabe la furgoneta, si ese hubiera aparcado mejor… Pongo el freno de mano y marco el número de Elena.

			—Hola, Sonia.

			—Elena, ¿te vienes esta tarde al Tirapallá?

			—No sé —responde compungida.

			Elena es una de esas personas que cuando lloran ahogan el llanto. No acaba de arrancar y se queda en un gimoteo que te rompe el alma. 

			—Que sí, mujer, deja a Carlos con los niños y te vienes.

			¡Oh! ¡Un sitio! ¡Está libre! Pongo el manos libres y con los nervios se me ha caído el teléfono, embrague, se me cala, Elena sigue gimoteando.

			—¿Elena?

			Arranco, ¡que llego! ¿Qué? Un Opel del color del betún llega de la nada y aparca en mi sitio con parsimonia. Miro el reloj, ¿voy a estar aquí toda la vida o qué?

			—¿Elena, estás ahí? No llores, que seguro que se soluciona. Vente esta noche y te animas, que la vida son dos días.

			—No puedo, Sonia.

			—Pero ¿por qué?

			—Porque Carlos ha salido. Hemos discutido y ha quedado con su amigo Antonio.

			—¿El bala perdida?

			—El mismo. —Elena parece reavivar el llanto.

			—¿Y no puedes dejarlos con tus padres o tus suegros?

			—Mis padres están en Cuenca de vacaciones y a mis suegros no quiero irles con rollos. Además, que no tengo ganas…

			«¡Mamá! ¡Que Marta no me devuelve la tablet!».

			—¡Lucas! Que estoy hablando al teléfono. —Se suena los mocos—. Que no puedo, Sonia, de verdad.

			Jo, qué pena, pobre.

			—Mañana te llamo —respondo—. Tú relájate, ponles una peli y descansas —digo procurando aportar algo de consuelo.

			«¡Quita!». «¡Toma!». «¡Mamá! ¡Que Marta me ha arañado!». «Y hermanito me ha pegado». «¡Mentira!». «¡Que sí!». «¡Ay! ¡Mamá! ¡Marta me ha pellizcado!».

			—¡Callarse! ¡Ostia! —exclama Elena fuera de sí—. Perdona, Sonia —dice retomando su voz dulce y aterciopelada—, nunca les hablo así, pero es que están de un pesado inaguantable que no es normal, de verdad. Y estoy atacada.

			—No, si te entiendo… Vaya tela. 

			—Oye, que te tengo que dejar…

			—Vale, Elena, mañana te llamo, guapa… —¿Qué le digo para animarla? Anda, me ha colgado.

			Alzo la vista y veo el aparcamiento definitivo ¡Por fin! Ningún intruso a la vista. ¿Lo meto, de culo o de cara? De cara, ¿para qué me voy a complicar?

			Ya de camino a casa, voy subiendo la cuesta a pie, la tarde me parece recobrar su buena vibra. Tengo las piernas fuertes y me viene de lujo mover un poco el esqueleto. Llegando a las piscinas me suena el móvil. Es Sara.

			—Hola, Sonia.

			—Hola, Sara, ¿todo bien?

			—Sí, sí, todo bien. Ya se ha despertado.

			—Ay, qué alegría me das.

			—¿Qué tal la boda?

			Si yo te contara…

			—La boda genial, pero ha sido una boda exprés, así que ya estoy en casa.

			Mentira, estoy a trescientos metros.

			—Ah, era por si puedes dejar la furgoneta en San Antonio.

			¿Bromeas? ¿A catorce kilómetros de aquí? ¡Que tengo una vida!

			—La he aparcado en los multicines, ¿quieres que pase por el hospital a darte las llaves? —digo cruzando los dedos con la intención de librarme.

			Silencio al otro lado de la línea.

			—Justo es que tengo que ir a buscar a mis hijos a casa de mi madre y…

			—No te preocupes, Sara —la corto—, yo te la dejo en San Antonio, pero luego, ¿cómo bajo?

			—Ay, es verdad, no lo había pensado… —me dice—. Es que hay que dejar la furgoneta porque mañana la necesita el compañero de Ramiro.

			—Bueno, pero esto es una emergencia, ¿no? —digo buscando una segunda excusa—. O sea, tu marido está en el hospital, ¿no hay nadie que pueda recogerla?

			—Que va…

			A ver, pobre Sara, su situación es espinosa, Ramiro es un amor, se ofreció a ayudarme, qué menos que devolver la furgoneta.

			—Ahora que lo pienso, puedo coger el bus —digo avergonzada por mi falta de tacto anterior. En el fondo, solo tenía pereza, no me cuesta nada dejar la furgoneta en San Antonio, puedo permitirme perder toda la tarde, total, debería estar trabajando, pero la cosa se ha frustrado un poco—. No te preocupes, Sara, que yo te la llevo.

			—Gracias, Sonia, la dejas en el descampado de al lado de la estación de buses, porfa. Gracias, Sonia. Es que mañana la tiene que coger el compañero de Ramiro. 

			—Nada, mujer. ¿Y las llaves de la furgoneta?

			—Hay un buzón para eso, como los de los rent a car, lo verás enseguida.

			—Vale.

			—Gracias, Sonia. 

			—De nada, mujer. A Ramiro, por dejarme la furgo. 

			Me ha colgado. Me giro, puedo ver la furgoneta desde aquí, parece un MicroMachines, estoy a unos seiscientos metros de los multicines. Al menos es cuesta abajo.

			Vaya odisea, he tardado cuarenta minutos entre coger la furgoneta y subir a San Antonio. De chiripa, había dónde aparcar. Luego, pateada hasta la parada del bus. Una hora esperando un bus fantasma que se había perdido en algún mundo paralelo a lo Stephen King. Lo de los buses en Ibiza no lo entiendo, parece que se paren a merendar de camino a la parada o algo. Me ha dejado en el Cetis y otra vez a subir la cuesta caminando. Son las diez menos cuarto de la noche. Tania está avisada, he podido hablar con ella dos segundos antes de que se me acabara la batería del móvil y tuviera que entretenerme, durante el rato que me quedaba de espera, cantando una canción pegadiza.

			—Mmmm, qué bien huele —digo nada más entrar.

			—¡Sonia! Te estábamos esperando para cenar. 

			El solomillo a la Wellington que ha preparado Tania está de infarto. Pero tener a Maripili delante me corta un poco la digestión.

			—¿Qué tal la boda? —dice Tania.

			¿En serio? No voy a quedar mal delante de Marcos y Maripili.

			—De infarto.

			Nunca mejor dicho.

			—Pero no me dijiste que se había suspendido… —dice Tania con la boca llena.

			—Noooo, me entendiste mal.

			—Me lo dijiste por mensaje.

			Pero, bueno, qué obstinada se pone Tania cuando quiere. Maripili ha hecho un hipito y Marcos se está hurgando un diente. No sé para qué miento por estos dos.

			—El corrector del móvil, debió de ser eso, siempre pone cosas raras. La boda aún sigue, pero Laura me ha dejado bajar, dice que ya se las arregla ella sola.

			—¿Y tus muebles?

			¡Piensa, Sonia, piensa! Miro el reloj de la pared.

			—¡Uy, qué tarde! ¡Me tengo que duchar! Escucha, tardo cinco minutos, ¿vale? ¿Hay postre?

			—Sí, he hecho tarta de queso con fresas —responde Tania atusándose el pelo, sabe que adoro la tarta de queso.

			—Guardadme un trozo, porfa, que me lo como en el coche.

			—Que no, mujer, te esperamos —dice Marcos de pronto.

			Maripili se está impacientando.

			—Perfecto, gracias.

			Ya estoy bajo el chorro de la ducha. Por Dios, qué estrés. Hoy es el día de las evasivas, si me vuelven a preguntar por la boda, me llamo a mí misma por el móvil simulando que es un exnovio pesado. Ya envuelta en la toalla cojo el móvil. ¿Dónde están los politonos? Bien, aquí. Listo para el contrataque. 

			¿Qué me pongo? Mi ropero pide a gritos ser renovado. Apenas tengo un par de camisetas colgadas, pantalones de pitillo, vestidos que me quedan pequeños. Espera, el vestido de Noche Vieja del año pasado todavía me vale. Es un poco exagerado. Escote de pico, lentejuelas alrededor de los tirantes, negro liso aterciopelado hasta los tobillos, una raja a cada lado para poder sacar ambas piernas a lo china mandarín. Y un estampado en la espalda de un dragón asiático bordado con lentejuelas plateadas. Me hago un moño.

			Al entrar en el salón todos me han hecho la ola, que qué guapa, que qué bien conjuntada, que qué bonita la parte de atrás. Pero no sé por qué, todo lo dicen con la boquita pequeña, ni que hubiesen estado comiendo avena seca. Maripili me hace mucho la pelota, eso es que quiere caerme bien, cuanto más lo intenta, más sospecho de ella. ¿Y mi trozo de tarta?

			—Delicioso, Tania.

			No me faltes nunca.

			En fin, cabemos todos en el coche de Tania. Me toca sentarme con Maripili, que quiere darme conversación, pero yo solo hago ojitos para que vea lo maravillosas que me quedan las pestañas postizas y frunzo los labios para mostrar lo bien delineados que los tengo, color fuego otoñal. Ella, en cambio, parece salida del mercadillo de Es Canar, hasta lleva alpargatas. A ver, hija, un poco de glamour no te vendría mal.

			Lo noto, se siente incómoda, sabe que no me interesa nada de lo que dice, ni siquiera la escucho, solo la veo mover los labios y sonreír. Por fin, vislumbro cierta decepción en su rostro y cómo languidece y se hace pequeñita. Me giro a mirar por la ventanilla y llegamos.

			¡¿Por qué?! ¿Por qué mis ansias de darle en las narices a Maripili me han hecho ponerme estos tacones de aguja? Que del aparcamiento al Tirapallá hay unos ochocientos metros andando. Cuando llegue, voy a parecer la abuela de la Familia Addams.

			—No me esperéis, que voy a mi ritmo. Ay, ay, ay…

			Malditas baldosas. A los dos metros de tortura china, me quito los tacones y corro en busca de los demás como un perro abandonado. 

			Al llegar a la escalera que da acceso al Tirapallá, me he puesto los tacones y, sujetándome de la barandilla para no resbalar, he empezado a subir uno a uno los peldaños de la «pared» que tienen por escalera, que si la querían hacer más empinada la ponen de techo y acaban antes.

			Una vez en la terraza, lo primero que he visto ha sido la cara de Berg. ¡Tierra, trágame! Me ha mirado y luego ha girado los ojos y se ha quedado paralizado. Yo he pasado de largo, pero no me quito de la cabeza su rostro. Se ha dejado barbita, la tiene rubia, es tan mono, va elegante como es él y esa cabellera pelirroja, aún recuerdo lo sedoso que es su cabello y los tirones que le daba cada vez que… 

			—¡Sonia!

			Tania está en la barra y me mira con impaciencia, sus manos se mueven haciendo aspavientos arriba y abajo, a izquierda y derecha.

			—Que, ¿qué quieres beber? —dice finalmente.

			—¡Ah!, ponme un Berg… mú. Un ver(g)mucito rico y con hielo —digo picarona, pero Tania no me lee entre líneas, por lo visto, ella no se ha percatado de la presencia del holandés buenorro.

			—Tienes Spritz, ¿te vale? —pregunta distraída.

			No, qué dices, eso no hay quién lo beba.

			—Malibú con piña.

		


		
			

Capítulo 6 
Mi colección de momentos incómodos

			Maripili ya no existe para mí, la conversación ha tomado derroteros que no me competen. Con la pajita de cartoncillo entre los labios y la copa entre las manos, mis ojos tienen vida propia y, como un imán, se dirigen a Berg cada dos por tres. Mis neuronas se han tomado la noche libre y han dejado mi lóbulo frontal en la inopia. En cambio, mi cerebro reptiliano no para de recibir impulsos masivos que irradian a ciertas partes de mi anatomía. El corazón empuja mis pechos hacia delante con vehemencia y premeditación, mis extremidades sienten una cálida oleada que se obstina en concentrarse en el monte de venus y alrededores. La sangre burbujeante de mis venas obliga a mis piernas a posar levantando el culo y mostrando líneas perfectas. What the fuck?

			Sonia, Sonia, Sonia, ¿tengo que recordarte lo que pasó el año pasado? Giro el rostro como un robot oxidado para dejar de espiar a Berg, lucho contra mis impulsos y recobro en parte la cordura. Tania está contando no sé qué de una revista que ha salido nueva y Marcos parece distraído, mira a las estrellas y mueve los dedos a la altura del pecho como ensayando una melodía de su guitarra. Maripili asiente mirando fijamente a Tania y ambas se ríen.

			No voy a ser menos.

			—Je, je, je…

			¡Espera, ¿qué hace?! Berg se ha levantado y viene hacia aquí. Voy a mirar para la muralla y a ponerme a contar los cañones. Uno, dos…

			—Hola… Sonia.

			Timbre inconfundible.

			Cara de estupefacción de Tania. Cara de pan de Maripili, sonrisa infantiloide incluida. Indiferencia de Marcos, que se mira el reloj. ¿Y yo? Recompongo mi cara, que parece el Ecce Homo de Borja. 

			Por detrás de mi verga perdida se oyen dos voces al unísono entonando un…

			—¡¡Sooooo-ni-aaaaa!!

			¡Son Rubén y Robert! ¡Qué alegría verlos! Un relámpago ha recorrido mi cuerpo impulsándome hacia delante. Me apoyo en Berg para ponerme de pie sobre los tacones de aguja y noto cómo activa su musculatura en un alarde innecesario de masculinidad. No le voy a dar el gusto de mirarle a los ojos. Simplemente suelto su brazo y ¡horror! Ahora tengo que caminar sola. Las muñecas de famosa se dirigen al portal… ¿Te acuerdas de esa canción navideña? Parezco uno de esos perritos mecánicos de los mercadillos, por lo de la lengua fuera y los movimientos espasmódicos. Y mira que he intentado poner las rodillas rectas, pero no hay manera. Por suerte, un abrazo de Robert me sujeta evitando que me desmaye. A continuación, me desplomo sobre Rubén.

			—Rubén, ¡un abrazo! —digo disimulando que he tropezado y me he caído encima de él.

			¡Bien! Ahora mis brazos tienen donde apoyar el peso de mi cuerpo, a la izquierda tengo a Robert y a la derecha, a Rubén. Si no llega a ser por ellos, se me rompe el tacón de aguja. Ambos parecen entender mis intenciones, porque me sujetan por la cintura como si me fuera a romper. Esto empieza a parecer una procesión. Nunca me había sentido tan virgen.

			—¿Vendrás a la boda? —pregunta Rubén.

			Rubén y Robert se casan a finales de verano, me dieron la invitación hace unos meses. No me han dejado ayudarles a preparar la boda, dicen que soy una invitada más y ese día no quieren que trabaje o, en vez de disfrutar de su boda, me pondré histérica. En parte, lo entiendo, aunque he de reconocer que la primera vez que me lo dijeron me ofendí.

			—No me la perdería por nada del mundo —confirmo.

			Berg aparece de la nada, husmeando como un sabueso. Yo sigo dándole la espalda. Me acerco a la oreja de Robert.

			—¿Habéis invitado a Berg? —cuchicheo.

			—No, Sonia, no queremos que nuestra boda termine como la fiesta del Guatao —dice Rubén leyéndome el pensamiento.

			Asiento feliz y contenta. Les abrazo.

			—Será espectacular.

			Vuelvo con Tania, Marcos y Maripili, que ya van por la tercera copa, parecen esponjas. Y, apenas me siento, Berg hace su ronda.

			—¿Cómo te va? ¿Estás trabajando?

			¿Qué quiere? ¿Hundirme? Hago como que rebusco algo en el bolso y le ignoro, ¿qué quiere que le diga? Desde que dejé la empresa POR SU CULPA me salen trabajillos, pero no doy pie con bola y tengo lo justo para pagar las facturas.

			—Blanca está embarazada y necesitamos una sustituta —afirma Berg mesándose la perilla.

			Ojos como platos. Para empezar, Blanca se llevaría un disgusto si se enterase de que yo la sustituyo, le saldría el hijo de nalgas. Y para acabar, ¿volver a la oficina? ¡En tus sueños!

			—¿Decías algo? —pregunta Berg.

			Sí, que te pires.

			—Tengo trabajo, gracias —mascullo indignada.

			—Ah, sí, vale, vale…, es que me habían dicho que… —dice mirando a la parejita anglocubana.

			A lo lejos, Robert y Rubén me saludan como si fueran de la realeza y se topan con la furia de mis ojos en llamas. Han dejado las manos quietas un segundo y ahora retoman el movimiento al unísono con una sonrisa rota. Igual me he pasado y les he quemado las cejas.

			Berg sigue frente a mí, cálido, sonriente, feliz.

			¿Cómo le corto el rollo?

			—¿Qué tal Meike? —pregunto con retintín. 

			—Bueno, si te pones así, me voy —suelta de pronto, cambiando el gesto.

			¡Ah, ahora se hace el ofendido! Eso, vete.

			—Recuerdos de mi parte —añado.

			Maripili va borracha, se ha puesto a bailar y en la terraza no hay apenas sitio.

			—Marcos, vigila a tu novia, no vaya a ser que se caiga por la barandilla —le digo.

			—Qué sosa te has vuelto, Sonia —responde de soslayo.

			¿Así es como cuidas a la mano que te dio de comer? Cría cuervos y…

			Vuelve Berg, seriamente perjudicado.

			—Sonia, te echo de menos —hipito—. Mi matrimonio es una farsa orquestada por mis padres. 

			¿En serio? Estoy sumamente ofendida, que ya ha pasado un año de lo de… y que no significó nada, ¡vale!

			—Berg, lo nuestro no significó nada, fue un affaire sin importancia.

			—Me rompes el corazón —dice vaciando la copa de un trago.

			Qué pena no haberte roto la bragueta.

			—Mira, Berg, me mentiste y eso no lo puedo consentir.

			—Lo sé, Sonia, lo sé, y lo siento. Ojalá pudiera volver atrás y hacer las cosas de forma distinta.

			—Estás borracho, Berg.

			—¡No!

			Apenas se mantiene en pie.

			—Bueno, un poquito —confiesa—, pero es que cuando te he visto me han dado ganas de besarte y…

			Que se me acerca. No, no, no, no. Le aparto con la mano.

			—Sonia, por lo que más quieras…

			¡Vaya planto! Digno de Shakespeare.

			—Me tengo que ir, disculpa —digo para quitármelo de encima y porque me quiero ir, menudo coñazo de noche.

			A la de una, a la de dos, a la de tres... ¡Cuidado que voy! Rodillas flexionadas. Uf, lo he conseguido, estoy en pie. No veas lo que me duelen los pies. En cuanto toque la acera, me quito los tacones y me voy corriendo.

			—Adiós a todos.

			—¿Ya te vas? —pregunta Tania.

			—Me cojo un taxi, que estoy «cansada» —señalo a Berg con disimulo y le susurro a mi amiga—. Ya me entiendes.

			Tania no entiende nada, creo; pero me guiña un ojo y me da dos besos para irse a bailar con Maripili. Marcos se despide alzando la mano. Está apoyado en la barra observando la muralla como un artista en plena inspiración.

			Y yo ya estoy en las escaleras. Berg se ha quedado cabizbajo en un sofá hurgando en la copa.

			Esto, más que una fiesta, parece un chiste malo. Me voy.

			Dejo atrás Las escaleras de Escher, y ya descalzada, empiezo a silbarle a la luna llena. Pero todavía no ha acabado mi colección de momentos incómodos. En la parada de taxis, ¿no creerás a quién me encuentro?

			—Hombre, la del Aguas de Ibiza… soy Manu, ¿te acuerdas?

			¿Cómo olvidarme de ti? Aún me duele el bolsillo, he tenido que renovar mi minicrédito.

			Carraspeo y hago un amago de ir para otro taxi.

			—¡Espera! Esta carrera la pago yo.

			Ah, ¿sí? Empezamos a hablar el mismo idioma. Me acomodo en el asiento del copiloto. Los tacones entre las manos.

			—Manu, ¿verdad?

			—El mismo.

			No negaré que ha habido un silencio incómodo tras el saludo inicial. Manu ha conectado HIT FM y me ha dicho que la canción que sonaba era su preferida. Yo he alabado sus gustos musicales, me está llevando gratis, hay que ser agradecida.

			Y ya llegando al portal, he notado cierta tensión, como si se esforzara en agradarme, ¿creerá que soy facilona? Quizás ha leído cierta autobiografía apócrifa que circula por ahí escrita por una forastera mentirosa. ¿Dónde habrá conseguido mi mail? 

			En fin, Manu, deléitate con este cuerpo serrano, que no lo tendrás jamás. Me calzo los tacones con la soltura de una actriz de cine y procuro abrir y cerrar la puerta con suavidad para denotar todo el temple que me sea posible, aunque no puedo evitar hacer una mueca de dolor cuando mi rostro deja de estar en su punto de mira. Ya frente a la ventanilla, me agacho para lanzarle unas últimas palabras escogidas entre mi repertorio.

			—Bueno, Manu, has sido muy amable…

			—Un placer —me interrumpe.

			Me ajusto el vestido. Que conste que este cuerpo no lo vas a catar.

			—Nos vemos por ahí —termino.

			—Eso espero.

			Uy, uy, uy, ¿cómo que «eso espero»?

			Me doy la vuelta con un pase de baile y me contoneo hasta el portal. El taxi sigue detrás de mí, como esperando a que entre. ¡Te quieres ir ya! Saco las llaves como puedo, estoy hasta nerviosa. Por fin, arranca y se va. Sonia, respira, que de tanto meter barriga te va a dar acidez. 

		


		
			

Capítulo 7 
Los lunes al sol

			Es lunes y voy de camino a casa de mis padres. El resto del fin de semana ha ido a peor. Esta semana se paga el alquiler y, digamos que tengo un problema financiero. Creo que tengo un pago en Adsense de ochenta y seis euros con cuarenta y cinco céntimos, pero me llega el día veintiuno. Quizás, si me hago un poco la sueca, pueda esperar y pagar entonces. Porque con los cuarenta euros que tengo en la cuenta no me da para pagar el alquiler. Y lo que cobré de la boda por adelantado está fundido. Lo que no haré ni por asomo es quedarme en números rojos, me da alergia, me pongo malísima solo de pensarlo. Odio quedarme en números rojos. No, no, no, no. El «menos» no entra en mis planes, por algo odio las matemáticas. 

			Total, que el domingo estuve buscando dinero por todos los rincones de la casa. Me costó la vida que me dejaran sola en el salón, cuando no estaba Maripili viendo la tele, estaba Tania pasando la aspiradora o Marcos tocando la guitarra a lo Paco de Lucía. Por fin, Tania se metió en el baño y Marcos y Maripili estaban haciendo la «siesta». Bendita siesta…, y yo a dos velas. En fin, no te voy a aburrir con mis problemas de sequía. No me fue mal, pero tampoco boyante. Apenas había dos euros y treinta y siete céntimos entre los pliegues del sofá. Un billete de cinco euros atravesado en la estantería de libros y treinta céntimos en un cenicero. Y no es que ese dinero sea mío, pero ya se sabe: cuando el bien te sale al encuentro, mételo dentro. 

			A ver que cuente con los dedos… Con cuarenta y siete con sesenta y siete euros tampoco me da para el alquiler. 

			Me tumbo en el sofá con la lagrimilla, gimiendo, manchándome de mocos, pensando qué va a ser de mí. Que no le quiero pedir dinero a nadie, que soy una adulta. Y se me ocurre encender la tele. Hay momentos en la vida que más que coincidencias son señales del destino. ¿Por qué, si no, iba a salir en las noticias que se abre un periodo para canjear de pesetas a euros? Yo tengo una hucha llena de pesetas de cuando hice la «no comunión». A ver, te lo explico. Mis padres no son religiosos, pero me emperré en que quería hacer la comunión porque todas mis amigas la hacían. Así que mis padres invitaron a mis amigas a una fiesta y la llamamos mi «no comunión». Fue un día espectacular, ese año fue como celebrar dos cumpleaños y todavía no existían las ludotecas, así que lo celebramos en casa de mis padres, bombazo total. Piscina, zona de baile, payaso... ¡Qué tiempos aquellos! Que levante la mano quien quiera volver a tener cinco años. En mi «no comunión» tenía nueve, pero mi edad favorita es los cinco años. Sabes tú qué gozada no enterarse de nada, disfrutar a tope, no tener que estudiar, porque no has empezado la primaria, ser un alma libre, jugar todo el día en los parques, en el campo, en la playa, en la calle, con tus amigos de cinco años: el paraíso. Pero no, tenemos que crecer y tener responsabilidades y pagar facturas. Pesetas a euros. 

			Aparco. Qué raro, solo ha venido linda a mi encuentro.

			—¡Coco, Coco!

			Mi madre sale por la puerta principal.

			—Qué pronto has llegado, aún estoy haciendo la comida.

			—Hola, mamá, ¿dónde está Coco?

			—Está detrás, está enferma.

			Ay, mi Coco. Corro como loca y encuentro a mi padre arando.

			—Hola, papá, ¿qué le pasa a Coco?

			—Nada, tranquila, que ha comido unas hierbas y le han sentado mal, ha vomitado y se ha quedado ahí tumbada.

			Mi Coco está tumbada a la fresca y durmiendo a pierna suelta, qué susto me había pegado. Me siento a su lado y la abrazo. Ella abre un ojito y se acurruca sobre mis piernas dejando medio cuerpo fuera. Es tan grande. Y ya está mayor, tiene el hocico lleno de canas a modo de bigotillo. Es una mil leches de pelo revoltoso y sedoso.

			Por un momento se me ha olvidado la hucha, pero no. Con las manos bien limpitas hemos comido. No han faltado pullitas.

			«¿Y cuándo vas a encontrar un trabajo estable?». «Tienes barriguita», palpación. «¡Qué gorda estás!». «¿Y cuándo te vas a echar un novio?». «¿No estarás embarazada?». «¿Y cuándo me vas a dar un nieto?». Estoy tan acostumbrada, que he aprendido a vérmelas venir y simplemente respondo lo que quieren oír y pongo una sonrisa de oreja a oreja. Total, ¿de qué me serviría discutir? Son mis padres, quieren lo mejor para mí; aunque, a veces, sus comentarios provengan del mismísimo infierno.

			Eso sí, casi me atraganto con un trozo de pepino.

			—Comes muy deprisa, Sonia.

			Un aplauso.

			Yo a mi bola. Mi padre se ha ido a hacer la siesta y la cocina está limpia, así que mi madre ha subido a recoger la ropa tendida en la azotea. Un bañito en la piscina no me lo quita nadie. Extendida sobre la masa acuosa, flotando como una enorme gota de aceite, observo el cielo con detenimiento mientras oigo el infinito bajo el agua. El lento vaivén de mis brazos para mantenerme a flote produce un eco similar a las olas chocando contra arrecifes de coral. El borboteo de las burbujas recorre toda mi piel y el cielo hunde su reflejo en el espejo de mis ojos alterando mi percepción de la realidad, nublando mis pupilas. Las nubes inmóviles en el firmamento parecen alejarse dejando un cielo azul que suena a mar. Me hundo, inclino el cuerpo para sumergir la cabeza en el agua y mirar el cielo a través del líquido transparente. Es aún más hermoso.

			Ya en la hamaca, parece que Francis y yo hemos firmado un contrato tácito, ya que siempre viene a verme cuando estoy sobre la hamaca. Desliza su sedoso cuerpo por mi mano dejándola llena de pelos y sube la nariz para besarme. Me observa con sus grandes ojos verdes y maúlla un gemido gatuno, como implorando una atención obligada que no ha recibido. Sí, Francis, eres el gatito más precioso del mundo. Por ahí se acercan Linda y Coco, y el gato ha desaparecido. «Coco, ¿cómo estás?». La acaricio por detrás de las orejas mientras ella saca la lengua y parece sonreír. Linda y ella no paran de mover la cola, son tan adorables. Voy a sacarlas a pasear ahora mismo.

			Un vestido viejo, un macuto y a caminar. Cogemos el viejo sendero que parte de la finca hacia el bosque y, a los pocos metros, ya estamos perdidas en plena naturaleza. A un lado y al otro, el pinar desordenado esconde sus secretos, se oyen movimientos entre los arbustos, una lagartija toma el sol sobre el tronco de un árbol y en lo alto, entre las copas, un niu de bruixa, una escopinada de gegant y una granera de bruixa, ¡qué miedo, menudo aquelarre! Mejor acelero el paso. Dan ganas de adentrarse por alguno de los caminitos que el agua ha abierto con las últimas lluvias torrenciales e ir en busca del conejo de Alicia. Sí, ¿por qué no? Quizás no encuentre ninguna liebre que hable, pero los colores, los aromas, las texturas me arrebatan el sentido y me convierten en un duende más del bosque. Como si su magia se hubiera colado por las yemas de mis dedos, mis pupilas se agrandan, mi corazón se acelera y puedo escuchar mi sangre latiendo bajo la piel como la sabia bajo los troncos de los árboles. Me adentro con los perros sueltos buscando un claro y allí me siento, le pongo un poco de agua a las perras y descansamos tiradas sobre un pareo XXL que traigo en la mochila y que nos aísla de los picotazos del follaje seco que cubre el suelo. Creo que me he quedado dormida, ha sido una leve cabezadita, el campo tiene algo que aletarga. Linda está con el hocico hurgando un escarabajo y Coco aprovecha para rascarse la espalda rebozándose felizmente. Por un momento, cierro los ojos y me estiro sobre el pareo escuchando la inmensidad de la naturaleza, el silencio se intercala con la brisa moviendo el ramaje, un insecto que revolotea o una lagartija que hace un movimiento rápido entre las acículas secas. Se oyen las pisadas de Linda y Coco, ahora lentas, ahora rápidas, y por mis fosas nasales entra el perfume a pino, funoi y romero. Mis pulmones se llenan de vida en cada bocanada de aire.

			Creo que me he dormido. Son las cuatro y todavía no he buscado la hucha. 

			Ya de vuelta voy mirando el Instagram mientras sorteo los boquetes y piedras del camino de tierra. 

			Berg parece tener una vida muy feliz junto a su mujer. Tan pronto están en un yate como comiendo una paella en Cala Jondal. El niño ha crecido mucho, ya camina y, desde luego, va muy bien conjuntado, a juego con la madre. Meike trabaja en… una inmobiliaria, qué típico. Vaya pareja, parecen perfectos, el prefecto pelirrojo y la perfecta rubia.

			Todavía quedan ciento cinco fotos por revisar, pero ya estoy en casa, a freír espárragos, apago la pantalla del móvil. Los perros se dispersan. Francis me mira desde el porche y mueve la cabeza de forma aprobatoria, luego desaparece como una ola.

			Me voy directa al garaje, paso los coches y abro la puerta del sótano. Siempre da mucha grima abrir un sótano, la soledad que emana de su interior me eriza la piel. Enciendo la luz. Hay cajas apiladas a la derecha, un armario empotrado con ropa antigua, unos cuantos armatostes, sabiamente ubicados por mi madre, no hay por qué tener miedo. He buscado en cada cajón, en cada armario, y finalmente mis anhelos se han cumplido. Veinticinco mil pesetas, lo he recontado dos veces. Eso en mi época era una pequeña fortuna, pero ahora se queda en ciento cincuenta euros. Tampoco me da para el alquiler. Voy a tener que vender mi alma al diablo. Llamada perdida de Patricia. Se me había olvidado. ¡La fiesta!

		


		
			

Capítulo 8 
Un Lannister siempre paga sus deudas

			—Vale, Patri, de este fin de semana que no pase.

			—Sí, ya está todo listo. El sábado, fiesta en la villa de mi padre —afirma Patricia al otro lado de la línea.

			Tras una pausa tensa en la que yo estaba recelando sobre mi nueva etapa como narcotraficante, Patricia ha vuelto a hablar.

			—He quedado para ir a la playa, vienen Tania, Marcos y…

			No he logrado escuchar el nombre de Maripili, pero no puede ser otra.

			—¿Qué dices? Hay interferencias —replico.

			—¿Qué si te vienes a la playa esta tarde con nosotros?

			No, gracias.

			—Tengo que cortar el césped en casa de mis padres, dar de comer a las gallinas, regar los rosales, ya sabes… —Soy experta en poner excusas.

			—De acuerdo, te veo otro día. 

			—¿A qué playa vais? —pregunta indispensable para que no nos crucemos.

			—Vamos a Cala Bassa.

			Perfecto, yo voy a Salinas.

			—Muy bien, que os lo paséis bien.

			Y que le pique una medusa a Maripili.

			Tras colgar a Patricia, me he despedido de mis padres y con los bártulos de la playa ya en el coche he bajado a Salinas. El aparcamiento está abierto y hay hueco, a estas horas la gente comienza a desalojar la playa, son casi las seis de la tarde. Me encanta esta hora, porque el sol no pega tanto, pero sigue habiendo un ambiente cálido y el agua está calentita, sin llegar a ser el caldo del mediodía. 

			Al pisar la arena me descalzo y paseo de camino a la torreta, me gusta caminar por la orilla y que el agua vaya cubriendo mis pies al avanzar. Hoy la playa está bellísima, no hay aire y la mar está completamente en calma, parece imperturbable, a la orilla solo llega un murmullo, no hay olas, solo el agua estirándose una y otra vez sobre la arena mojada.

			Dejo atrás la playa y paso la pequeña sabina de la derecha y las dunas fósiles, ya puedo ver la torreta a lo lejos. Unos pasos más y habré llegado a las calitas nudistas. Me gusta ese recoveco detrás de las rocas en el que hay un pequeño refugio de arena y nadie te ve, a no ser que llegue por el agua. Suele estar ocupado, a ver si hay suerte.

			Al llegar a la calita, desde lo alto, lo primero que he visto ha sido el cabello rojo rubí de Berg. No puede ser, me lo encuentro hasta en la sopa. No lo entiendo. La isla es pequeña, pero hay gente que no veo desde el instituto, ¿por qué a él, justamente a él, me lo tengo que encontrar dos veces en tres días? ¡Mierda, me ha visto! Adiós. Igualmente voy a mi guarida al aire libre, no me voy a quedar con las ganas. 

			Sin mirar a la calita, avanzo por el camino y doy la vuelta al final de la misma para meterme detrás de las rocas buscando mi minihueco privado. ¡Viva! Está vacío y aún no ha subido la marea, así que puedo quedarme un rato aquí sin tener que cruzar miraditas con Bergui.

			Comienza el ritual: posar capazo, sacar pareo, extender pareo, desnudarme, untar cremita, respirar el aire puro con olor a sal marina y buscar cangrejos. 

			Una garza real llega nadando y se aleja para posarse sobre sus dos patitas a dos metros de mí. 

			Hay cangrejos, gambas, hoy es mi día de suerte. No me atrevo a coger un cangrejo, no quiero importunarlo, solo me gusta observarlos y ver cómo van echando burbujitas bajo el agua.

			Noto escozor en los hombros, es hora de ponerse más cremita. Tras lo cual no puede faltar el baño. Qué gustazo sentir el calor del sol veraniego de la tarde y zambullirse en un mar completamente en calma, que solo se mueve bajo la superficie. Los peces pasan entre mis pies con disimulo y…

			Berg está de pie junto a mi pareo. Pero ¡¿qué hace?! Está entrando al agua y finalmente se tira en dirección a mi encuentro. Vale. No entiendo a qué viene esto. Pero he de reconocer que tiene un cuerpazo. Me ha parecido verla tintinear cuando ha pegado esos saltitos de la carrerilla. Aún recuerdo sus caricias, su suavidad. Oh, oh. Me voy, me voy. No me vas a alcanzar. Con toda la técnica de mis años infantiles en las piscinas de Es Raspallar braceo como David Meca cuando se tiró desde Alicante, pero voy en dirección contraria. Berg vocifera mi nombre. Yo me paro, esto parece el juego del gato y el ratón. No me pillarás. No puedo evitar reírme, qué divertido. Nunca pensé que iba a ser perseguida a nado por un hombre. 

			¿Sabes qué? Voy a ver qué es lo que quiere. Me acerco y se detiene. Me mira dando la vuelta sobre sí mismo, mientras le rodeo como un tiburón ante su presa. A la segunda vuelta, me zambullo para escabullirme de nuevo, pero me alcanza por un tobillo y me atrae hacia él. Uy, uy. Los dos desnudos, bajo el agua. Me sostiene por los hombros, sé que quiere besarme. Yo le miro sin poder disimular el resentimiento.

			¡Me ha robado un beso! Tengo que reconocer que me ha sabido a sandía fresca y me ha dejado con ganas de más, pero ¡me lo ha robado! 

			—Perdóname, Sonia.

			—Me dejaste en la calle —le suelto indignada.

			Con una mano delante y otra detrás.

			—Estaba muerto de celos, Sonia, entiéndeme.

			—Te recuerdo que estás casado.

			Sus manos no me retienen, se han deslizado de los hombros a la cintura. ¿Está llorando? ¡Ay, Dios mío! Este Bergui no hay por dónde cogerlo. Baja el mentón disgustado, como un niño pequeño al que le prohíben encender la tele. Yo le prendo la barbilla y le obligo a mirarme a los ojos. Quiero ver si tiene esa perturbadora mirada de la otra vez, en que las pupilas se desequilibran y una es más grande que la otra. Pero no, menos mal. Más bien tiene ojos tristes, pupilas dilatadas, sus labios empiezan a hacer pucheros. ¿En serio? Que tienes treinta y tantos. Voy a abrazarlo y le susurro «te perdono».

			Es un abrazo acuoso, suave, ligero, un abrazo entre dos cuerpos desnudos bajo el agua. Es tierno, es sincero, él ha dejado de llorar y me besa el cuello dulcemente. Me desprendo de su pecho, no sin echarlo de menos nada más hacerlo.

			—Estás casado, Berg.

			—No la quiero.

			—Pues déjala.

			—No puedo.

			—¡Ja!

			Me distancio flotando y me alcanza la sombra de un banco de algas.

			—Es más complicado de lo que parece —continúa.

			—Pues, entonces, atente a las consecuencias, ten un poco de respeto hacia tu mujer.

			Me vuelvo y me dirijo de nuevo a mi refugio de arena.

			Él se queda un rato más, haciéndose el muerto a lo lejos. ¿Qué se ha creído? Aunque pensándolo bien, antes de ser la esposa, prefiero ser la amante. Te llevas la mejor parte, sin duda. Pero… ¡qué me da pena la pobre Meike! Aunque no la conozco de nada, podría ser una auténtica víbora. Bueno y qué más da, sigue siendo su mujer, no me gusta meterme donde no me llaman.

			Ya vuelve, me siento a esperarle sobre el pareo rodeando mis piernas con los brazos.

			Él sale del agua como si fuera el mismísimo Neptuno. Ver su cuerpo completamente desnudo me tiene el corazón abrumado. Se sienta a mi lado. Sus ojos son dulces, sus labios parecen dos cerezas que quieren ser mordidas y esas pequitas sobre la nariz, le quitan diez años. Y qué pestañas. ¡Espera! Oh, su mano se acerca al contorno de mi pelo, lo acaricia desde la frente hasta el pómulo y no puedo evitar hundir mi mejilla en su mano y cerrar los ojos. Los abro ante el contacto estrecho entre sus dedos y mi barbilla, que avanza guiada por su voluntad, por mi voluntad, por ambas, para sellar nuestros labios en un beso mullido. Por un momento, he sentido que posaba mi cabeza sobre una almohada de plumas y que el sueño recorría mis venas de arriba abajo, hormigueando cada recodo de mi cuerpo, encendiendo cada centímetro de mi piel.

			Su mano sujeta mi cuello, sujeta mis cabellos mojados y enmarañados, y me retira de la fuente de nectarina. Nos miramos. Rodea mis labios con un dedo y se deja morder levemente, sin dolor, entre la uña y la carne, por mis incisivos. Mi lengua moja su yema, que se desliza por mi labio inferior dejando mi boca entreabierta y mis ojos adormilados. La luz intensa de la tarde ilumina nuestros cuerpos, que contrastan con la arena color canela, la arenisca de alrededor y las rocas grises hundidas en el azul brillante, casi blanco, del agua, que ya empieza a subir y moja el pareo sin que nos importe lo más mínimo. Lo único que se oye es el zumbido del agua al rozar sin fuerza, como por despiste, el relieve de la costa que nos acoge. Ya tumbados sobre el pareo, somos dos y no existe nadie más, ni siquiera los animales existen, solos, la playa, Berg y yo.

			No puedo evitar morderme el labio al notar sus besos en la parte interior de mis muslos, su mano derecha acaricia mi vientre buscando su gemela y entrelazo mi mano con la suya mientras gimo de placer. Berg me agarra por la cadera con su mano izquierda y la aprieta con lujuria. Sí, oh, bésame, Berg. Acaricio su cabeza con mi mano izquierda y aprieto la derecha contra la suya, qué delicia sentir sus labios sobre mi sexo, su lengua lamiendo suavemente alrededor de mi… ah, revuelvo todos sus cabellos con cada sensación de vértigo. No pares, Berg. La luz del sol llega a mis ojos a través de los párpados cerrados y crea luces extrañas, amarillas, rojas. Oigo unas gaviotas que pasan volando y se alejan discretamente. Berg no para de sumirme en una nube de azúcar y llega un momento en que me desvanezco, mi cuerpo es solo una marioneta de mi deseo, Berg se aprieta contra mí, yo hundo las dos manos entre sus cabellos y levanto levemente mis caderas hacia el cielo de un orgasmo que llega en cascada y crea un seísmo entre ambos. Un terremoto inolvidable. Berg levanta la cabeza y me sonríe. Yo me río. Me lo debías.

			Creo que ha valido la pena, llevaba ocho meses sin catar varón. Ha sido mejor que el Satisfaier que me regaló Lucía. Mierda, está casado. En fin, ha sido sexo. Me ha comido to’el toto. No está mal, Bergui. Tú sí que sabes cómo encandilar a una mujer.

			—Te quiero, Sonia.

			Ya empezamos.

			Uf, es que no tengo fuerzas, este orgasmo me ha dormido el cuerpo. Parezco un muñeco de barro, peso toneladas. Sonia, reacciona. Uf. Sí, bésame, Berg. Es que este hombre es una fantasía hecha realidad…

			Por fin, recobro la sangre en las venas.

			—Berg, cielo, esto ha sido una despedida.

			—No.

			—Sí. 

			Tengo la lengua entre los labios, es que no puedo evitarlo.

			—Necesito estar dentro de ti —susurra convincente.

			Me levanto pizpireta.

			—Bueno, quizás en otra vida.

			—No.

			—Berg, no empieces. Los dos sabemos lo que hay y no quiero que le sigas siendo infiel a tu mujer conmigo.

			Se le ha bajado todo el entusiasmo. Me mira casi con odio y se va.

			El agua ya me llega a los pies, se ha mojado la mitad del pareo y mis chanclas navegan rumbo a Valencia. Las rescato. El agua está fresquita y el sol ya apenas calienta. Creo que me quedaré a ver el atardecer y a respirar aire puro. 

			Recojo los bártulos, me seco, me visto y espero a que seque el pareo. Son las ocho y va a empezar a atardecer. La calita está desierta y extiendo una toalla, me tumbo en medio de la cala y me quedo observando el cielo oscurecerse. No tengo frío en las piernas, me pongo una chaqueta de entretiempo y apoyo las manos bajo la cabeza, cruzo las piernas y ahí están las estrellas, algunas fugaces, resplandores en la noche; otras, diminutos faros inamovibles. Cada inspiración llena mi tórax de una paz que solo conocen las plantas y, como si de juncos se tratara, mis cabellos ondulan siguiendo el rumor de la brisa marina. 

			Y pensar que momentos deliciosos como este, sola en una playa paradisíaca, no cuestan dinero. Solos, la naturaleza y yo. Me ha comido to’el potorro. Me lo debía. La deuda está saldada. Y sigo libre, feliz, sin ningún tipo de responsabilidad. Me pregunto quién será Meike, ¿cómo será? Quiero decir, ¿por qué Berg no la quiere? Es bella, es joven, es la madre de su hijo. Quiero saber cuál es su defecto.

		


		
			

Capítulo 9 
Entresijos del amor

			Estoy en Sa Graduada, en el Green Market, mano izquierda sujetando el móvil y mano derecha hundiendo yema. 

			Instagram no tiene desperdicio: 

			•Laia ha tenido colitis y dice que, si no da muchos likes, no se lo tengamos en cuenta.

			•Esteban acaba de cortar con Violeta, pero le tira la caña a Susana.

			•Violeta ha empezado a leer Los días del abandono. 

			•Susana le manda indirectas a Esteban etiquetándolo en el restaurante Yemanja. 

			•Melany ha subido una foto de su hijo recién nacido, nació hace diez días y ya hay cien fotos del retoño pululando por Internet. 

			•A Carla le han salido sus primeras canas. 

			Un momento… ¡Qué ven mis ojos! ¡Meike, la mujer de Berg, acaba de colgar una historia con su hijo en el parque de Sa Graduada!

			Levantamiento de cabeza, giro panorámico, objetivo localizado.

			¡Ahí está! Es ella, cabello rubio ceniza largo hasta los omoplatos, tez blanquecina, modelito años veinte, manoletinas acabadas en punta con leve tacón, bolso de marca, carrito de marca, gafas de sol de marca, niño de Berg.

			Bebo de un sorbo lo que me queda de gazpacho y me acerco al banco de arena en el que se alza el parque infantil. Quisiera averiguar cómo es ella. ¿Será buena madre? ¿Querrá a Berg?

			Ya a su lado, hay que disimular.

			—Ese de ahí es mi sobrino. ¡Manolito, hola!

			Meike parpadea y se gira a observarme. Yo abro la sonrisa.

			—¡Mamá, esa vieja me ha llamado Manolito! —lloriquea el aludido corriendo a los brazos de su madre.

			Meike frunce el ceño.

			—¡Qué bruja! —digo procurando salir del paso—. Es mi cuñada, ¿sabes? No me soporta y le ha metido esas historias en la cabeza.

			«Vieja», dice el condenado.

			Así ha empezado nuestra conversación que ahora repaso en mi mente sin perder detalle. Parece maja, al principio he percibido cierta desconfianza en su mirada, pero en cuanto le he dado palique me ha seguido el rollo con bastante gracia y soltura. No le he encontrado ningún defecto superficial, me esperaba que fuera una estirada, pero, todo lo contrario, a pesar de su apariencia elegante y distante, tiene los ojos tiernos, una sonrisa burlona y me cae bien.

			¿Me puede alguien explicar por qué Berg le pone las cornamentas? ¡Y a MI costa! Me siento fatal… De verdad… ¡El amor es tan complicado! Quien lo tiene, no le da valor, y quien no lo tiene, se come las migajas de los que sí lo tienen o no sabe que no lo tiene… ¡Me he hecho un lío! 

			Alguien me toca el hombro, es Meike.

			—Disculpa, te has dejado el bolso en el parque.

			—Gra-gra-gracias.

			Encima es una buena samaritana. Seguro que no tiene muchos amigos por aquí. Adiós, Santa Meike, mártir de las cornamentas.

			Me alejo caminando hacia atrás mientras me despido con la mano, me he girado justo antes de darme con la farola, porque he visto en el rostro de Meike una mueca totalmente descifrable, es tan transparente.

			Aunque, se me va la olla, ¿y si ellos lo han pactado? ¿Y si Meike sabe que su marido le pone los cuernos y lo tiene asumido? «Pareja liberal», lo llaman. ¿Y si ella también le pone los cuernos a él? ¿Y si el hijo no es de Berg? 

			Es tan fácil darle la vuelta a la tortilla. ¡Ay! Nunca lo sabré, no me voy a meter tan profundamente en sus vidas, ya me he metido suficiente. 

			Necesitaba saber quién era ella, pero me ha decepcionado un poco no ver una bruja con patas. El amor es demasiado caprichoso, no da pie con bola, no lo guía la razón. Es lógico que Cupido sea reinterpretado a día de hoy como un querubín en pañales. De hecho, lanza sus flechas a diestro y siniestro sin motivación alguna. Porque, seamos sinceros, si estás con alguien por alguna razón, no es amor. No es mi caso, pero conozco parejas que se aguantan y siempre me dicen, no tengo ninguna razón para seguir con él por esto, por esto y por esto, pero luego no dejan a sus parejas, porque hay amor… ¡A la dependencia! Lo llaman cariño, cuando se acaba la pasión. La costumbre, los hábitos, ver la misma cara día tras día, noche tras noche…, es lógico, acabas pensando que es un tercer brazo. No son parejas, son mutantes. 

			Con lo bien que se está soltera, ¡como yo! Que voy con quien quiero y con quien no quiero, no voy. Nadie me miente, no miento a nadie. Nadie me oprime, cual Führer; no oprimo a nadie. 

			Me voy a Pastelitos a tomarme un chocolate caliente, tengo la tarde libre, porque soy libre. Ya lo decía Frozen: «¡Libre soooooy, libre sooooy! Na, na, na, naaaaa, na, na, na, naaa».

			Creo que estoy embriagada…, en vez de un gazpacho, pareciera que me he tomado un carajillo. Para mí que tenía demasiado vinagre.

			No te lo vas a creer, en Pastelitos está Luis. Lucía actúa como si nada, pero yo veo un cartel bien grande en la frente de Luis que pone «COR-NU-DO». ¿Tú no lo ves? Me han dado ganas de quitárselo con la mano como si fueran moscas, ha sido como «¡Ay! ¡Qué penica!». No sabe lo que se está cociendo y dan ganas de decírselo. «Oye, Luis, que a tu recién esposa le hace tilín su profesor de la academia. ¡Haz algo con tu vida!». Pero no, me contengo.

			—¿Qué pasa, Sonia? Parece que te hayas quedado sin aire —dice Lucía.

			Respira, Sonia, respira.

			—Sí, es una nueva técnica de relajación.

			—Estás yendo a yoga.

			—No, no me da el presupuesto.

			—Ya —dice Lucía en tono condescendiente—. Al café invito yo, ¿quieres un bollo?

			—Sí, gracias —digo con voz de mendiga—, ese de ahí, relleno de chocolate.

			En cuanto se ha ido Luis, Lucía ha sacado el tema candente.

			—Es que me llega un emoticono suyo, un corazón o un beso, y se me acelera el corazón.

			Qué bonito debe de ser vivir en «Los mundos de Lucía», a mí me llega un emoticono de esos y pienso: «¡Ja! No te lo crees ni tú».

			Te pongo al día.

			Le he echado las cartas respecto a Hilario y han salido el ermitaño y los enamorados en representación de él, y el diablo y el loco en representación de ella.

			—Está claro que él quiere ir despacio porque realmente siente algo por ti.

			—Sí, dice que, si no lo dejo antes con mi marido, lo mejor es no dar rienda suelta a nuestros sentimientos…

			—Tú, en cambio, quisieras acostarte con él y lanzarte a la piscina. —Lo veo claramente en la tirada.

			—Sí.

			—Eso no va a pasar, Lucía. Él tiene claro que no va a mover ficha. —El ermitaño nunca miente.

			—No sé si te he dicho que él está casado y tiene un hijo.

			—¡Pero, Lucía! —reacciono alarmada—. ¡Eso no va a ninguna parte! ¡No va a dejar a su mujer! La tirada está más que clara.

			—Dice que la dejaría si yo también dejara a Luis.

			—¿Y?

			—Es que también quiero a Luis.

			—Ya.

			Pues vaya forma de quererlo.

			—¿Y si luego Hilario no me gusta en la convivencia? —rememora Lucía—. De hecho, Hilario dice que tiene miedo de que, si nos juntamos, me arrepienta y eche de menos a Luis.

			—Yo creo que tú tienes un calentón y sinceramente no creo que el tal Hilario vaya a ser mejor que Luis, porque Luis tiene muchas virtudes.

			—Bueno, no todo son virtudes…

			La miro con cara de «¿Perdona?». He visto pocos tíos a los que no haya que pedir, por favor, que tiendan la lavadora.

			—Vale, vale —continúa Lucía—, pero es que Hilario me hace reír, cuando le veo noto mariposas en el estómago…

			—Pues deja a Luis y empieza una relación con Hilario —obvio.

			—No.

			—Pues olvídate de Hilario y sigue felizmente junto a Luis. —Ni Sócrates llegaría a un silogismo tan exacto.

			—¿No puedo tenerlos a los dos? —pregunta Lucía anhelante, como si fuera una santa frente al altar.

			—Bueno, el poliamor ya existe, pero que no es el caso…

			—No —responde derrotada.

			—Por ahora no te vas a enrollar con Hilario, porque él te frena y tiene claro que o todo o nada, así que disfruta de lo que ambos hombres te ofrecen. Uno te da buena vida y es un esposo modélico; el otro coquetea contigo y te alegra las horas de estudio… 

			—Sí —se ríe picarona—. Nos hemos besado.

			—¿Cómo?

			Qué calladito se lo tenía.

			—Cuenta, cuenta.

			—Sí, quedamos en Sa Caleta. El sábado. Me despedí de Luis, le dije que me iba al gimnasio, pero fui directa a Sa Caleta. Hilario ya había llegado, nos acercamos y me besó.

			—¿Y qué? ¿Qué sentiste?

			—¡Culpa, mucha culpa! Sus labios me resultaron fríos… —responde Lucía rompiendo mis esquemas y haciendo que me exploten las neuronas.

			—¿Y ese es el chico que te hace notar mariposas? Pues no te entiendo, chica.

			—Sí que las siento, siento un deseo irrefrenable hacia él.

			Señalo la carta del diablo.

			¿Pero Lucía qué se cree? No sé si es Madame Bovary o la protagonista de Los puentes de Madison.

			—Estás obsesionada, Lucía, es solo sexo.

			—¡No! Hilario es muy tierno, ¿crees que se aprovecha de mí?

			—No, él ya te ha dicho que quiere todo o nada.

			Es curioso, pero las cartas son explícitas; la que quiere sexo es ella, él se ha enamorado.

			—Ya, pero al final siempre tonteamos.

			—¿Y no has pensado en apuntarte a otra academia?

			—Sí, solicité plaza en otra, pero ya no había vacantes.

			El destino es así de puñetero.

			—¿Y no has pensado en pasar de la oposición? ¿Estudiar por tu cuenta?

			—Si fuera tan fácil…

			Tras un silencio, Lucía prosigue.

			—Cada vez que se acerca a mi pupitre y, sin que nadie le vea, me acaricia la mano o se agacha para mirarme directamente a los ojos… Cuando repasamos los apuntes juntos, siento que floto.

			Apaga y vámonos.

			—Lucía, me parece que muestras una actitud infantil. El amor no es eso.

			—¿Y tú cómo sabes qué es el amor?

			Touché.

			¿Qué es el amor? ¿Lo que tiene con Luis o lo que tiene con Hilario? Yo me inclino más a pensar que ninguna de las dos opciones, pero… en fin.

			—Es tu vida, haz lo que te haga feliz, pero nadie quisiera estar en la posición de Luis. Y si yo fuera Luis quisiera saberlo y poder decidir.

			—Se lo diré, lo prometo.

			—¿Cuándo?

			—Cuando estemos ya viviendo en el piso. Y que decida él.

			—Para eso quedan cinco meses, y ¿qué vas a hacer mientras con Hilario?

			—Pasar de él, ahora estamos enfadados.

			—¿Cómo que estáis enfadados?

			—Sí, que no nos hablamos… Es como si se enfadara, porque no le hago todo el caso que él quisiera, pero en realidad le deseo muchísimo, es solo que no lo expreso, que no le sigo el rollo, me corto.

			—Mejor así.

			—Mira qué mensajes me escribe. Verás, parecemos Pimpinela.

			—¡Pero Lucía! ¡Si esto es un grupo de WhatsApp! ¿No te das cuenta de que sois muy evidentes?

			Pobre Luis, el día que se entere se va a sentir señalado y, si no se entera, le van a pitar los oídos. 

			—Córtate un poco —le digo.

			—No pasa nada.

			—Ya, pero los compañeros deben sospechar algo.

			—¿Tú crees? Yo creo que solo piensan que hay muy buen rollo y nos metemos el uno con el otro.

			—No sé, Lucía, tú verás lo que haces.

			—No paro de pensar en él.

			—Pues entonces no sé qué haces con Luis.

			—¡Es que también le quiero!

			Así estuvimos, repitiendo lo mismo una y otra vez, en un eterno retorno, hasta que se hizo tarde y Lucía tenía que cerrar la cafetería. La ayudé a recoger un poco y me volví a casa. ¿Por qué unos tanto y otros tan poco? ¿Por qué hay quien no aprecia lo que tiene en casa? ¿Por qué la gente se fija en quien no le conviene? ¿Por qué lo quieren todo? 

		


		
			

Capítulo 10 
Casi niñera

			Por fin se han ido del piso Marcos y su novia. Por lo visto, han encontrado un estudio en Cala Conta. Es temprano por la mañana y he quedado para desayunar con Tania y Elena en Pastelitos. A ver qué tal está Elena después de lo del otro día.

			Cuando llego, veo a Tania sujetándole las manos a Elena, ¿tan mal está?

			—Hola, chicas.

			Lucía saluda desde la barra. Me siento frente a Elena, al lado de Tania.

			—¿Qué tal estáis?

			Tania ha empezado a hablar. Que si Elena y Carlos lo tienen que arreglar, que si Carlos ya ha dado su brazo a torcer, que si deberían tener una cita romántica para sellar la reconciliación, que si ella se queda con los niños… ¿Los niños? ¿Está loca?

			—¿No es mejor que se lleve a los niños? —pregunto.

			Al fin y al cabo, son una familia.

			—Sonia, ¿no crees que Elena y Carlos necesitan un día para ellos solos tras la reconciliación? Elena lo ha pasado fatal…

			Ambas me miran como si tuviera monos en la cara.

			—Bueno, sí, sí.

			Tranquilas, tranquilas.

			—No te preocupes, yo cuidaré de los niños —dice Tania y se gira a sonreír a Elena.

			—Yo te ayudo —digo, posando mis manos sobre las de ellas. Bueno, más bien he desplazado la mano de Tania un poco a la izquierda hasta que ha tocado el frío mármol. Elena es mi amiga, ¿recuerdas? Tania y ella solo se conocen desde hace un año.

			—Sonia, a ti no puedo dejarte a los niños —dice Elena entre risas.

			¿Cómo? ¿A qué se refiere? ¿Se da cuenta de lo que está diciendo? ¿Está majara?

			Saco la mano con rapidez y las miro muy ofendida.

			—Quiero decir que te los llevarías de fiesta o algo así —dice Elena intentando arreglarlo.

			—Lo he entendido perfectamente —mascullo enfadada.

			¡Qué se ha creído!

			Elena lo intenta arreglar con ademanes.

			—No te ofendas, Sonia —dice Tania.

			—¡No-me o-fen-do! 

			Dejo claro antes de levantarme y salir por la puerta de Pastelitos sin mirar atrás.

			Ya en casa, oigo entrar a Tania con Lucas y Marta. El niño tiene unos diez años y la niña parece tener cinco o seis. Me voy directa a mi cuarto a leer un rato. Los niños no tienen la culpa de nada, así que los saludo antes de escabullirme. 

			—Hola, Lucas —digo estrechándole la mano—. Qué guapo, seguro que tienes locas a las chicas, ¿tienes novia?

			—Eso no se le pregunta a un niño —masculla Tania e intenta quitarme de en medio, ¡¿qué hace?! Espera, que quiero saludar a la niña. Aparto a Tania con la cadera y me coloco frente a la pequeña.

			—Hola, Martita.

			—Hola, Sonia, ¿cómo estás? ¿Vas a jugar conmigo esta tarde?

			Si me deja Tania…

			—Sí, luego. Ahora tengo algo muy importante que hacer, pero luego jugamos.

			—¡Qué bien, me encantaría! ¿Y a qué jugaremos?

			—No sé, eso piénsalo tú, ¿vale?

			—¿Podemos jugar al Among us?

			¿Eso qué es?

			—Sí, claro —respondo complaciente.

			Le hago a Tania una mirada furtiva de desprecio y me marcho. 

			Cuando ya iba por el capítulo quince de Flores en el ático y empezaba a estar un poco aburrida, he salido al salón a ver qué se cocía.

			Lucas había instalado su play en la tele y Marta estaba haciendo un dibujo en la mesita que hay frente al sofá. ¿Dónde está Tania? ¿Así se supone que va a cuidar de los pobres niños?

			Me siento en el sofá al lado de Marta. Lucas está jugando al Fortnite, ¡menuda educación le da Elena! Luego dice que no los quiere dejar CONMIGO y tiene al niño viciado a los videojuegos. Encima habla solo.

			―¡Qué chido, Pablo, estoy mamadísimo! ―dice Lucas de pronto―. ¿Wadafaka? ¡Qué rata! ¡Oh, no, me ha troleado! Vaya roleo. Abduzcan. Abduzcan.

			¿Qué le pasa a este niño? Me levanto y me acerco a él temerosa. Lucas me mira y sigue jugando.

			—¿A quién le hablas?

			—A Pablo.

			Será su amigo invisible. Espera, se oye una vocecilla dentro de los cascos de Lucas.

			—¿Por dónde le hablas?

			—Por los cascos.

			¡Vaya modernidades! Yo no veo el micrófono por ningún lado, pero bueno, debe de estar acoplado en los cascos. Vaya juventud, ¿y estos van a pagar mi pensión?

			De espaldas al sofá empiezo a desplazarme para atrás como si estuviera alejándome del conde Drácula.

			Marta es un cielo.

			—¿Qué estás pintando? —le digo.

			—A mi mamá, la quiero con toooodo mi corazón.

			—¿Y este de aquí quién es?

			—Mi papá, le quiero con toooodo mi corazón. Y este de aquí es hermanito, le quiero…

			—Espera —la freno—, no me lo digas, le quieres con toooodo tu corazón.

			—¡Sí! —responde ella llena de alegría y con una amplia sonrisa.

			De repente, entra Tania con una bandeja llena de brochetas de fruta y dos vasos de limonada.

			—¿Quién tiene hambre? —pregunta con una cantinela.

			—¡Yo, yo, yo! —exclamamos los tres al unísono.

			—Gracias por esta merienda tan sana que nos has hecho, Tania —dice Marta con su voz edulcorada.

			—De nada, bombón.

			—Te voy a hacer un dibujo, porque eres muy buena —sigue la niña—. A mí me encanta el brócoli porque es saludable.

			—A mí también me encanta el brócoli y muchas gracias por lo del dibujo, me hace mucha ilusión —dice Tania.

			—A mí también me gusta el brócoli —puntualizo un poco celosa.

			A ver si se piensa Tania que me va a hacer la competencia.

			Marta se gira y me sonríe con la carita más dulce que he visto en mi vida. ¿Y mi dibujo? ¿Es que no va a hacerme un dibujo a mí también?

			—¿Me haces un dibujo a mí también? —le pido directamente con ansia.

			—Sí, cuando me haya comido la fruta.

			—Pablo, luego seguimos, que voy a merendar —dice Lucas sentándose con nosotras.

			Tania se da media vuelta y se va a recoger la cocina. Cada uno cogemos una brocheta. Lucas sigue hablando con su amigo a través de los cascos mientras merendamos. Este niño está out of life. 

			Marta ya se ha acabado la merienda, pero no muestra indicios de querer hacerme un dibujo. Mejor tirar la toalla. Ha cogido los «peluchitos», como ella los llama, y, sin darme cuenta, yo misma he entrado al juego. Si me vieras… hablando con los muñecos, siguiendo la clase de la maestra Marta, tomando el té en tacitas de plástico y haciendo huevos fritos en unos fogones de cartón con una sartén de madera. Lo estamos pasando fenomenal. Tania hace rato que se ha puesto a leer un libro en la mecedora que hay al lado del sofá. Solo le falta dormirse para parecer mi abuela. Las horas han pasado sin que me diera cuenta. Ahora he terminado una partida de ajedrez con Lucas y no veas cómo se pone cuando pierde. Me está costando la vida convencerle para jugar otra. Al final, le he convencido, y esta vez, le he dejado ganar para que se anime. 

			Después me han enseñado a jugar al Among us. Qué bien lo he pasado. De inicio no entendía qué había que hacer ni cómo demonios se movía el muñequito. Pero luego… menudo vicio.

			Y justo cuando iba a sacar el parchís… suena el timbre.

			Es Elena, que ya viene a recogerlos. Los pequeños van corriendo a abrazar a su madre.

			—Decid adiós, niños.

			Son tan monos, lo hemos pasado tan bien. Qué penita me da que se vayan. 

			Después de eso estuve recogiendo el saloncito y vi que Marta se había dejado un osito de peluche. El muñeco algún día fue blanco, pero en ese momento estaba hecho un girón, tenía un boquete enorme por el que se le salía el algodón y estaba muy sucio, así que lo tiré a la basura.

			Y adivina. Eso fue ayer por la noche, pues este mediodía me llama Elena preguntando por el muñeco. Cuando le he dicho que lo había tirado, casi me mata. Menos mal que había un teléfono entre las dos, porque si no, me estrangula.

			—Es solo un peluche, Elena.

			—¡No! Es su peluche favorito.

			Entiendo. Me voy corriendo a comprarle uno parecido, tiene que haber alguno en una tienda.

			He ido a todas las tiendas de Ibiza, incluso a la de las cestas, he dado más vueltas que un tío vivo, y en ninguna había el dichoso peluche. Al final he comprado uno parecido y he ido a casa de Elena. 

			—Martita, Sonia te ha traído una sorpresa —ha anunciado Elena.

			La pequeña lo ha cogido entre sus manitas y ha gimoteado un poco diciendo que ese no era Blanquito. Se me rompía el corazón, la verdad. 

			—¿Por qué lo has tirado? —me ha interrogado Martita entre lagrimones.

			¡Mierda! ¿Por qué le ha tenido que decir a la niña que lo he tirado? ¿No podía decirle que se ha vuelto al Polo Norte o algo?

			—Estaba muy viejito, cielo.

			—Pero se podía lavar.

			—Tenía un agujero muy grande.

			—Pero se podía coser. ¿Por qué no lo cosiste y lo lavaste? —dice mirándome con sus ojos tiernos.

			—Lo siento, Martita.

			Lo único que puedo hacer es abrazarla. Me siento fatal. Prometo que no volveré a hacer nada parecido. Lo siento, es culpa mía. ¡¿Por qué? ¿Por qué lo tiré a la basura?! Martita llora sobre mi hombro a moco tendido.

			—Sonia —dice Elena sacándome del drama—, gracias por el detalle tan bonito que has tenido de traerle un muñeco nuevo, ¿verdad, Marta?

			—Sí, pero no es Blanquito —dice la niña.

			—Nadie puede sustituir a Blanquito —dice Elena.

			Así no ayudas.

			—Pero —prosigue— este nuevo peluchito es precioso y lo vamos a querer mucho, ¿verdad?

			—Sí —dice la pequeña resignada.

			—Y puedes dormir con él y jugar con él, le tenemos que enseñar muchas cosas, porque es la primera vez que viene a casa —sigue diciendo Elena.

			—Sí…, pero no es Blanquito —solloza Marta.

			Elena ha abrazado a su hija y me está mirando con odio. Mejor me voy. Vaya tela.

		


		
			

Capítulo 11 
Operación Tolkien

			Patricia ha ultimado todos los detalles. Nada más llegar a la villa de su padre, un BMW se ha detenido al lado de mi coche. El copiloto se ha bajado del mismo y se ha dirigido a mí para pedirme que me montara en el BMW y él aparcaría mi coche. En el BMW había varios invitados más, todos desconocidos y con mascarilla puesta. Me he puesto la mía. Al llegar a la entrada de la casa, he bajado del BWM como si fuera una estrella de cine o eso me parecía a mí. 

			En la entrada había varios desconocidos más y una camarera me ha ofrecido una copa de vino blanco. Por fin he entrado en la villa. No veía a Patri por ninguna parte, ¿y no te imaginas a quien he visto? ¡A Paquita! Ay, hacía que no la veía desde la semana pasada, que fuimos a comprar entradas para el teatro.

			—Te como, ¿y tú por aquí? —le digo con gran afecto.

			—He venido con Lucía, ¿y tú?

			—Conozco a la anfitriona, se llama Patricia, luego te la presento. ¿Dónde está Lucía?

			—Estaba por aquí con su marido. Mira, ahí está.

			Luis le está sirviendo vino a Lucía y al marido de Paquita.

			—Ven, Sonia, vamos a rellenar la copa —dice Paquita tan contenta.

			Estaba charlando con Paquita cuando se ha asomado Patricia por una esquina y me ha hecho gestos para que me acercara a ella en un lugar apartado.

			—Noro lim, noro lim1 —murmura Patricia cogiéndome de la mano y llevándome detrás de una columna—. ¿Renech i beth i pennen?2

			—Tancave3 —respondo.

			A ver, te lo explico. Es que ayer estuvimos en la playa y quedamos en que hablaríamos en élfico para que nadie nos entendiera. Saco el sobre con la droga y se la doy a Patricia. Lo he empapelado para que parezca un regalo.

			—Hantale4 —dice Pati estrujándolo entre sus manos—. Entula nato.5

			—Tancave —asiento presurosa—. Namárië.6

			—Namárië, miqueli.7

			Patricia ha entrado en la casa, así que vuelvo por donde he venido. Por ahí llega Elena, pero ni rastro de Carlos. Dice que se ha quedado con los niños. Tania ha venido con mi amiga Claudia. Se la presenté yo y se volvieron inseparables. Claudia tiene esa aura de malote sexy. No supe que era mujer hasta que estuvimos en la cama y le desabroché la camisa. Ante mí aparecieron sus hermosos pechos desprovistos de sujeción, que cayeron suaves y delicados sobre los míos, y el placer invadió mis sentidos, mientras ella acercaba un vibrador hacia mis muslos. Fue una noche atípica y desde entonces somos muy amigas. Nunca me he planteado si sería capaz de tener una relación amorosa con una mujer… Pero, vamos, que no hay diferencia, las relaciones son relaciones, en cuanto hay dependencia. 

			Me pregunto qué hubiera pasado si Ramón me hubiera correspondido. Quizás me habría cansado de él, quizás habría descubierto que sorbe la sopa o que se muerde las uñas de los pies o que se le mueven las aletas de la nariz o, peor, que se saca los mocos y los deja en cualquier parte. Quizás me habría desenamorado, porque a veces cuando consigues algo, dejas de valorarlo, solo lo valoras mientras no es tuyo, mientras representa un reto para ti, mientras estás en proceso de lograrlo. Me pregunto si algún día conoceré al hombre de mi vida, uno del que no me separe, que sea mi compañero. ¿Quién sabe? Veo a Elena y a Carlos y sé que ellos viven algo así, se tienen el uno al otro, beben el uno del otro, se aman por encima de cualquier dificultad, no existen terceras personas entre ellos, se respetan; simplemente, son el uno para el otro, nadie les fuerza, les sale natural. Elena siempre me dice que Carlos es su familia, la familia que ella ha elegido, la persona con la que le gusta compartir cada instante de su vida, con la que discute por tonterías, pero con la que está de acuerdo en lo esencial. Elena ama a Carlos, no como una posesión, sino como si fuera una extensión de sí misma. Y a Carlos lo conozco muy bien, es el hombre más fiel que ha existido en la faz de la tierra. Le puedes dejar en medio de un lupanar, que rápidamente encontrará la salida y se pondrá a fumar un cigarro viendo las nubes pasar. Nunca le he visto mirar a otra mujer delante de Elena, o sea, nos giramos antes Elena y yo que él. Elena dice que lo hace por respeto, para que ella se sienta la única mujer de su vida y así es. Qué ñoños, por favor, me acaba de dar un subidón de insulina. Por favor…

			Por fin, ha empezado el bufet. Está todo riquísimo. Paquita y yo hemos ido dos veces al puestecillo de ibéricos. ¡Madre mía, qué jamón! Normal que sea pecado comerlo en ciertas religiones, si es que tiene un sabor más tentador que el mismísimo diablo. Luego me he enterado de que Patricia ha cobrado entrada. A nosotras, no. Al resto de la gente. Y en un momento dado, Pati se ha acercado a mí y me ha dicho que estaba «todo» vendido, que solo han sobrado unas pastillas, me las ha metido en el bolso y hemos ido a bailar.

			Ya en el reservado, Patricia no para de sorber por la pajita, lleva tres cubatas. Lucía escucha las hazañas de Elena estos últimos días. 

			—Creo que voy a ponerme otra copa, ¿alguien quiere?

			Lucía acerca la copa y el vino fluye de la botella al cristal transparente que sujeta delicadamente con las puntas de los dedos. Escancio también en la copa de Claudia y en la mía, y acerco unas uvas.

			—Entonces, ¿te operaste? —oigo decir a Lucía.

			¿En serio le ha sacado el tema de su cirugía genital? ¡Qué atrevida! Lucía es una de esas personas que se acaban de caer del guindo. Miro a Elena, tiene una expresión simpática, como si estuviera delante de un niño. 

			Elena y yo nos conocemos desde que nos presentó Patricia. Sus padres y los padres de Patricia son amigos, así que se encontraban en los parques, en sus respectivas casas y la amistad se tejió de forma natural como una liana que crece sin que te des cuenta y, al cabo de los años, tiene un tronco fuerte como un puño y un ramaje espeso que lo cubre todo. Según me ha contado, Patricia siempre supo que Elena era una mujer. Su madre, madrileña, lo presentía, era demasiado femenina. El padre, bonachón, apoyó a su hija desde el principio. Elena hizo el tránsito siendo una adolescente, pero habría preferido hacerlo mucho antes, porque siempre se sintió una niña. Ella misma eligió su nombre.

			—Elena significa «resplandor» en griego y era la mujer más hermosa de Grecia —le dijo una vez Elena a Patricia siendo ambas adolescentes.

			―Como tú ―le contestó Patricia y la abrazó con fuerza hundiendo la barbilla entre los sedosos mechones rubios que le ocultaban los hombros a Elena.

			Todo lo que te cuento lo he oído innumerables veces en conversaciones con mis amigas. No me invento nada de lo que digo; aunque, no te negaré, que me gusta revestirlo de cierta floritura. No por dejar de ser fiel a la realidad, sino porque, tal como me lo contaron, así me lo imagino. Y porque las cosas se relatan con sal y pimienta o quedan insulsas, convencionales y de andar por casa. Permíteme que te lo trasmita como yo lo viví cuando me lo contaron.

			Por lo visto, Elena siempre tuvo un rostro aniñado, tan hermoso, tan ambiguo, tan femenino.  Sus dos ojos verdes y esa cabellera espesa y rubia como los rayos del sol. Patricia y ella parecían Zipi y Zape, la primera el pelo negro como el tizón y la segunda rubia como una princesa de cuento de hadas, así lo atestiguan sus fotos de la infancia.

			Carlos y Elena se conocieron en el internado de Londres. Ambos estudiaron allí el bachillerato y se cruzaban en el comedor, en la sala de actos… Hasta que un día, Carlos se acercó a invitarla a dar un paseo. En aquella época Elena ya se hormonaba, pero tenía pavor a hablar con desconocidos y más si se trataba de un chico. Accedió sin mediar palabra, moviendo la cabeza de arriba abajo en un gesto reflejo, involuntario. Enseguida se hicieron buenos amigos. Carlos, el gallego, era muy torpe en los estudios. Elena, la isleña, en cambio, sacaba matrículas de honor, así que le enderezó y, al finalizar el primer trimestre, Carlos y ella estaban locos de contentos. Carlos por haber aprobado todas, algo que iba a sorprender gratamente a sus padres, y Elena por haber pasado tanto tiempo codo con codo junto a él. 

			La primera vez que estudiaron juntos, Elena pensaba que iba a vomitar de lo nerviosa que estaba, le temblaban las manos. Carlos le clavaba sus ojos negros, le sonreía apoyando el codo en el pupitre y la mano en la cabeza, rasurada a la perfección, de esas cabezas por las que da gusto pasar la mano porque es entre rascarte y terciopelo. Por entonces, Elena solo soñaba con pasarle la mano por la cabeza.

			Se conformaba con que, de vez en cuando, los dedos de ambos se juntasen en la misma goma, sacapuntas o boli, como si fuera una competición de a ver quién lo coge primero. Elena se ruborizaba y volvía a esconder su mano velozmente por debajo de la mesa. A Carlos le gustaba quedarse mirándola, observar sus mejillas sonrojadas y sus labios rojos y brillantes. Eran jóvenes, más jóvenes que ahora. 

			Carlos intentó besarla muchas veces, pero ella siempre le hacía la cobra. La primera vez que Carlos se acercó a besarla, Elena se retiró intimidada, porque la inseguridad la paralizaba y aún no le había dicho que había una parte de su cuerpo que quería cambiar. Ante los ojos tristes de Carlos, que se quedó muy cortado al no ser secundado, Elena no pudo soportarlo y salió corriendo. Sus sollozos se oyeron toda la noche por los pasillos del internado, entre la música de la vecina y los gritos que emitían las chicas de alrededor. Tardó una semana entera en volver a ver a Carlos, y no porque él no quisiera quedar. La llamó una y mil veces a la habitación, pero Elena fingía estar enferma. 

			Carlos se ofreció a llevarle la comida a la habitación, a visitarla, a contagiarse si hacía falta, pero ella lo rechazó una y otra vez. ¿Cómo iba a decírselo? No podía hacerlo. Me contó que esas noches llamaba llorando a Patricia y esta procuraba animarla, pero tampoco sabía qué aconsejarle, era la primera vez que le gustaba un chico y que el chico en cuestión se había acercado a besarla.

			Finalmente, Carlos llamó a su puerta y, con la voz quebrada, le pidió disculpas a través de la madera maciza. Al otro lado, en su habitación, Elena gemía disgustada y triste, se acercó a la puerta y pudo escuchar la respiración entrecortada de Carlos.

			—No aprobaré si no me ayudas —susurró él.

			Elena quitó el pestillo y dejó apenas una línea de luz entre los dos. El ojo derecho de Elena era lo único que Carlos podía ver desde el umbral de la puerta.

			—¿No me vas a dejar pasar? —dijo él procurando hacerse el simpático.

			Elena sintió una terrible ansiedad, ¿y si le decepcionaba? Tenía que dejarle claro que no iba a haber nada entre ellos, por mucho que lo deseara.

			—Te abro si me prometes que no volverás a intentar besarme.

			Esa misma noche Patricia le recriminó que cómo había sido tan tonta de decir algo así, pero ella insistía en que no podía, no estaba preparada para contárselo, no podía iniciar algo con él sin que supiera su situación y todavía no estaba lista para contárselo.

			—Claro, Elena —le dijo Patricia—, haced amistad poco a poco, que vaya surgiendo la confianza y ya tendrás tiempo de contárselo. Yo estoy segura de que le gustas.

			La siguiente tarde que quedaron para estudiar, Carlos entró en su habitación. Según me contó Elena, hurgó con la mirada por todos los escondrijos y recovecos del dormitorio sin dejarse ni uno, como si escudriñara buscando descubrir su gran secreto. Llevaba los libros de historia y se los ofreció.

			—¿Estudiamos un poco, Elena?

			Escuchar su voz de esos labios, como cerezas maduras, produjo en Elena una hipnosis pasajera y, obnubilada por el perfume de Carlos, masculino y tierno a la vez, cayó sobre el asiento. La luz mortecina de la calle entraba por el gran ventanal. Carlos encendió el flexo y todo se inundó de brillos y sombras, pintando una estampa digna de un cuadro barroco. Elena era La muchacha de la perla y Carlos era El geógrafo, ambos de Vermeer, unidos en la misma sala, cruzando miradas sobre mapas y papeles que parecían vibrar bajo los tenues claroscuros. 

			No hubo beso, Elena no lo habría permitido, Carlos no se habría atrevido. Sin embargo, un contrato tácito entre ambos se había sellado para siempre, el de un amor tierno e incondicional que te atrapa, que empieza con un cosquilleo recorriendo tu cuerpo y acaba con dos auras lamiéndose, abrazándose, fusionándose, hasta crear un solo espacio, una burbuja que los sostiene en el aire, levitando, a los dos. Desde entonces, cada sonrisa, cada mirada, iba amortiguada por el sopor de eso que llaman amor.

			Pero, como te he comentado, fueron varios intentos. Carlos dejó pasar unas semanas y, cuando vio que Elena se relajaba, sonreía como el primer día y parecía mirarle sin miedo, volvió a intentar besarla. Pero esta vez se despidió del halo de solemnidad que le envolvió la primera vez. Pensó que lo mejor era avisarla con sentido del humor, ir preparando el terreno. Debía ir con cuidado y así lo hizo.

			—Profe, soy su alumno aventajado, ¿cuándo me va a dar un beso? —dijo Carlos tras acabar el esquema que habían hecho entre los dos.

			—Eso no sería adecuado, señorito Carlos —respondía Elena tomando la pose de una institutriz inglesa—. ¿Qué dirían sus padres?

			—Dirían que está usted muy buena.

			Elena no podía evitar reírse. Ella más que nadie deseaba ese beso. Pero no.

			—Escriba diez veces «no volveré a pedirle un beso a la profesora».

			—Eso jamás, profe, no pierdo la esperanza.

			Me puedo imaginar la cara de boba que se le puso a Elena frente a Carlos, sonrisa de anuncio de dentífrico, mirada cristalina, fosas nasales aspirando su aroma. Vamos, que llega a tener un lápiz en la mano y lo parte.

			Pues así continuaron trimestre tras trimestre, Elena contabilizó ciento cuarenta y ocho intentos fallidos de Carlos. Unas veces lo verbalizaba; otras, le cogía de la mano y la miraba fijamente a los ojos; otras, se acercaba peligrosamente a su boca con alguna excusa simpática; otras, deslizaba sus suaves manos por los hombros de Elena hasta llegar a los codos y apoyaba su barbilla sobre el hombro de ella, retirando los mechones rubios hasta encontrarse mejilla con mejilla. Esa suavidad tan tierna entre mofletes, esa calidez humana. Día tras día Carlos perseveraba. 

			Fue en primavera, principios de mayo. Sus manos se entrelazaron como lo hacían muchas veces con ese silencio y una mirada cómplice. Fue sin querer, como si llevaran toda la vida haciéndolo. Sus labios se llamaban a gritos y por fin encontraron el tobogán perfecto. Como dos equilibristas que arriesgan su vida subidos a sendos balancines, dispuestos a dar el salto definitivo ante la ovación del público en las gradas, ambos labios se lanzaron el uno hacia al otro y se unieron con la fuerza y a la vez la suavidad de los equilibristas. Con su tenacidad y su ímpetu, con su valentía. 

			Cuando te fundes en un beso así, el mundo deja de existir, no importa lo que dure, es eterno.

			No hubo lágrimas, solo una felicidad infinita, que rezumó de la confianza ganada con toda la paciencia del mundo y la perseverancia de un amor verdadero.

			No se soltaron la mano en todo el día. Y ya bajo la oscuridad de una noche nublada, a orillas de un iluminado Tower Bridge, Elena le explicó, ensordecida por los ruidos de la ciudad, lo que tanto le preocupaba. Carlos la escuchó sin pestañear, sintiendo cada ademán triste de Elena como una punzada. La besó, le acarició el rostro, la abrazó y no fueron necesarias las palabras. Un abrazo, a veces, es suficiente para entenderse. No te lo vas a creer, Elena me dijo que él ya lo sabía y que nunca fue un impedimento. Que estaba esperando como agua de mayo que ella diera el paso de contárselo y que habría esperado ese beso ciento cuarenta y ocho intentos más, porque esa época representó para él y, no dudo que también para ella, uno de los episodios más tiernos de su juventud.

			Al acabar el curso ya eran una pareja consolidada. Aun así, Elena temía que durante el verano Carlos la olvidara, que prefiriera experimentar con un amor esporádico o que se enamorara de otra y a ella la relegara al olvido.

			—De eso nada —le decía Patricia.

			Pero el miedo innato a la pérdida era más fuerte que cualquier razonamiento. Carlos se lo prometió y perjuró, nada podría separarles. Y así fue. Pasaron un verano pegados al teléfono. Se daban los buenos días, el «que aproveche», las buenas tardes, las buenas noches. Creo que así empezó la adicción de Elena a los teléfonos móviles.

			Durante segundo de bachillerato, Elena tomó la decisión de si se operaba o no. No quiso mamoplastia porque estaba a gusto con su pecho tras la hormonación y pasó por un mar de dudas antes de acceder a la vaginoplastia. Creo que fue el peor momento de su vida, se sumió en una depresión y quiso volver a Ibiza y dejar los estudios, dejar a Carlos. Cogió un avión sin avisarle y desapareció del internado. Al cabo de una semana en la que su madre, Patricia y otras amigas no se separaron de ella ni un momento por miedo a que se autolesionase, apareció Carlos. Había viajado de Londres a Ibiza y exigía ver a Elena. Por supuesto, fue recibido con los brazos abiertos por Irene, la madre de Elena, que prácticamente le empujó dentro del dormitorio en el que Elena se había recluido.

			Después de unos cuantos «Tú no lo entiendes», Carlos soltó un «Te operes o no te operes, solo quiero que seas mi mujer, porque te amo» y, por lo que me dijo, Elena sintió que se le hinchaba la garganta y que un torrente se desprendía por sus ojos y no podía hablar, solo balbucear sonidos inconexos. Tras varios forcejeos, ya tranquila y abrazada a Carlos, solo podía sentirse afortunada, qué hay más hermoso que ser querida tal y como eres, qué hay más bello que ser amada sin excusas, qué hay más delicioso que ser correspondida de forma incondicional.

			—Entonces, ¿tienes pene? —suelta Lucía con toda su perversa inocencia.

			—A ver —responde Elena—, cada persona toma su propia decisión, hay quien se opera, hay quien no se opera… Lo importante es sentirse bien con una misma. Yo, al final, cuando cumplí la mayoría de edad, me operé, pero también hay mujeres trans que tienen pene y están a gusto con su cuerpo. Cada caso es un mundo… 

			Lucía se queda pensativa unos minutos, como dándole vueltas a algo, mientras Patricia vacía la copa en el gaznate y Elena y yo nos obstinamos en que sea la otra la que se coma el último trozo de queso.

			—Cómetelo tú.

			—No, no, cómelo tú.

			—Que no, de verdad, cómetelo tú.

			—Que no, que no tengo hambre, cómelo tú.

			—Mira —digo en tono conciliador—, la mitad para ti y la otra mitad para mí.

			—Que no, todo tuyo —dice Elena haciendo un gesto de oposición. 

			—¿Practicáis sexo anal? —irrumpe Lucía ante la estupefacción de todas.

			Pero ¿qué mosca le ha picado?

			—¡Noooo! ¡Qué dices! —exclama Elena—. A Carlos le gustaría… —añade traviesa—, pero ese orificio de mi cuerpo está cerrado, por ahí solo salen cosas, nunca entran.

			Le tengo que dar toda la razón; solo de pensarlo, me sale una hemorroide.

			—Pues a mí me gustaría practicar sexo anal —suspira Lucía—, pero Luis no quiere, le da asco.

			—No te lo recomiendo —le digo—. Yo lo probé una vez y me dejó el culo roto.

			—Eso es porque no sabéis hacerlo —suelta Patricia tan campante.

			Claudia ha salido disimuladamente al balcón, porque le incomodan estas conversaciones.

			Patricia esboza una sonrisa picarona y sigue hablando.

			—Primero hay que caldear el ambiente, ir poco a poco…

			Ni muerta, gracias. Se me encoge el ojete solo de pensarlo.

			Patricia ha seguido su parlamento y nos ha contado una escena propia de cincuenta sombras. Te la traslado. Su nuevo ligue  no tiene desperdicio, según dice. Primero empezó besándola en la boca mientras sujetaba su cabeza con la mano, qué posesivo. Luego la acercó a la pared hasta que Patricia sintió el frío en su espalda, eso se llama empotrar. La apretó contra el mármol y restregó su paquete por debajo de su falda, entre las piernas, hasta apretarla, dura y turgente, contra su clítoris. Patricia se revolvía sin escapatoria en una espiral de deseo y el beso aumentaba la hinchazón de su sexo, estaba completamente a merced de las manos de su amante. Que sobaba sus pechos, su cuello, su cintura y pronto bajó hasta meterle los dedos justo en ese punto en que una mujer queda extasiada. El placer empezó a correr por todos los poros de la piel de Patricia —según cuenta—, por cada centímetro de su piel, hasta que un chorro que provenía del interior de su cuerpo, de algún recóndito lugar; una eyaculación inusitada se derramó entre sus piernas. 

			Habían enloquecido, eran animales salvajes. Fue entonces cuando su nuevo amante le dio la vuelta, ahora Patricia sintió la fría pared en su rostro y sus pechos desnudos. Las bragas hacía tiempo que habían desaparecido por algún lugar del pequeño salón. Él jugueteó en su trasero, mojando con los propios fluidos de ella toda la superficie, y fue acariciando con su glande envuelto en látex ese punto tan sensible de su anatomía. Ella no paraba de jadear, seguía cautivada, suplicante, quería más, cada vez más y más y más. 

			«Para, para», musitó Patricia casi sin aliento. Su amante dejó de presionar y la besó en la nuca, los hombros, acarició sus caderas y, cuando supo que Patricia estaba lista, cuando ella volvió a buscar su pene sacando un poco el culo hacia fuera, volvió a contratacar lentamente, casi con una caricia que estremeció definitivamente a Patricia. Estaba presa de un cosquilleo incesante que la recorría desde los pechos hacia abajo. Su sexo ardía y palpitaba, su culo se abría al deseo. Entró poco a poco hasta que…

			—Cuando hace pop, ya no hay stop —suelta Patricia con descaro y su sonrisa permanente.

			¡Hay que ver qué poco glamour tiene Patricia explicando las cosas! Mejor te lo cuento yo.

			Patricia ardía de deseo, ansiaba ser penetrada por su amante, daba igual por dónde, quería sentirla dentro, pero notaba cómo el bulto encontraba las puertas cerradas, no iba a ser tan fácil. El chico la alzó en volandas y la deslizó sobre la cama deshaciéndola. Se quitó el cinturón ante el frenesí de ella y, acariciando sus brazos hasta llegar a las muñecas, fue colocándolos en paralelo al cabezal para atarle las manos a uno de los barrotes de cobre. Seguidamente le alzó la camiseta por encima de los pechos, los estrujó entre sus manos suavemente y besó cada centímetro de su piel, chupando los pezones con la punta de la lengua, metiéndoselos en la boca, saboreándolos mientras ella jadeaba y no dejaba de mirarle con ambas manos atadas sobre la cabeza. Se sentía indefensa, doblegada a la voluntad de su amante, no podía dejar de gemir de emoción y suspirar con cada beso que él le regalaba. Fue bajando por su estómago, los bordes de su cintura. Patricia se estremeció y todo su cuerpo vibró un segundo. Él acarició su vientre aterciopelado y erizado. 

			Patricia abrió los ojos y él había desaparecido. 

			Podía escucharle trastear en la cocina. Volvió enseguida con un par de hielos y siguió con sus juegos, que excitaban cada vez más a Patricia. Con el hielo en la boca, pasó la lengua fría y lúbrica por las ingles de ella, la introdujo entre los pliegues de su sexo, hasta escucharla gemir de placer. Patricia estaba completamente sumida en una espiral de pasión y su apetito crecía cada instante más y más. Su amante lo supo enseguida, captó ese agotamiento del espíritu y se lanzó como un vampiro a quitarle el amarre para luego darle la vuelta como si fuera el mismísimo Hércules. La puso a cuatro patas sobre el colchón. Patricia estaba dispuesta a todo con tal de ser penetrada. Él aproximó la mano a la mesilla de noche y se untó los dedos con un poco de gel de calor, acarició su clítoris con la punta de los dedos dejando una cálida sensación y los deslizó hasta su ano. Patricia se balanceaba para conseguir metérselos y calmar su calentura. Con la otra mano, el chico introdujo dos dedos en su vagina. Siguió jugueteando, estimulando su ano, vueltas y vueltas al alrededor, mientras ella disfrutaba con la boca abierta y los ojos en blanco. Por fin metió un dedo por su trasero, luego dos, y vio que ella le pedía más. Estaba lista.

			El chico extrajo los dedos, la levantó suavemente, pegó su torso a la espalda de ella, besó su cuello, sus cabellos, sus hombros y entró como un guante en su culo. Se movía lentamente, ella le seguía el ritmo. Despacio, sin prisa. Ella cada vez estaba más abierta.

			«Para», gimió Patricia. Necesitaba ir despacio.

			—¡Ahora entiendo por qué a mí me dejó el culo roto! —digo sin querer.

			—Claro, Sonia, al principio hay que ir despacito, piano, piano; pero luego se abre como un puño —dice Patricia sentando cátedra.

			—Paso, tía, mi culo está cerrado con candado.

			Risas, histeria colectiva.

			Como iba relatando, Patricia le pidió parar e ir más lento, su amante se movía despacio, se movía hacia detrás lentamente hasta casi salir fuera. Patricia no podía creerlo, suspiraba extasiada. Luego la embestía de nuevo lentamente introduciéndosela poco a poco. Hasta que empezaron un baile intenso. Despacito, «pasito a pasito, suave, suavecito», Patricia se había abierto al placer, abrió la puerta del paraíso a su amante, que se introdujo hasta el fondo una y otra vez con una fricción intensa. Dos cuerpos jadeando hasta un último grito, de victoria. 

			Desde luego en cuestiones de sexo no hay nada escrito, cada una tiene sus gustos.

			—Qué pena que Luis no me la quiera meter por el culo —dice finalmente Lucía.

			Hay que ver, unas tanto y otras tan poco.

			

			
				
					1	“Corre, corre”

				

				
					2	“¿Recuerdas lo que te dije?”

				

				
					3	“Por supuesto”

				

				
					4	“Gracias”

				

				
					5	“Vuelvo pronto”

				

				
					6	“Adiós”

				

				
					7	“Adiós, muchos besos”

				

			

		


		
			

Capítulo 12 
Ups

			Antes de que Lucía pudiera hacer la siguiente pregunta incómoda…

			—¡Policía, todo el mundo fuera!

			La poli hizo su aparición por sorpresa y cerró a cal y canto el chiringuito llevándose a Patricia esposada.

			Eso fue ayer por la noche. Hoy ya estaba fuera y hemos quedado para que me lo cuente todo. Dice que ha pasado toda la noche en el calabozo y que ha sido cosa de su padre. Por lo visto, el mayordomo jefe llamó al padre de Patricia, porque le extrañó lo de la fiesta. Claramente, el padre no sabía nada y, unos minutos después, ya estaba en la villa la policía.

			—¿Cómo se te ocurre hacer tal macrofiesta sin el consentimiento de tus padres?

			—A ver, mis padres estaban en Suiza, no pensé que se enterarían. Tendría que haber sospechado del mayordomo, es un envidioso. ¿Te puedes creer que mi padre le ha subido el sueldo? Yo me paso una noche entera en el calabozo y al chivato del mayordomo le suben el sueldo.

			—¿Y cómo has quedado con tus padres?

			—Mal… Me han quitado todas las tarjetas y me han dicho que me busque un trabajo. ¿Me puedo ir a vivir con vosotras?

			Patricia saca un fajo de billetes.

			—Esto es lo que gané en la fiesta. Toma, tu parte de las drogas.

			Trescientos euros, que sumados a los cuarenta y algo que tengo y a los ciento cincuenta de la hucha, prácticamente es lo que necesito para mi parte del alquiler. Por fin puedo respirar tranquila, aunque sigo sin blanca.

			—¿Cuánto ganaste con la fiesta? —pregunto con curiosidad.

			—Descontando gastos, veinte mil euros aproximadamente.

			—¡¿En serio?! —Eso es más dinero de lo que puedo soñar en estos momentos—. ¿Y tus padres no te han quitado el dinero?

			—No lo han encontrado —se jacta Patricia—. Pero, vamos, que me han echado de casa…

			—Bueno, vamos a hablar con Tania, que seguro que dice que sí —afirmo resuelta.

			Y así ha sido. Patricia está tan contenta que hemos acabado la conversación en un abrazo colectivo. 

			—¿Y qué piensas hacer con todo ese dinero?

			—Todavía no lo sé, tengo que pensarlo bien. Supongo que debería invertir una parte y ahorrar otra, pero es que es poco dinero para empezar.

			¿Poco? Con eso te da para comprar una ruina en el pueblo de mi abuelo y te sobra para la reforma.

			—Necesito inspiración y olvidar la mala noche que he pasado, así que nos vamos las tres a Na Xamena a pasar el día —dice Patricia posando ambas manos en las sienes.

			—No sé, Patricia, es mucho dinero —dice Tania.

			—Es mi dinero y me apetece invitaros, eso es para hacerlo en buena compañía. 

			—No sé… —continúa Tania.

			Pero ¿a Tania qué le pasa?

			—Tómatelo como mi regalo por vuestros cumpleaños —la anima Patricia.

			—Mi cumpleaños es en noviembre —sigue Tania poniendo impedimentos.

			—Perfecto, todavía no ha sido, te lo adelanto.

			—Eres muy generosa, Patricia —acaba diciendo Tania.

			—Sí, Patricia —digo.

			—Chicas, es solo dinero, no me miréis como si fuera una tragaperras. Os invito porque tenemos la oportunidad de pasarlo bien y porque sois mis amigas.

			Nos hemos fundido en otro abrazo. Vaya día nos espera.

			—¿Cuándo salimos? —pregunto presurosa.

			—Espera, que llamo —responde Patricia.

			No hay posibilidad de reserva hasta mañana por la tarde. Con las ganas que teníamos las tres de un masaje y una visita al spa…

			—¿Os parece que vayamos a la playa? Me ha llamado Marcos y dice que están al final de playa d’en Bossa —dice Tania.

			Hemos aparcado en el terreno lleno de baches que hay entre las dunas valladas y el Palladium. Después del breve camino bordeando el torrente, extendemos la toalla en esa zona tranquila y alejada de los beach clubs. La torre de la Sal Rossa corona el paisaje a la derecha, el viento arrastra las olas con un aire cálido y fuerte proveniente de Levante. Y ahí están Marcos y Maripili, jugueteando entre las olas, saltándolas como si fueran dos niños salvajes y felices celebrando la vida. Por favor, que alguien les diga que esto no es El lago azul. Llámame pérfida, pero tanta dicha ajena activa en mi cerebro ciertos mecanismos maquiavélicos que no me atrevo a frenar, es como si una mecha se encendiera e hiciera arder mi sentido común para plasmar un mosaico de ideas que cobran un inesperado sentido. Ha llegado el momento de actuar. Urdir el plan definitivo para destapar la verdadera personalidad de Maripili y abrirle los ojos a Marcos. ¡Ay, se me ha metido arena en el bolso! Limpio mi móvil distrayendo mi mente por un momento, pero ahí llegan, saludando como si no hubiera un mañana. En vez de «hola» escucho «somos felices, jódete». ¿Es a mí? Yo soy felicísima de la muerte. No, no, no, no, ni se os ocurra poneros en mi pareo. Ya sé que es muy grande, pero… vale, vale, me levanto, quedaos retozando en MI PAREO, mientras me voy a maquinar vuestra destrucción.

			—Sonia, ¿qué te pasa? Estás muy callada —dice Tania, hundiendo los hombros en el agua.

			Sonia, ¡desfrunce el entrecejo! Pero no hay manera, se me ha quedado fijado como aquella vez que me pusieron bótox en el lugar equivocado. Definitivamente parezco Jafar, el malo de Aladdín. Más me vale meter un par de veces la cabeza en el agua para bajar el malhumor que me han provocado esos dos tortolitos.

			¡Un momento! ¡Ya lo sé!

			Corro sorteando las olas, llego a la arena y busco su teléfono en mi móvil. Aún conservo su número. Tengo el candidato perfecto para estropear esta historia de amor. Sí, sí, mírame, Maripili. Mírame con esa cara de mosquita muerta recién caída de la parra.

			—¡Maripili! —la llamo con convicción.

			Marcos y ella se giran a observarme extrañados. ¿He dicho Maripili? ¡Mierda!

			Me acerco el teléfono a la oreja.

			—No, Maripili, ni se te ocurra —tapo el auricular—. Es mi prima —les digo, y vuelvo a mi conversación fingida—. No, no, Maripili, espérate un poquito más…

			Ay, ya no se me ocurre nada más que decir.

			—Maripili, hablamos luego, que estoy en la playa y hace mucho viento. Adiós, adiós.

			Intento fallido. Esperaré un poquito más y luego la abordo de nuevo. Voy a ponerme las gafas de sol y a tumbarme en el trozo de pareo que me han dejado.

			Una gaviota después.

			—¡Oye! ¿Tienes crema? —le digo a tú ya sabes quién.

			—Sí, sí —responde solícita.

			—¿Me das un poquito?

			Empiezo a extenderme la crema sin dejar de hablar.

			—¿Esta noche qué hacéis?

			—Yo trabajo —dice Marcos.

			—¿Y tú? —ya sabes a quién me estoy dirigiendo.

			—No tengo plan, ¿por?

			—Porque quiero ir al Ushuaia esta noche, entrada gratis, ¿te apuntas?

			—Nunca he ido, suena bien —responde la Mari.

			—¿Nunca has ido? Te va a encantar. 

			—¿Cómo haces para entrar gratis? —dice la ingenua.

			—Tengo contactos.

			Ahí llegan Patricia y Tania.

			—Patricia, ¿Ushuaia esta noche? —digo.

			—¿Hay alguna fiesta especial?

			—David Guetta —leo en mi móvil—. Ella nunca ha ido. Marcos trabaja, así que podemos hacer noche de chicas. 

			—Yo me apunto —dice Tania, que está de vacaciones desde hoy.

			—Vale, ahora llamo para que me pongan en lista más tres, somos cuatro, ¿no?

			No puedo evitar una risa malévola. Mi plan va viento en popa a toda vela. Ellas aún no lo saben, pero no seremos cuatro. Seremos… cinco. 

			—Uaa-ja-ja-ja, uaa-ja-ja-ja.

			—Sonia, ¿estás bien?

			¿Lo dice por mis ojos desorbitados y mis manos agarrotadas?

			—Sí, sí, es que me he atragantado.

			Con la bilis.

			Nada más llegar a casa le he escrito a Ramón. 

			«Hace mucho que no nos vemos, ¿te apetece un Ushuaia? Voy con Tania, Patricia y una chica nueva que acaba de llegar a Ibiza, muy guapa».

			«¿Qué tramas?», ha respondido.

			«¡Nada! Simplemente he pensado que podrías amenizarle la velada a mi amiga, la que acaba de llegar a Ibiza, porque la ha dejado el novio y necesita divertirse. Un chico guapo como tú, seguro que la anima. Solo te pido que vengas y bailes un par de canciones con ella. La pobre…».

			Al final, le he convencido. Y unas horas después ya estábamos dentro del club, había aforo limitado, te pedían PCR y la fecha de la última vacuna en la entrada, mascarilla obligatoria y no precisamente por ser un baile de disfraces, las regalaban en la entrada con el famoso colibrí estampado. 

			Hemos pedido unas copas en una de las barras y hemos dado la vuelta a la piscina pasando por el escenario. A un lado de la piscina había una capilla nupcial y he conseguido que Ramón y Maripili posaran juntos. Después de que Tania y Patricia lo hicieran, luego todos juntos, luego Tania, Maripili y Ramón. Me ha costado la vida convencerles. Tal y como calculé, Ramón ha bailado con Maripili y ha coqueteado con ella, momento que he aprovechado para hacerles más fotos.

			Luego han salido todos a la playa para bailar sobre la arena con su copazo y yo me he quedado rezagada con la excusa de ir al baño. En un rinconcito he ido mirando las fotos y no he visto nada lo suficientemente comprometedor, así que he hecho un poco de Photoshop. 

			Este brazo lo alargamos por aquí, estas cabezas las juntamos por aquí, esta mano la posamos en su culo. ¡Ya está! Parece que se están enrollando. En la foto real bailan el uno frente al otro. En la foto retocada él sostiene su culo, están cuerpo contra cuerpo y parece que se están besando apasionadamente. Con esto bastará. Entro en uno de mis perfiles falsos de Instagram, busco el Instagram de Marcos y le doy a enviar. Je, je, je, je. 

			Me he quedado esperando en la barra. Ahí vienen. Tienen los cuatro unas sonrisas de oreja a oreja. Tania y Patricia se van cogidas de la mano a plantarse delante del escenario. Ramón está hablando con unos amigos suyos que desconozco y Maripili se acerca. Parece agotada y solo llevamos dos horas de fiesta.

			—No me apetece estar aquí —dice Maripili sorbiendo de la pajita—, Marcos podría ponerse celoso.

			Me siento un poco culpable de lo que se le viene encima. Un poquito.

			—¿Por qué iba a ponerse celoso, si no has hecho nada malo? —Hago una pausa y añado—: ¿Es uno de esos? 

			—¿A qué te refieres? —pregunta secándose el sudor de la frente y echándose el pelo hacia atrás.

			—¿Es celoso?

			—No, qué va. Confiamos plenamente el uno en el otro. No sé por qué he dicho eso. Tienes razón.

			Empiezo a sentirme un poco mal, un poquito.

			—Escucha, pero, entonces, ¿estás enamorada de él? —digo apoyándome en la barra.

			—Sí, le quiero muchísimo —me dice mirándome con sus ojos grandes y vibrantes.

			Parece sincera. Desde que vinieron a Ibiza no se han separado, se les ve muy enamorados. Pero, francamente, no sé qué ha visto en Marcos. Encuentro que para un ratito es un chico ideal, pero para quedártelo para toda la vida… 

			—Pero, a ver —digo muy seria—, ¿tú sabes que Marcos es un desastre y que está enganchado a los canutos?

			—Sí.

			—¿Y te da igual? —pregunto perpleja.

			—No.

			—¿Y qué vas a hacer al respecto? 

			Porque si ella es tan tradicional como parece y no es fumadora, la cosa pinta mal.

			—Estoy segura de que cambiará, el amor lo puede todo —afirma llena en sí de gozo.

			¡¿Cómo?! ¿He oído lo que he oído? ¿Cambiar? ¿Marcos? ¡Ay, Maripili!

			—¿Y cómo vas a hacer que cambie? —necesito indagar, esto tiene miga.

			—En cuanto nos casemos, cambiará —pronuncia con candor—. Le lloverán las responsabilidades —dice soñando despierta— y no tendrá otro remedio, me cuidará, le cuidaré, juntos para siempre jamás.

			A ver, Maripili, ¿cambiar un hombre después de casarse? Sí, un hombre puede cambiar… A PEOR. ¡Ay, Maripili! No sabe dónde se está metiendo, es tan mona. Mírala, con su cara pan, sus pequitas de millenial, sus ojos ingenuos, su boquita de piñón, sus cabellos sedosos, sus manos delicadas, su figura… ¡Esto tengo que arreglarlo! Lo que ha juntado Dios, que no lo separe yo. Lo suyo es amor del bueno, están destinados a estar juntos, puede ser muy divertido pasar la vida entera con Marcos.

			—¿Nos vamos? —pregunta con ganas.

			¡No! Como nos vamos a ir; si vuelve a su casa, se lía. ¡Los mensajes! ¡Tengo que borrarlos!

			—Espera, voy al baño, ahora vuelvo —le digo azorada.

			Me escondo tras una columna, abro el bolso a toda prisa. ¿Sabes cuando buscas algo en el bolso y parece que tienes el bolso de Mary Poppins, porque no hay manera de encontrar lo que estás buscando, y al final, no te queda más remedio que vaciar el bolso en el suelo y remover entre tus cosas como si buscaras una pepita de oro en un barreño? ¡Vale! Estuve un tiempo enganchada al DMAX.

			Al fin lo encuentro, debajo de Lo que el viento se llevó. Mañana lo devuelvo en la biblioteca, lo prometo. 

			Busco los mensajes. Aprieto para editarlos y darle a eliminar. ¡Mierda! Ya lo ha visto. ¡Oh! ¡No! Ya no hay vuelta atrás, ¡Ay, mi madre! ¿Ahora qué hago? Estos dos se aman de verdad, hay que solucionar este lío, pero ¿cómo?

		


		
			

Capítulo 13 
Via crucis

			Cuando vuelvo a la barra, Maripili está hurgando en su bolso. Una vez a su lado, puedo escuchar el politono de su móvil.

			—Es Marcos —dice Maripili con una enorme sonrisa de felicidad.

			¡¿Qué hago?! 

			Llego, cojo una copa abandonada en la barra y le echo todo el líquido a Maripili.

			—¡¿Qué haces?! —exclama sorprendida.

			—¡Perdona!

			Me abalanzo sobre ella y le tiro al suelo el móvil de un golpe rápido a lo Kobra Kai.

			—¡Sonia, mi móvil!

			El móvil da vueltas y vueltas sobre nuestras cabezas, con sus lucecitas de neón y su sonidito irritante que se pierde entre la multitud.

			—¡Mi móvil, mi móvil! —vocifera Maripili entrando a la marabunta bailonga. Entre tacones, sudor y pasos de baile, recupera su móvil hecho un trozo de chatarra. 

			—A ver, déjame —le digo solícita.

			Le doy la espalda, saco la tarjeta, la tiro y se lo devuelvo.

			—No hay nada que hacer. Lo siento. Te conseguiré otro móvil.

			—No pasa nada. Me voy a casa —dice con convicción introduciendo lo que queda de su móvil en el bolso.

			—¿A casa?

			No, no, no, no, no, necesito más tiempo para arreglar el entuerto.

			—¡Oye —le digo—, la fiesta acaba de empezar! No te vas a ninguna parte…

			Y cogiéndola de las manos me la he llevado a la pista de baile. Patricia y Tania estaban frente al escenario. Y Ramón nos ha invitado a unas copas. 

			El espectáculo ha sido tan brutal que Maripili ha olvidado el disgusto que tenía con el móvil. El escenario se ha inundado de bailarines haciendo cabriolas imposibles. Había una gogó muy peculiar, le faltaba una pierna y en su lugar tenía una barra sintética llena de lentejuelas. El escenario rebosaba vida. La música vibraba en nuestros corazones, nos unía en una única masa humana llena de felicidad. Y las luces, la escenografía, todo estaba pensado para hacerte vivir una experiencia inolvidable. 

			He tenido que contener a Patricia, que quería ir a mojarse bajo el grifo de la piscina, ese que nace del cielo y parece propulsar el agua almacenada en las nubes. Le hemos pedido a Ramón que nos haga una foto con el grifo de fondo. Maripili estaba en medio con cara de niña buena. Patricia y Tania posaban, a su izquierda, juntando las espaldas como si fueran Los ángeles de Charlie y, a su derecha, estaba yo procurando forzar una sonrisa.

			En un momento en el que Maripili estaba bailando sola frente a nosotros, Ramón se ha acercado a mi oreja para decirme que Maripili le gusta de verdad. Ha sido entonces cuando, sin más, he descubierto su nombre.

			—Marina, es maravillosa. Gracias por presentármela, me gusta mucho.

			A ver, a ver, a ver, ¿qué le pasa al Picha Brava? ¿Y por qué a todo el mundo le gusta Maripili? Digo, ¡Marina! Es la costumbre. No he sabido qué responderle, me he quedado treinta segundos con la pajita en la boca sorbiendo el vacío en su interior. No la odio. Pero esto ya me ha acabado de matar. 

			Le iba a decir que tiene novio, pero ahora, gracias a mí, quizás ya no lo tiene. Luego le iba a decir que no tiene nada que hacer, pero he pensado que podría tomárselo como un reto y ser peor. No he dicho nada. Si diga lo que diga, meto la pata seguro.

			—Marina es tan dulce, tan buena, se ve que no ha roto un plato en la vida —prosigue Ramón embelesado.

			Qué aburrida, ¿no?

			—¿Y eso es lo que quieres? —le pregunto conteniendo la rabia—. La verdad, no te entiendo.

			Hablemos claro.

			—Siempre estás detrás de mujeres —continúo diciendo—, ¿acaso crees que me voy a tragar que puedes enamorarte?

			—Todo el mundo se enamora alguna vez. No digo que esté enamorado. Digo que me gusta y sí, Marina es el tipo de mujer de la que podría enamorarme, ¿qué pasa?

			—Nada, nada…

			Qué frustre. Pasa que me acabas de chafar lo que me queda de noche.

			—¿Me invitas a otra copa? —pregunto.

			Al menos, que no decaiga.

			—Claro.

			Tres copazos después, ya se me había olvidado que el Picha Brava, mi primer amor de pacotilla, se había interesado por Marina, la mujer a la que quería arruinarle la vida hasta que me enteré de que ya se la iba a arruinar ella solita. ¿Por qué don Amor es tan injusto conmigo? ¿Por qué no se enamoró Ramón de mí en su momento? Soy una paria.

			Y no te imaginas a quién acabo de ver. Justin Bieber está en uno de los balcones del hotel y Leonardo Di Caprio está bailando en uno de los reservados de la piscina. Me voy a la playa, esos están en otra liga. Pero tengo un subidón, un cosquilleo en las venas. Cuando ves a un famoso es como si vieras a un familiar que hace mucho que no ves, te da alegría. 

			Voy a tomarme un ibuprofeno porque me duele la cabeza. Antes he comprado un botellín de agua con los últimos diez euros que me quedaban en metálico. Tiene pecado. ¡Diez euros! ¿Qué tiene esta agua? ¿Oro? Pero me tengo que empezar a rehidratar, porque he bebido demasiado alcohol y ya quiero serenarme. Son las seis y media. A las siete amanecerá, me gustaría verlo desde la playa. Me quito las sandalias al contacto con la arena y camino hacia la orilla. El sonido del agua es más potente que el de la música de fondo. Rebusco en mi bolso hasta dar con la pastilla y la trago sorbiendo media botella. Estaba sedienta. 

			Como una hormiguita de esas gigantes que hay por las paredes del Ushuaia, he caminado hacia un montículo de hamacas apiladas y me he sentado enfrente. El sol, el reflejo de una luz, algo que capta mi atención y provoca una admiración en mi pecho, sale por la línea imperturbable a la que se acercan las olas. Primero, apenas un destello; después, un haz de luz más intenso que se enciende.

			Cuando la esfera rosa brillante ha despuntado por encima del horizonte acuoso, me he dado cuenta de que lo que me había tomado no era un ibuprofeno, sino una de las pastillas que dejó Patricia en mi bolso el otro día. El agua del mar, amortiguada por la música a mis espaldas, ha estirado de mí en una extraña danza. He comenzado a andar en dirección a la orilla, tenía mucho calor. Cuando mis pies han tocado el agua, el sol se suspendía en el horizonte como una pequeña bola anaranjada. Parecía un pequeño caramelo de naranja ácida que pudiera agarrar entre los dedos. O una canica a la que dar un empujoncito para verla rodar por el horizonte de derecha a izquierda. De improviso, ha empezado a desaparecer sumergida en una nube, como si atravesara un espejo. Y sin poder evitarlo la he seguido hasta verla ocultarse por completo. He nadado hacia el sol.

			Eso es lo último que recuerdo. Acabo de abrir los ojos, es de día. Estoy desnuda en la orilla y mi ropa está desparramada en la arena formando un reguero. Corriendo, me he abalanzado a por mis pertenencias. Ya hay gente paseando por la playa, deben pensar que estoy loca. ¡Por Dios, podría haberme ahogado! Tengo la sensación de no haber perdido la vida de milagro. Es como si hubiese estado a punto de morir, pero me hubieran dado otra oportunidad. Desde luego, la vida es demasiado hermosa para desperdiciarla ni un segundo. Mi bolso sigue tirado en la arena cerca del monte de hamacas. Diez llamadas perdidas de Tania, cinco de Patricia. Varios audios y mensajes.

			Me siento avergonzada, se me ha ido la olla por completo. Una vez vestida, no encuentro una de las sandalias y se me saltan las lágrimas. Llamo finalmente a Tania. Me ha echado la bronca. Pero ha sido todo sin querer, solo quería tomar un ibuprofeno, ver amanecer y volver a la fiesta.

			—Tendrías que haber avisado de que salías a la playa. Te hemos buscado por todas partes. A mí me parecía raro que te fueras sin avisar, pero ¡esto! Te podría haber pasado algo malo. Tira ahora mismo esas pastillas a la papelera y nos vemos en la esquina de las pistas de tenis.

			En el coche, Tania me ha dado un abrazo, le he contado lo del sobre y la venta de su contenido, lo de que sobraron unas pastillas. Tania me miraba con la boca abierta y sin pestañear. Lo del sobre le ha parecido fatal, que cómo se me ocurre algo así, que debería haberlo llevado a la policía o haberlo tirado. Yo he llorado y finalmente me ha abrazado de nuevo y hemos sellado un pacto tácito por el cual se acabó mi incursión en el mundo de las drogas. Que conste que ha sido sin querer.

			—Ya, pero sin querer pasan cosas horribles, así que no te metas en más líos y lo de vender droga no me hace ninguna gracia. Deberías haberla tirado nada más abrir el sobre.

			No para de repetir lo mismo una y otra vez, pero con distintas palabras. Qué dolor de cabeza.

		


		
			

Capítulo 14 
Felotomía

			Me voy a dormir la mona.

			Al despertar, no han acabado los dramas. Solo estaban empezando. 

			De hecho, al entrar al salón, me he encontrado con la persona más inesperada. Felo lloraba a lágrima tendida apoyando la cabeza en las manos y los codos en las rodillas.

			—Felo, Felo, ¿qué te pasa?

			Es lo primero que me ha salido por la boca, aunque realmente lo que pensaba era «¿Qué demonios haces aquí?».

			—M’ha deixat, Sonia. Tania m’ha deixat —gimotea Felo sin parar de llorar.

			¡¿Cómo?! Me he quedado en estado de shock.

			—¿Dónde está Tania?

			—Ha eixit de casa fa un moment.

			Vale, no entiendo nada.

			—¿Y Patricia, está en casa?

			—No, crec que no.

			—¿Qué ha pasado, Felo? Cuéntame —le digo sentada a su lado en el sofá con una mano sobre su hombro.

			Básicamente, según dice, Felo notaba que Tania estaba rara. Hacía semanas que le evitaba, que le respondía con monosílabos, que no le daba los «buenos días» por las mañanas. Felo quiso tener un gesto romántico y venir a Ibiza sin avisar. No sé si sabes que Felo vive en un pueblo de la Comunidad Valenciana, donde tiene un campo de naranjos. Total, que Tania, en vez de recibirlo con los brazos abiertos, le ha dejado. 

			—Pero ¿por qué, Felo?

			—Això m’agradaria saber…

			Ya decía yo hace unos días que Tania estaba un poco rara, que no respondía a las llamadas de Felo como en otros tiempos, pero de ahí a cortar la relación, no veo la conexión. Tania es demasiado reservada, nunca habla de sí misma ni de su relación de pareja. Tendré que hablar con ella, porque, obviando mi poca fe en las relaciones de pareja, lo de Tania me parecía una excepción, una relación idílica donde las haya. 

			Date cuenta: Lucía pensando en un hombre que no es su marido; Elena acaba de pasar una crisis matrimonial; yo que no doy pie con bola y ahora Tania acaba de desmoronar el castillo de naipes con su ruptura sentimental. ¿Existe o no existe el amor? ¿Qué es? ¿Para qué sirve? ¿Puede durar para siempre o evoluciona como las especies? No es que me perturben los cambios, me encantan, pero ¿por qué no hay una asignatura obligatoria llamada «Nada permanece tal cual es, háztelo mirar»?

			Llevo diez minutos dándole golpecitos a Felo en la espalda. No parece acabar de echar el último moco. Que se desahogue. No hay que dejarse nada dentro, que luego vienen las úlceras o algo peor.

			Finalmente, se ha levantado y se va directo al puerto para coger un barco de vuelta a casa. 

			—Si ve Tania i pregunta per mi, li dius que em busque en el port. 

			Pobre iluso.

			—Sí, Felo, un abrazo.

			Que la suerte te acompañe. 

			Lo digo desde el cariño, no me juzgues, quiero lo mejor para Felo, lo mejor.

			En cuanto ha salido Felo por la puerta, he cogido el teléfono para llamar a Tania, pero me he encontrado una llamada entrante de Lucía.

			—Estoy abajo, ¿puedo subir?

			Lucía vuelve con el mismo tema. Ayer fue a la academia, pero no vino ningún alumno más, así que estaban solos Hilario y ella. 

			—Nos fuimos directamente a tomar un café.

			—¡Vale! Entonces no pasó nada de lo que te tengas que arrepentir.

			—¡No! Antes de salir a la calle, Hilario me cortó el hipo al rodear mi cintura con sus manos y se me quedó mirando. Nos dimos un pico. Nada más —pausa dramática—. Ya en la cafetería, me salió con el mismo tema. Que ambos estamos casados, que él tiene un hijo, que solo podemos tener algo si ambos dejamos a nuestras respectivas parejas. Que cada momento a mi lado es mágico. ¿Crees que juega conmigo?

			—¿Te echo las cartas y lo descubrimos?

			—Sí.

			He colocado las cartas de menor a mayor, he barajado y le he pedido que las mezcle pensando en la pregunta que quiere hacerles y verbalizándola. Cuando me ha devuelto el mazo, le he pedido que corte con la mano izquierda y he abierto las cartas en abanico para que vaya escogiendo. Me gusta destaparlas al final, cuando ya están todas las cartas seleccionadas sobre la mesa formando una cruz. Una a una han ido saliendo: la torre, los enamorados, el diablo, la luna y el ermitaño.

			—A ver, Lucía, hay algo que no te acaba de llenar en tu matrimonio —digo señalando la torre—, de ahí que busques el enamoramiento fuera de casa, pero no estás actuando correctamente —el diablo— y corres el peligro de acabar mal; además, la luna indica que no paras de pensar y darle vueltas a lo mismo sin atreverte a tomar una decisión firme, cuando la decisión ya la ha tomado él, puesto que es el ermitaño, que no va a mover un dedo.

			—Pero ¿está jugando conmigo?

			—Saca otra.

			El emperador.

			—No, eso que te ha dicho es cierto, él no quiere empezar nada contigo hasta que ambos lo hayáis dejado con vuestras parejas. 

			—Pero eso no va a pasar, yo no puedo dejar a Luis.

			—Ya, probablemente no llegue a pasar. Me da la impresión de que ni os vais a enrollar ni vas a dejar a Luis por él.

			—¿No nos vamos a enrollar?

			—No, él te frena. Pero, Lucía, mejor así. 

			Luego hemos estado un rato dándole vueltas a lo mismo, una y otra vez. Y no hemos llegado a ningún puerto. Finalmente, Lucía ha hecho una larga pausa mientras apilaba las cartas y me ha acercado el mazo.

			—¿Y tú por qué no te echas las cartas a ti misma? —me anima Lucía.

			—Porque sé lo que me va a salir…, el diablo, la luna y la sacerdotisa.

			—¿Y eso qué significa?

			—Que no estoy pasando por un buen momento, que me autoengaño, que me falta autoconocimiento y que me he pasado al lado oscuro, soy Darth Vader.

			—¿Tú mataste a mi padre? —dice Lucía entre risas.

			—No, eso es de La princesa prometida.

			Se ríe, me río, vaya dos.

			—Lucía, siento mucho lo que pasó con Ramón el año pasado. Tú eres una de mis mejores amigas, no debería haberte ocultado lo de Ramón y, menos, haberme acostado con él a tus espaldas.

			—Eso es agua pasada, Sonia. Ramón no nos convenía a ninguna de las dos, y tú, bueno, caíste en la tentación de echar un casquete, eso que te llevas; aunque tampoco creo que vaya a ser el polvo de tu vida…

			—Pues no… Tengo ganas de enamorarme…, pero no me sale en la carta astral —añado con sorna.

			—Que sí, Sonia, siempre hay un roto para un descosido. Como dice mi hermana, hay que esperar a que llegue la persona adecuada a nuestras vidas, no ir a buscarla, sino dejar que nos encuentre ella. Mírame a mí.

			¿Lo dice por Luis o por Hilario?

			—¿Lo dices por Luis o por Hilario?

			—Lo digo por los dos, ya sabes que siento algo por los dos.

			—Creo que yo, el día que me venga, querré algo más exclusivo —le digo.

			—No pensaba que quisieras una relación seria, siempre alardeas de lo bien que te va sola y de que vas con quien quieres.

			—Ya y, de hecho, no quiero una vida convencional, no sé, quisiera conocer a alguien en quien pudiera confiar, que disfrutara de mi compañía y que a la vez me motivara en el día a día.

			—Bueno, pero ya sabes que ninguna relación es perfecta…

			—Eso es lo malo, que no existe el hombre perfecto —y añado riendo—, quizás lo que existe es el hombre perfecto para cada momento de la vida.

			—No, Sonia, te llegará el hombre adecuado, mi hermana siempre dice…

			—Ya, pero tu hermana lleva toda la vida soltera —la corto.

			—Bueno, sí, es exigente, pero ya le llegará.

			—O no —hago una pausa—. ¿Crees que el amor es un ensayo-error?

			—No sé, ¡no! El amor es algo hermoso. Deberías abrirte al amor.

			—Yo estoy abierta al amor, es él quien no se abre a mí.

			—Eso te dijeron cuando te hiciste las constelaciones familiares, ¿no? —dice Lucía aludiendo a una conversación antigua.

			—Sí… —me río.

			—Sonia, tienes que cambiar la actitud.

			Mira quien habla.

			—Lo intento, Lucía, lo intento. Es que el amor es algo visceral, pero ¿qué hombre le hace caso a sus vísceras? 

			—Haberlos, haylos —responde Lucía.

			—Yo creo que son más racionales que nosotras, sobre todo, después del primer chasco. 

			—¿Y quién no se ha llevado un chasco en su vida? No hay que ser tan cerrado de mente. Si te caes, te levantas. 

			—Bueno, si me llega el amor, te lo cuento…, pero será para hacer un doctorado en Harvard, por lo menos.

			—¿Por?

			—Porque eso y los poltergeist pertenecen al mismo ámbito de estudio —concluyo.

			—Que no, Sonia, que el amor existe.

			—Tú es que tienes mucho amor para dar.

			—¿Y tú no?

			—Se me rompió el músculo del amor…

			—No digas sandeces, eres una cabezota y ¡no existen hombres perfectos, Sonia! Entiéndelo y te irá mejor.

			—Pero si eso ya lo sé, que tengo ojos y oídos, y olfato no me falta. El problema es que el amor degenera.

			—Tú sí que degeneras…

			—No, yo soy una degenerada…

		


		
			

Capítulo 15 
Por el mar corren las liebres

			—¿Pedimos un Pad Thai?

			Mientras esperábamos a que llegara el pedido, le he contado a Lucía lo de Felo y lo de ayer por la noche, omitiendo las partes que me comprometen, claro. 

			—La próxima vez que vayáis al Ushuaia, me avisáis —han sido sus primeras palabras.

			Lo de la foto retocada y maldita no se lo he dicho, me da vergüenza. No sé cómo lo voy a solucionar. En eso pensaba, cuando ha llamado Tania. Tras el saludo protocolario, le he preguntado por Felo, pero enseguida ha cambiado de tema.

			—Ya te lo cuento en otro momento. Ahora hay algo más urgente.

			—Tengo puesto el manos libres, estoy con Lucía.

			—¡Hola! —dice Lucía con alegría.

			Tania nos ha puesto al día del problemita que tienen Marcos y Ma… Marina. Problemita en el que, por supuesto, no sabe que yo tengo algo que ver. Ha sido una sensación agridulce, ¿se lo digo, no se lo digo? Al final he optado por callar, como hago siempre. 

			Pero tengo que hacer algo desde la sombra. No me puedo quedar de brazos cruzados mientras Marina pierde al amor de su vida por mi culpa. 

			Les he puesto una excusa y he ido a ver a Marcos a su apartamento de Cala Conta. Estaba llegando al cruce del Chimi Churri, cuando me ha sonado el móvil. He puesto el manos libres, era Marina.

			—No sé quién puede haber mandado la foto, Sonia —se la ve muy alterada.

			—¡Ni yo! —contesto.

			—No sé quién ha sido, pero, desde luego es el monstruo más vil y despiadado del mundo. —Torrente de lágrimas—. Es alguien cruel, perverso, malvado, ruin, mezquino, miserable…

			Vale, vale, ya lo pillo.

			—Eh… —¿Qué digo?

			No sé qué decir, no creo que sea el momento más adecuado para confesar mi malignidad. De hecho, estas cosas no se hablan por teléfono…, obvio.

			—Eh… —¿Qué digo?

			—¿Tienes idea de quién puede haber sido? —pregunta finalmente Marina entre ráfagas de aliento que parecen provenir del más allá.

			—No, no... —me apuro a responder.

			—Tuvo que ser alguien que me conozca y que me guarde rencor, que quiera fastidiarme… —prosigue ella con su drama.

			—Pero ¿quién? Si aquí nadie te conoce… —Igual me he pasado.

			—¿Crees que puede ser alguien de Sevilla que ha venido hasta Ibiza para dinamitar mi existencia? —pregunta desesperada.

			—No sé, ¿tienes algún enemigo?

			—¡No! Participo en voluntariados, soy donante de médula, respeto el medio ambiente, soy buena estudiante, tengo muchos amigos… ¡No! Definitivamente no tengo enemigos en Sevilla. ¡Y Marcos tampoco! En mi pueblo nos conocen como «la pareja del año». ¿Qué voy a decirle a mi madre?

			—Eso es alguien que te tiene envidia, Marina… —No se me ocurre nada más.

			—Pero ¡¿quién!?

			La chiquilla se está deshidratando, no para de llorar y llorar. 

			—¿Y si ha sido Ramón? —digo.

			—¿Tú crees? —pregunta parando de llorar en seco.

			—Bueno, me dijo que le gustabas de verdad, quizás te quiere solo para él y ha querido acabar con tu relación.

			—Pero ¿cómo va a ser Ramón, si sale en la foto?

			Pero ¿esta es filóloga o detective?

			—Eso no lo exculpa… —prosigo—. ¿Y si ha contratado a alguien para que haga la foto?

			—Sonia, le conocí ayer, ¿cómo va a contratar a alguien, si ni siquiera me conocía antes de entrar en la discoteca?

			—Beach club —corrijo.

			—¡Sonia! ¿Te estás quedando conmigo?

			—Perdona, perdona…, tienes razón. Igualmente, Ramón conoce a mucha gente, le pudo pedir a alguien que te hiciera la foto.

			—Sigo sin ver la conexión, la verdad —dice Marina con una seriedad de infarto.

			—Ay, ya me acuerdo, eh…, creo que Marcos le quitó una novia a Ramón hace algún tiempo, podría ser por celos o por vendetta. 

			—¿Tú crees?

			Titubeo, aspiro aire y suelto un…

			—¿Quién iba a ser si no? Ha tenido que ser él. Es que le pega mucho ese tipo de comportamientos, no sería la primera vez que hace algo así.

			—¿En serio? Ay, Dios mío, ¡Sonia! Habla con él, a ver si puedes averiguarlo. Es tu amigo.

			—Veré lo que puedo hacer, luego te llamo.

			Y nada más colgar, he dado un frenazo con el coche frente a la puerta de Marcos. 

			No está. No sé cómo he sido tan estúpida de no llamarle antes de venir hasta aquí. Le llamo y no contesta. Voy a dejarle un buzón de voz.

			«Marcos, soy Sonia. Me he enterado de lo de Marina. Tenemos que hablar».

			Acto seguido llamo a Patricia.

			—Estoy en Cala Bassa —dice.

			—Voy para allá —contesto.

			Cuál ha sido mi sorpresa al ver que Patricia estaba con Tania en la playa.

			—No sabía que estabas aquí, Tania —le digo preocupada.

			—Sí, sí, antes te he llamado desde la playa. Marcos me llamó, Marina me llamó. ¿Tienes alguna explicación para lo que ha pasado?

			¿Cómo le voy a confesar mi culpa a Tania? A Patricia, todavía; pero a Tania…

			—Eh…, no —digo tragando saliva y haciendo ese ruido inconfundible con la glotis que no da lugar a dudas, soy más culpable que Jimmy en Mystic River.

			Mejor cambio de tema.

			—¿Qué te ha pasado con Felo? —le pregunto con inquietud—. Me ha dicho que lo habéis dejado…

			—Sí, ¿dónde está? —pregunta Tania compungida.

			—Pues, se ha ido al puerto a coger un barco.

			—Ay, mira que le dije que se quedara el tiempo que quisiera… —dice Tania mirando a la nada.

			—Ya, Tania, pero igual le resultaba doloroso y habrá pensado que lo mejor es irse y ya irás tú en su busca, si le amas —afirma Patricia.

			—Ese es el problema, que no le amo.

			—Pero no lo entiendo —protesto.

			—No hay mucho que entender, Sonia —responde Tania.

			—¿Has conocido a alguien? —investiga Patricia.

			—No exactamente.

			—¿Cómo que «no exactamente»? —contraataco a lo poli malo.

			—A ver, hay un chico que se llama Sergio…

			—No derrumbes el mito, ¡tú no! —la asalto.

			—Que no, que no…, que yo no he hecho nada malo. Hay un chico, un enfermero, que quiso ligar conmigo, pero no me interesa.

			—¿Y por qué no te interesa? —pregunta Patricia.

			—Eso, ¿por qué no te interesa? —repito.

			—Porque no me gusta, es muy joven, y porque no quiero una relación ahora.

			—Vale, pero ¿qué tiene que ver con Felo?

			—Pues que me di cuenta de que no quiero una relación con Felo. Ni con Felo ni con nadie.

			Habla, habla.

			—Que… —prosigue Tania—, que cuando empezó Sergio a echarme la caña, caí en la cuenta de que sentía lo mismo que si oyera llover…

			—Bueno, eso es que no te gusta el tal Sergio —la interrumpo—, pero ¿qué tiene que ver con Felo?

			—Pues que tampoco siento nada por Felo —dice Tania con sinceridad—. Felo y yo estamos demasiado distanciados y me pesa tanta distancia; porque, aunque teníamos pensado un futuro en común, ya no quiero volver a Valencia.

			—Pero, entonces, ¿qué pasa con Sergio? —pregunta Patricia.

			—¡Nada! Que no pasa nada con Sergio —sigue relatando Tania—, si ni siquiera me gusta… Ha sido solo el detonante, así surgió la cosa.

			—¿Y esto cuándo ha sido? —pregunto.

			—Pues, empecé a rumiarlo hace cinco meses.

			—¿¡Hace cinco meses!?

			—Sí, me ha costado tomar esta decisión, no es algo que se haga a la ligera, han sido muchos años junto a Felo y ahora todo se desvanece… ¡Es esta isla!

			—¿Como que «esta isla»?

			Con mi isla no te metas, eh.

			—Que me he enamorado de la isla…

			Entiendo.

			—¿Y es incompatible con tu relación con Felo? —pregunto.

			—Existe el poliamor, lo sabías, ¿no? —dice Patricia riendo. 

			—Sí, es incompatible con mi relación con Felo, Sonia. 

			Las olas suben y bajan de nuestros pies a nuestras caderas. Las tres observamos en silencio la gama de tonalidades del agua sentadas en la orilla. 

			—Ahora, pertenecemos a mundos distintos —prosigue Tania—. Él nunca vendría a vivir aquí, le agobia estar rodeado de agua por todas partes, se siente cautivo. Yo, en cambio, adoro los recovecos de Ibiza, sus contrastes, que todo está cerca y no echo de menos a nada ni a nadie, soy feliz aquí. Me gusta mi trabajo, tengo mis amistades, mis rutinas… Ha sido una decisión difícil, pero siento como si hubiera crecido y se me hubieran quedado cortos los pantalones.

			Vale, lo suyo no son las metáforas.

			—¿Los pantalones? —pregunta Patricia como si creyera haberse perdido algo.

			—Sí, necesitaba un cambio y ha sido este, y sé que es lo mejor para mí, porque lo he meditado y quiero estar sola, nunca he estado soltera. Felo fue mi primer novio, siempre le he tenido a mi lado, hasta en la distancia… Creo que me hacía falta encontrarme como individuo, dejar de ser «la pareja de» para ser yo misma.

			—No sé —dice Patricia—, yo creo que puedes ser tú misma y tener pareja.

			—Sí, sí, no lo dudo —responde Tania—, pero no era mi caso. Quiero ser libre.

			—¿Y no lo eras con Felo? —pregunta Patricia.

			—Nunca eres libre del todo si tienes pareja —digo yo.

			—No estoy de acuerdo —dice Patricia.

			—Siempre tienes que estar cediendo en algo —continúo.

			—Bueno, pero cedes libremente, ¿no? —contesta Patricia.

			—A ver, sí, cedes porque eso te hace feliz —interrumpe Tania—, porque eres feliz al lado de tu pareja. Pero yo ya no siento esa felicidad del principio.

			—¿Y qué hay del «felices para siempre», qué hay del «en la prosperidad y en la adversidad, en la salud y en la enfermedad, hasta que la muerte nos separe»? —pregunto con toda la razón del mundo. Si es que tengo motivos para no creer en el amor, nadie es consecuente.

			¡Ay! Creo que me he pasado con la falta de tacto, Tania ha empezado a llorar.

			—No seas antigua, Sonia —dice Pati abrazando a Tania—. Si no le quiere, tampoco va a estar con él.

			—No es que no le quiera —puntualiza Tania—, es que he cambiado, no soy la misma mujer.

			—Pues, ya está, Tania, tranquila. —La abrazo.

			—No quería hacerle daño… —murmura Tania.

			—Claro que no, Tania. Tienes derecho a cambiar —puntualizo—, faltaría más. Si se apagó la llama, se apagó. 

		


		
			

Capítulo 16 
Una de cal y otra Karma 

			Llegó el momento de la verdad. Marcos me ha llamado y hemos quedado en Pastelitos. Cuando llego, él ya va por el segundo café.

			—Siento llegar tarde —digo dejando el bolso sobre la mesa—. Hola, Lucía.

			Lucía me saluda desde la barra y hace una mueca de dolor refiriéndose a Marcos. «Está fatal», articula a sus espaldas para que yo le lea los labios.

			Le miro. Ojeras y mala cara, se le ve nervioso e indignado.

			—Sonia, Marina es el amor de vida, ¿cómo ha podido hacerme esto?

			—Sencillo. No te lo ha hecho —confirmo.

			Al grano, que tengo cita en la peluquería.

			—Pero en la foto —prosigue Marcos— se ve claramente que es ella besándose con Ramón, ¿se puede saber qué mosca le ha picado a tu ex?

			—Oye, oye, que no es mi ex, como mucho «rollo de verano».

			—¡Me da igual! —se rompe Marcos—. ¿Qué hace enrollándose con Marina?

			—A ver, Marcos, anoche nadie se enrolló con nadie, no pasó nada. Estuve en todo momento con Marina y se comportó como una santa.

			—¿Y la foto?

			—A ver, enséñame la foto…

			Teatro, Sonia, teatro. Cojo su móvil y observo la foto con detenimiento, la giro, la vuelvo a girar, la alejo, la acerco.

			—¡Está trucada! —digo finalmente en tono triunfal tras haberla escudriñado.

			Marcos se acerca para observarla conmigo.

			—Fíjate aquí —le digo apoyando el móvil en la mesa para que pueda verlo con claridad—, Ramón tiene las manos largas, pero ¿tan largas? 

			—Es verdad —acuerda asombrado—, esa mano no es real.

			—Y mira aquí, han juntado las caras para que parezca que se besan, pero eso ha deformado el fondo por aquí, ¿lo ves?

			—¡Dios mío, Sonia, tienes razón! —exclama Marcos tomando el móvil entre las manos—. Pero, entonces, ¿quién la ha mandado y por qué? —dice clavándome los ojos.

			—Eso no podemos saberlo… 

			Piensa, Sonia, piensa… Si le digo que ha sido Ramón, no va a ser creíble, porque Marcos y él no se conocen personalmente, ¿qué motivos podría tener Ramón para esto? Tengo que inventar algo nuevo…

			—¿Marina tiene algún exnovio celoso?

			—Ahora que lo dices, sí, pero está en Sevilla.

			—O eso quiere que creáis… —añado con perspicacia.

			Marcos se lleva la mano a la boca.

			—No puede ser… —aclama.

			—Que sí, que sí, esto lo ha hecho alguien por celos, alguien envidioso que quiere que os separéis. Tiene que haber sido su exnovio.

			—Pero si la dejó él —sostiene Marcos perplejo.

			¿Cómo?

			—Bueno, pero era celoso, ¿no?

			—Sí, era celoso… —afirma pensativo.

			—Es que los celos son muy malos… —replico.

			Creo que definitivamente lo he conseguido, se lo ha tragado. Marcos guarda el móvil y se pone en pie de un salto.

			—Me voy corriendo a buscar a Marina…

			Misión cumplida.

			—Espera, Marcos —le cojo del hombro. Me falta algo por decir—. Hablé con Marina esta mañana y ayer por la noche, esa chica está enamoradísima de ti, no vuelvas a dudar de ella y menos porque se metan terceras personas para haceros daño.

			Me abraza.

			—Gracias, Sonia.

			Voy a echar la lagrimilla, míralo. Ya no lo ves, se ha ido tan rápido que ya no lo ves. Pero qué enamorados están el uno del otro.

			—Eso sí es amor del bueno, ¿verdad, Lucía?

			—Sí, que contento se ha ido comparado con cómo estaba el pobre antes de que llegaras, ¿qué le has dicho?

			—Es una larga historia…

			—Te pongo algo, ¿lo de siempre?

			—Sí, porfa.

			Al final, me he distraído y he llegado tarde a la pelu. Así que no me ha quedado otro remedio que coger hora para la semana que viene.

			Ya de vuelta a casa. En la acera de enfrente hay un chico que corta el hipo, lleva puestas gafas de sol y ¡Oh, Dios mío! ¿Es a mí? Se las ha bajado a lo James Dean y me está mirando fijamente. Tiene cara de malote. Espera, que viene.

			No sé cómo, pero me tiene contra la pared. 

			¡A ver! ¡No te confundas! Me tiene contra la pared, pero contra mi voluntad. ¡Ay, mi madre!

			—¿Eres tú quien tiene la droga? —dice en tono rudo y amenazador.

			¡Venga ya! ¿En serio? Pero ¿cómo lo ha sabido? ¿Lo llevo escrito en la frente o qué? A ver, espera, este tío es el que salió pitando en coche el día que encontré el sobre. Sonia, reacciona. Modo damisela en apuros.

			—¿Qué droga? —le digo como quien no entiende la cosa, girando el cuello todo lo que puedo para mirarle a los ojos con cara de no haber roto un plato en mi vida.

			Eso parece que le hace aflojar y me suelta. Yo sigo con mis ojos del gato con botas en Sherk… y creo que voy a llorar. El desaprensivo mira a derecha e izquierda para cerciorarse de que no hay moros en la costa… y ¿sabes qué? Le he encontrado una utilidad al tocho de Cincuenta sombras… que llevo en el bolso desde que fui a la biblioteca a devolver el de Margaret Mitchell; porque, con una fuerza inusitada, propia de Wonderwoman, le he arreado un piñonazo que le ha dejado con la cabeza en una campana y he salido corriendo hacia el portal. ¡Dios, mío, me está siguiendo! Todo va a cámara lenta, como en una pesadilla. 

			El corazón se me va a salir por la boca, pero he logrado llegar a casa del vecino, que es policía. Puedo oír al ogro subir por las escaleras. He empezado a tocar el timbre como una posesa hasta que José Luis me ha abierto y, justo en ese momento, ha aparecido don Alijo en el pasillo.

			Las miradas de ambos hombres se han cruzado y, no sé cómo, lo han entendido al instante. José Luis me ha metido de un empujón en su casa y don Alijo ha salido corriendo escaleras abajo.

			Ya dentro de la casa de mi vecino y con un vaso de agua en la mano —estoy temblando—, José Luis ha empezado a hacerme preguntas.

			—¿Por qué te perseguía?

			A ver, no le voy a contar: «Bueno, es que me he vuelto narcotraficante de la noche a la mañana, je, je».

			—No lo sé —digo terriblemente asustada.

			Me he puesto a llorar. ¡Dios mío! ¡En qué lío me he metido, don Alijo me va a cortar las manos! Mi llanto es cada vez más exagerado y José Luis no sabe cómo calmarme.

			—Tranquila, le he visto la cara, a ese lo atrapamos hoy mismo.

			Un arcoíris de esperanza ante mis ojos. Me he abrazado a José Luis como un koala, como lo haría una hija con su padre.

			—Por favor, José Luis, yo hasta que no lo atrapéis no salgo de casa.

			Ya estoy más tranquila. José Luis ha hecho unas llamadas para poner en alerta a su compañero y se ha ido a comisaria. La mujer de José Luis me ha acompañado a casa. 

			Cuando se ha abierto la puerta, me he tirado a los brazos de Tania como una niña asustada, ¡no es para menos!

			Luego me he encerrado en la habitación con Patricia, que casi se mea de miedo.

			—Le he dicho a mi vecino que en cuanto lo cacen me lo diga, aunque sean las cuatro de la madrugada.

			Cuando ya estaba con el pijama puesto, me ha llamado Berg. Su intención era invitarme a su casa a dormir, porque su mujer está de vacaciones en Holanda. En otra situación le habría dicho que no, pero después de lo de don Alijo, no paro de dar vueltas en la cama. Tania y Patricia han salido y no negaré que estoy aterrada, ese sabe dónde vivo, no puedo parar de temblar. A lo mejor es buena idea alejarme lo más posible de casa. Esconderme.

			He salido por el garaje con un pareo sobre la cabeza y las gafas de sol por encima de la tela. Ya en la rotonda, me he quitado el disfraz porque no quiero tener un accidente por poca visibilidad. Echo mano del GPS. Berg me ha citado en Cala Leña, me da que no es su residencia habitual, pero, al menos, estaremos alejados del mundanal ruido.

			Al llegar, he tenido que llamarle por teléfono porque no funcionaba el interfono, la reja se ha activado dándome un susto y ha comenzado a abrirse ante mí. Dejo el coche entrando a la derecha, bajo el porche.

			Berg se acerca a mí por el camino que va del porche a la casa. Se acerca a darme dos besos, pero le planto el codito. 

			Ya en el interior, Berg descorcha una botella de vino tinto y cenamos unas pizzas. Quiere convencerme con mimos de que tengamos una noche de pasión.

			—Tengo la regla y no me apetece, Berg.

			Estuvimos hablando de lo nuestro y quedó claro que no quiero meterme más en su relación. Tampoco es que le diera un sermón, no voy a ser yo quien tire la primera piedra. Pero le conté que había visto a Meike y que me había parecido una mujer simpática, además de guapa y buena madre. Me atreví a preguntarle por qué le ponía los cuernos a una mujer que parecía tan ideal. Me juró y me perjuró que Meike no es lo que aparenta, que se pasan el día discutiendo y no se acuestan desde hace muchos meses. No me creo nada.

			—Berg —le dije—, nosotros no podemos estar juntos, porque no tengo ninguna necesidad de estar a escondidas con nadie. 

			En ese momento me llegó un mensaje de Patricia, que había subido a Benirrás a ver el atardecer y que iban a quedarse por allí hasta bien entrada la noche, porque había tambores, hogueras y los restaurantes estaban abiertos. Así que me despedí de Berg, me aseguré de llevar bañador y toalla en el maletero y me fui directa a la playa.

			Ahora estoy aparcando, se oyen los tambores en la playa y la luna ilumina con su brillo perlado. No ha sido difícil encontrar al grupo. A la primera que he visto es a Lucía, que ha corrido hacia mí con mucha alegría.

			—Sonia, tengo un notición que darte.

			Cuenta, cuenta.

			—Esta tarde —prosigue—, me he hecho la prueba de embarazo y ha dado positivo.

			¡Lucía embarazada!

			—¿De Luis?

			—Sí, claro, ¿de quién va a ser si no? —me responde.

			—Bueno —me acerco a su oído—, entonces con Hilario se acabó, ¿no?

			—Sí, sí, se acabó.

			Menos mal. Al menos que se centre en su vida de casada y de futura madre, y pase del tal Hilario, que, total, no le lleva a ninguna parte. La abrazo.

			—¡Vamos a celebrarlo! ¿Lo saben los demás?

			—Sí, sí, ya lo sabe todo el mundo. 

			A medida que nos acercábamos, he notado algo extraño entre los asistentes. ¿James Dean? ¿Es don Alijo el que se está bajando las gafas frente a mí? ¡Mierda! He salido pitando. Y desde detrás de las piedras he visto que le está comiendo la boca a Patricia, ¿cómo? ¿Don Alijo es el nuevo novio de Patricia? ¿¡El empotrador!?

			«Patricia, meidei, meidei», tecleo con rapidez en el móvil, «Tu novio es don Alijo, repito, tu novio es don Alijo».

			Mientras espero a que Patricia mire su móvil y me responda, me escabullo por la izquierda de la playa, donde están los tambores, y me pierdo detrás de la muralla de gente bailando. Entre todos los que están bajo el porche, he visto a Ramón. Está bailando con una chica, la zarandea y le hace dar media vuelta, se la acerca al pecho y la besa. Veo que se ha olvidado pronto de Marina.

			No puedo evitar ponerme un poco triste, ¿es que todavía no he superado lo de Ramón? Que mala es la dopamina…

			¡Uy, mensaje de Patricia!

			«¡No me digas!», responde Patricia.

			«Sí te digo, ¿qué hacemos?».

			«Nada, nada, yo hablo con él y lo arreglo, Raúl es inofensivo».

			¡Qué dice, si es un matón! A mí me da miedito.

			«¿Estás segura?», le escribo.

			«Sí, hazme caso, lo arreglo yo, no te preocupes», contesta con contundencia.

			«De acuerdo, habla con él y me dices».

			Desde donde estoy, puedo verla acercarse a la oreja de don Alijo, alias Raúl. Él parece avergonzado, le coge las manos a Patricia y se las besa.

			«Ya puedes venir», me escribe Patricia.

			¡Ni loca!

			«Quizás otro día, me vuelvo a casa. Despídeme de las chicas, nos vemos mañana. Y, por favor, no traigas a Raúl a casa, después del susto que me ha dado, no lo quiero ver ni en pintura».

			«Hombre, Sonia, no seas así…».

			«Por favor, esta noche, no. Que, si me lo encuentro mañana, me da un síncope. Un día lo traes a Pastelitos y me lo presentas formalmente, si quieres».

			«Vale, esta noche no. Nos vemos mañana, tenemos spa a las tres y media de la tarde».

			«Genial, Pati. Besitos».

		


		
			

Capítulo 17 
Un encuentro inesperado

			Iba de camino al coche, cuando alguien me ha llamado por mi nombre. Un chico viene hacia mí cargando varias bolsas llenas de comida. Es Manu, el taxista. Se detiene frente a mí y deposita con cuidado las bolsas. 

			—¿Tú por aquí? —me dice sonriendo de par en par.

			—Sí, pero ya me iba…

			—Quédate un poco más; mañana libro, podríamos divertirnos juntos.

			Su forma de gesticular no trasmite ningún tipo de intención libidinosa, ¿divertirnos juntos? ¿A qué se refiere?

			—¿Y qué quieres que hagamos?

			—Para empezar, subir la compra al barco y luego seguro que encontramos algo que hacer.

			—¿Al barco?

			—Sí, vivo en ese de allí —dice señalando un velero clásico madera y aupando dos bolsas para aproximármelas—, ¿me ayudas?

			No me lo quiero perder. Qué taxista tan peculiar y extravagante. Caminamos arreando las bolsas hasta la orilla y sigo a Manu sumergiéndome en el agua hasta mojar el bajo de mi vestido para llegar a la zodiac. Primero hemos dejado las bolsas dentro y apenas hay espacio para ambos ahí arriba. Manu me ayuda a subir como puede, casi le clavo un codo en el gaznate y no he podido evitar aplastar una de las bolsas rompiendo varios huevos. 

			—No pasa nada —ha dicho Manu respondiendo a mi retahíla de disculpas.

			Luego ha subido él con soltura, ha encendido el motor, que ha sonado como una Derbi Variant, y poco a poco hemos ido acercándonos al barco. 

			Manu despliega una pequeña rampa flotante. Primero introducimos las bolsas sobre la cubierta por un hueco de la barandilla y seguidamente subimos por la rampita. El mar está completamente en calma y, a lo lejos, se ven las luces de la playa y llega con nitidez el sonido de los tambores y la algarabía. 

			Sacamos todo de las bolsas, Manu va colocando cada enser en un armarito y una pequeña nevera. Ha llegado el momento de salir de mi mutismo.

			—¿Y eso que vives en un barco?

			—Es mi hogar desde hace varios años.

			Manu me contó que vivía viajando por el Mediterráneo y solía venir a Ibiza para hacer la temporada como empleado de un taxi estacional, mientras que en invierno iba de puerto en puerto. 

			—Qué aventurero…

			—Bueno, no conozco mejor forma de vivir, soy un apasionado del mar, del buceo y de la vida en general. 

			Luego estuvo contándome que no es fácil llevar esa forma de vida, ya que tienes que lidiar con las inclemencias del tiempo, no siempre puedes acercarte a puerto cuando lo necesitas y el trabajo es interminable. Sin embargo, la libertad y la serenidad que te brinda el mar son suficientes para que no quiera volver a tierra.

			—Es duro, pero no hay ni un solo día en el mar que no mire a mi alrededor y piense «¡Qué pasada!».

			Estuvo enseñándome fotos de decenas de costas diferentes, me sorprendió la cantidad de lugares en los que había estado que era capaz de enumerar. Todos los días descubría un entorno nuevo, cada día se acostaba y se levantaba en una cala diferente, buceando aquí y allá, visitando rincones únicos a los que solo se puede acceder desde el mar, dejándose llevar lentamente por el viento. 

			—La conexión con la naturaleza es incomparable…

			Tortugas, delfines calderones, peces espada, atunes, todo tipo de variedades marinas. Incluso había visto ballenas cerca de las costas catalanas. Me enseñó un vídeo de un rorcual grabado desde su velero. 

			—No es fácil ver cetáceos en el Mediterráneo, pero cuando sube la temperatura del agua aparecen en el trayecto de Denia a Ibiza.

			Estaba totalmente concentrada en cada una de sus palabras. Mi imaginación volaba y podía ver en mi cabeza todo lo que me estaba contando. «Qué vida tan romántica», pensé. Aunque enseguida me sacó de la ensoñación con una lista de incomodidades propias de la vida en el mar. Sobre todo, en lo referente al mantenimiento del barco, que puede llevarte días enteros antes de poder volver al mar, y luego todas las horas que había que invertir a diario en tener el barco limpio de salitre, oxidación y alquitrán. Las velas, que podían rasgarse, obligándole a detenerse en los lugares menos adecuados. Y las tormentas, que alguna vez habían estado a punto de girar el barco o partir el mástil. Por fortuna, ninguno de aquellos infortunios había menoscabado la felicidad que le daba tanta independencia.

			—Cuando estoy navegando no echo de menos nada.

			Sonaba a que entraba en una especie de trance cuando traspasaba las aguas.

			—¿Y tu familia?

			Esa pregunta hizo aparecer una media sonrisa en su rostro.

			—No tengo familia.

			Aquella respuesta me desconcertó.

			—Mis padres hace tiempo que fallecieron, mucho antes de que comprara el barco.

			Me contó que se enamoró de su velero la primera vez que lo vio. Estaba completamente destartalado y su dueño lo quería convertir en chatarra. Tenía un enorme agujero en la popa debido a un vendaval que lo arrastró tierra adentro. Lo compró por un módico precio y trabajó duro durante años, dedicado en cuerpo y alma a reconstruir el barco y acondicionar su interior para ponerlo a su gusto. Tardó casi tres años antes de poder echarse a la mar definitivamente. 

			—¿Y siempre has vivido solo en el barco?

			—Sí, supongo que soy un lobo de mar solitario.

			No podía quedarme sin preguntarle por sus relaciones de pareja. Su respuesta me desconcertó. 

			—El nombre que hay escrito en la proa es el nombre de mi único amor, Cecilia.

			Siguió hablando por propia voluntad y me contó su historia de amor. Chico conoce chica en el instituto en el que trabajaban. Él era profesor de Matemáticas y ella de Latín. Poco a poco se fueron conociendo y haciéndose inseparables. Una tarde invernal, a orillas de la playa de Sitges, estaba atardeciendo y Manu sacó un anillo de la mochila de cuero que Ceci le había regalado. Se puso de rodillas frente a ella, que estaba sentada en un banco del mirador y, de espaldas al mar, le pidió matrimonio. Ella asintió entre lágrimas y le abrazó hundiéndose en su hombro. Fue un amor sincero y generoso, en el que ambos estaban al servicio del otro a partes iguales, en el que las discusiones siempre acababan con risas y besos; un amor que sumaba paseos agarrados de la mano, amaneceres el uno junto al otro y noches fundidos en un abrazo. Compartían los mismos sueños y metas. Y pronto compartieron mucho más, el fruto de su amor. Ceci estaba embarazada, iban a cuidar juntos de la niña que crecía en su vientre. 

			Sí, ya sé lo que estás pensando. Cuando lo anticipé no pude evitar sentir un golpe tremendo en el pecho, pero me mordí el labio para no llorar, ya que no quería contagiarlo de tristeza, él era quien había vivido esa experiencia terrible, no yo, ¿quién era yo para llorar su pérdida? Le sentí muy cercano, quebró la voz, pero no soltó ni una sola lágrima. Su dureza era, quizás, el antídoto a tanto dolor. Cecilia murió por complicaciones médicas y se llevó con ella a la pequeña, que aún nadaba en su vientre. Los médicos no pudieron hacer nada. Manu se quedó solo. Ni amigos ni familiares podían aliviar su trauma. Y el único bálsamo fue el mar, la soledad, el buceo. Poco a poco volvió a flotar sobre la vida, como un corcho sobre el agua y se había acostumbrado a seguir la corriente que le marcaba su corazón. 

			Llegado este punto no sabía si abrazarlo, cogerle de la mano, llorar. Estaba paralizada. 

			—Hacía tiempo que no le contaba esto a alguien —me dijo rompiendo el hielo y haciendo que me sintiera mejor, reconfortada. 

			Sacó dos botellines de cerveza que aún conservaban un manto de escarcha y me pasó uno. Brindamos. Yo seguía callada, ¿qué podía decir sin sonar superficial o estúpida? Él puso música y me sacó a bailar. Giramos abrazados el uno al otro y aligerando la pena con cada paso de baile. 

			—No sé bailar —le dije.

			—¿Cómo que no? La bachata es muy fácil, yo te llevo…

			Y, de verdad, lo es. Estuvimos bailando un buen rato canciones de Shakira y otros autores que desconozco. ¡Hacía tiempo que no lo pasaba tan bien! He descubierto que me encanta este tipo de bailes, es súper entretenido.

			Por los ventanucos, aún podía verse la playa iluminada por las fogatas y el movimiento de la gente entre destellos de luz y el velo luminoso de la luna.

			No fue lo único que me contó. Me dijo que nunca podría amar a nadie como a Cecilia, que tenía su nombre tatuado en el corazón. Luego hablé yo. Avergonzada, porque no tenía una historia impresionante como la suya que contar. Pero él se mostró muy interesado y me sonsacó todo tipo de informaciones variopintas. Quería saber mis gustos, mis aficiones, mis sueños…

			Salimos a cubierta y nos tumbamos sobre el suelo de madera para buscar estrellas fugaces. Fue entonces cuando sentí una conexión entre los dos. Sentí que éramos dos almas que no podían amar. Él, porque ya vivió el amor de su vida. Yo, porque me equivoqué cuando elegí el amor de la mía.

		


		
			

Capítulo 18 
La vida son momentos

			Ya es por la mañana, hace unas horas que el sol ha cruzado su cénit. Ayer ya era tarde, así que Manu me ofreció su cama y él durmió en el sofá. Me dormí enseguida, como si estuviera en una cuna mecedora. Con esa forma de dormir que tienen los bebés, entre la vigilia y el sueño y, de pronto, se sumergen en una modorra profunda y reparadora. 

			Manu ha puesto algo de música chill out y ha empezado a llenar la cafetera italiana.

			—¿Bebes café?

			—Sí, gracias, me encanta un buen café para empezar la mañana.

			Me he visto reflejada en una de las cristaleras del interior del camarote y tengo el pelo totalmente alborotado, supongo que por efecto de la humedad. Mis ojos se ven risueños, pero se me han pronunciado las ojeras, como si por alguna extraña razón estar en el barco me envejeciera. Manu se ha puesto a cortar dos rodajas de melón y ha sonado el murmullo del café subiendo y cayendo en forma de fuente hasta emitir su silbido inconfundible.

			—¿En vaso o en taza?

			Me ha sorprendido esa pregunta, pero lo tengo claro.

			—En taza, por favor.

			Ha sacado una taza blanca y me la ha ofrecido, él ha cogido un vaso. Sobre la mesa del minúsculo espacio había un cartón de leche, la cafetera encima de un salvamanteles, un cuenquito con azúcar, mi tacita, su vaso y un plato con pirámides de melón. Creo que he sentido felicidad, si es que se le puede llamar así a ese temblor que recorre tu cuerpo desde la sonrisa hasta las manos. Cada movimiento que hacía iba mecido por un sentimiento alegre, una sensación de seguridad y una elevación involuntaria de mis pómulos. Tan obnubilada estaba que me ha sorprendido de repente el sonido de la tostadora, ¿cuándo ha metido las rebanadas de pan? Se me había escapado por completo ese momento. Manu ha abierto la neverita, ha sacado la mantequilla, la mermelada, un cuchillito diminuto y gracioso, y ha puesto las dos rebanadas en un plato. Todo sin levantarse de la silla, porque lo tenía a su alcance con tan solo girar la cintura.

			—Es agradable desayunar con alguien, hacía muchísimo que no lo hacía. —Y sus ojos se arrugaron por los lados creando patas de gallo.

			Ambos empezamos a desayunar en silencio. La música era deliciosa y el agua había empezado a chocar contra el casco del barco con su inconfundible chasquido. 

			—No me extraña que te guste tanto vivir en un barco, se respira paz.

			Hicimos chin-chin con las tostadas y cada mordisco, cada sorbo, me parecían ambrosía en los labios. 

			Por nada del mundo me habría atrevido a insinuarme ante él, como sí hiciera con Berg en su momento, o como había hecho en otras ocasiones con Ramón o Marcos. La sencillez que emanaba de su mirada, me hacía entender que no es de esa clase de hombres. Ni se deja manejar ni le gusta manejar a las personas. Es amable, transparente, alegre y muy respetuoso. Quizás el tipo de hombre que me podría hacer pasar al Lado Luminoso de la Fuerza. No como pareja, pues tenemos vidas muy diferentes, pero sí como persona. Manu es ese tipo de persona que te enseña algo inefable, por su modo de hacer las cosas, por su forma de ser, lo que dice, lo que ha vivido y cómo lo transmite, me ha llegado al corazón, que ha comenzado a fundir su primera capita de hielo. 

			A veces, gestos pequeños se convierten en pasos de gigante.

			Tras el desayuno seguimos hablando sobre cosas banales y no me hizo sentir incómoda en ningún momento. Me escuchaba con atención, hacía alguna broma de vez en cuando y respondía a mi conversación con aportaciones interesantes. Las horas se pasaron volando. Estábamos sobre la cubierta del barco cuando miré mi reloj de muñeca y me acordé del spa. Empezaba a tener hambre de nuevo y no quería importunarle más. Por muy a gusto que estuviera yo, a lo mejor él tenía cosas mejores que hacer o, peor, quizás estaba esperando a que me fuera de una vez. 

			—Tengo que estar a las tres y media en Na Xamena, creo que debería irme ya.

			—¿Sin comer?

			Qué amable.

			—Bueno —dije—, ya comeré algo rápido, aún tengo que pasar por casa y ducharme.

			—Nos da tiempo —dijo levantándose y ofreciéndome su mano—. Hago unos filetes a la plancha y una ensalada, y no te vas con el estómago vacío.

			¡Vaya! ¿Eso es que le gusta mi compañía? O es que es un chico tan amable, tan considerado, que no puede dejar de ser servicial incluso conmigo. Creo que se me ha deshelado otra capita que estaba adherida a mi corazón. Empiezo a sentirme indefensa. ¿Y si luego me llevo un chasco? ¿Y si es un espejismo? ¿Y si me «enamoro»? Con todas las letras, me ha salido sin tartamudear. ¿Y si me enamoro y no me corresponde? Debería salir corriendo, saltar sobre la zodiac y huir despavorida. Total, estoy bien como estoy. No quiero pensar en nadie más que no sea yo misma.

			—¿Qué? —Otra vez me había abstraído.

			—¿Me sacas unos tomates de la nevera?

			—Sí, sí, claro —he respondido solícita.

			Faltaría más. Aquí me tienes, pinche de cocina, a sus órdenes.

			Ha sido todo muy rápido, porque apenas disponíamos de tiempo. Manu es una de esas personas que te ofrecen lo mejor que tienen, que actúan de buena fe y rezuman bondad por todos los poros de la piel. Es como si nos separara una urna de cristal, no es el tipo de chico con el que pueda soñar, tengo demasiados defectos. Y lo noto, yo soy demasiado «arpía» para alguien tan blandito como él. ¿Podría cambiar por Manu? ¿Volverme blandita yo? Nunca digas nunca jamás…, pero percibo un largo camino para eso.

			Nos hemos despedido en la orilla. Él se ha quedado sobre la zodiac y yo he tocado pie en la arena. A esta hora ya hay gente en la playa, un murmullo incesante que se mezcla con el ronroneo del mar.

			—Gracias por esta velada tan encantadora, Manu. Ha sido un gusto conocerte mejor, me he llevado una grata sorpresa…

			—Gracias a ti, Sonia, yo también lo he pasado fenomenal.

			No hemos intercambiado los teléfonos. Me acuerdo de camino al coche y no puedo evitar girarme. Será que no le gusto. Si no me ha pedido el teléfono es porque no quiere volver a verme. Le veo de espaldas a mí, rumbo a su velero y me giro para encontrar mi coche y volver a casa volando.

		


		
			

Capítulo 19 
Un paso al frente

			En casa no había nadie, me he duchado deprisa y he conducido hasta Na Xamena con el GPS y a la máxima velocidad legalmente establecida. Me acompañaba la melodía de la radio y un buen estado de ánimo. ¿Qué más se le puede pedir a la vida? Vengo de pasar una velada inolvidable y me voy a pasar otra maravillosa con dos amigas.

			Cuando llego, veo el coche de Patricia aparcado en la entrada. Busco hueco y me voy al Spa La Posidonia, al lado izquierdo del hotel. Tras los abrazos protocolarios con Tania y Pati, y el paso obligado por los vestuarios para ponernos el bikini, nos han acompañado por separado a tres estancias diferentes. La mía es en tonos marrones, huele a esencias y está decorada con todo tipo de detalles encantadores, como un cuenco lleno de piedrecitas negras y azules, o ramilletes de flores secas finamente confeccionados. Una chica de mi edad es la masajista. Ha empezado por mi espalda y ha bajado hasta las plantas de los pies. Sin lograr entender por qué, me sentía incómoda. Y ha sido al compás de este pensamiento que ella ha empezado a hablar. 

			—Noto que tienes los chacras muy bloqueados, hay que drenar y que se liberen estos tapones tan enormes.

			¿Chacras? Pienso en Patricia, ¿dónde nos ha traído?

			El caso es que después de diez minutos empiezo a sentirme mejor. Relajada y casi feliz. A lo mejor se me ha desbloqueado algún chacra.

			La chica es verdaderamente amable, antes de irse me ha estado explicando un montón de cosas sobre espiritualidad, chacras y bloqueos. Grosso modo, dice que en mi interior está la fuerza para transformarme en mariposa, pero que me resisto a ser una «capulla». Igual ha dado en el clavo. Dice que necesito de tiempo para cambiar y solo si persevero, lo conseguiré. Me ha explicado que tengo que empezar por el chacra Muladhara, que medite cada noche un poquito sobre este chacra, que busque información en la web que me ha anotado y, paulatinamente, vaya meditando sobre un chacra tras otro para liberar los bloqueos, para sentir esa parte de mí misma, conocerme mejor y recuperar la niña inocente que hay en mí mediante el estudio y la meditación. 

			No podía dedicarme más tiempo, así que me ha despachado. Pero sus palabras me han servido para reflexionar, ¿y si puedo cambiar? ¿Y si hay una versión de mí misma de la que me pueda sentir orgullosa? ¿Y si consigo ser mejor persona? No todo está perdido, tengo el derecho de cambiar, y ahora, quizás porque dos capitas de hielo de mi corazón se han derretido, quizás porque estoy cansada de engañarme a mí misma con que estoy bien y con que sé lo que hago y con que sé lo quiero. Quizás ha llegado el momento de dar un paso al frente y asumir mis defectos, reconocer mis virtudes, ponerme en frente de la carta de La Papisa y dejar que me hable de quién soy y de quién quiero llegar a ser.

			No me ha dado tiempo a buscar gran cosa sobre los chacras en Internet, Pati me ha cogido de la mano y me ha llevado junto a Tania por corredores desiertos, por escaleras blancas y encaladas, por pasadizos infinitos hasta llegar a la gran caldera, Las Cascadas Suspendidas, un tratamiento al aire libre consistente en ocho minipiscinas conectadas la una a la otra, calentadas a tres temperaturas diferentes. El circuito empieza proporcionando un masaje con chorros de alta presión, primero, en las plantas de los pies; después, en las piernas, el tronco; prosiguiendo con una exposición corporal completa en el jacuzzi y terminando en la última piscina, la de abajo, la más grande de todas, la que se fusiona con el mar desde el acantilado, donde la naturaleza se funde con la magia de la forma más pura. Estoy deseando probarlo.

			Al entrar, Tania iba delante, yo en medio y Pati detrás. Los chorros nos masajeaban las plantas de los pies. Tania ha sacado el tema de Marcos y Marina, ha dicho que ya vuelven a estar juntos, pero que le han contado una historia muy poco creíble proveniente de una tal Sonia. ¿He sido yo?

			Tania ha sido clara, le parecía muy mal que me hubiera interpuesto entre los dos, ha dado por hecho sin necesidad de preguntarme, que yo había hecho la foto. Patricia ha entrado en mi defensa, justo cuando nos ha tocado cambiar de piscina, el agua estaba un poco más fría y los chorros rodeaban nuestras piernas, muslos y trasero. Tania y Patricia han comenzado a discutir frente a mí como si fueran el ángel y el demonio. Tania a favor de amonestarme y Patricia a favor de reírse de lo ocurrido. Cuando hemos pasado al tercer espacio, el agua se ha calentado de nuevo y ahora podíamos sentir una corriente que nos invitaba a flotar. Tania me ha mirado a los ojos y me ha dicho que no puedo seguir comportándome como una adolescente descarriada y caprichosa. Patricia ha dicho que tengo derecho a ser egoísta. Están tan enzarzadas en juzgar lo ocurrido que esto parece un infierno. El infierno no se diferencia tanto del cielo, en realidad. Estamos en el mejor de los parajes, en un día soleado y espléndido, el mar contrasta su añil frente al azul claro del cielo y se mece entre las dos colinas verdes que bajan a cada lado. Estamos dentro de un agua cálida, similar al líquido amniótico. Y en este inocuo lugar se libra una batalla entre el bien y el mal. Tania ha contratacado diciendo que, de ser así, me quedaré sola. Patricia ha dicho que ella nunca me abandonaría. Tania ha dicho que ella tampoco, pero que quiere que aprenda una lección de una vez por todas, porque no estoy siendo una buena persona. Ahí ha sido cuando he empezado a llorar. 

			¿No soy buena persona? Creo que ha ido demasiado lejos. He pasado a la siguiente piscina antes del aviso. Tania me ha pedido que reconozca mis fallos y entienda que no puedo seguir tratando a la gente como marionetas. Patricia ha dicho que tengo mis motivos, que la gente es estúpida. Tania lo ha negado, dice que hay mucha gente buena y que la mayoría de la gente que se muestra estúpida es porque no se entiende a sí misma y solo ve la paja en el ojo ajeno. ¿Soy yo la estúpida, entonces? ¿Podemos cambiar de tema? 

			—No, Sonia, ¿y si das un paso al frente?

			—¿Cómo? —he preguntado.

			—Admitiendo lo que hiciste, pidiendo perdón.

			—¡Estás loca! —dice Patricia—. Solo conseguirá que le den de lado.

			—No tiene por qué, quizás la perdonan… —responde Tania.

			—No creo, la gente es rencorosa —sigue Patricia.

			—No todo el mundo es rencoroso —finaliza Tania.

			—¿Tú me perdonarías? —pregunto.

			—Yo sí, porque te conozco. Sé que eres una cínica, pero por dentro tienes un osito amoroso queriendo salir a pasear.

			—Puede que tú y yo la perdonásemos, pero la mayoría de la gente no —dice Patricia queriendo ser convincente—. Ese tipo de actitudes no se perdonan y te diré por qué. La gente, en cuanto cometes el primer error, te dan el portazo, no les interesa ser amigo de alguien a quien le pierden la confianza. —Y cruzando los brazos añade—: La confianza no es fácil de recuperar en ningún sentido.

			—Esa forma de pensar es muy reduccionista —responde Tania—. La confianza se puede recuperar dando muestras de cambio, siendo mejor persona. Cualquiera está a tiempo de redimirse, de pasar página y ser mejor persona a partir del momento que elija. Para algunas personas puede ser difícil, tienen miedo a recaer, pero solo la perseverancia y un objetivo claro, unos principios sensatos, harán que lo consigan.

			Ya estamos las tres en el jacuzzi, el agua se mueve a borbotones como en una caldera, el agua está muy caliente y esta conversación me está taladrando la mente.

			—¿Qué es lo peor que te puede pasar si admites lo que hiciste? —contraataca Tania.

			—Que dejen de ser mis amigos, que le hablen mal de mí a otras personas…

			—Si dejan de ser tus amigos, es que nunca lo fueron.

			¿En serio?

			—Nadie deja de ser tu amigo si te quiere —continúa Tania—. Pueden necesitar tiempo para procesar lo ocurrido, pueden enfadarse y pedirte explicaciones, exigirte que no vuelvas a defraudarlos, pero si son tus amigos, permanecerán, cualquiera merece una segunda oportunidad si es de corazón. Y si se van de tu lado, no les llores. Cada uno elige su camino. Los amigos se cuentan con los dedos de la mano por alguna razón. Aprende a aceptar que no le puedes gustar a todo el mundo, pero te aseguro que, si mejoras la actitud y limas las asperezas de tu carácter, si potencias tus virtudes innatas, lograrás que te vean con ojos nuevos. Deja atrás la hipocresía, Sonia. Deja atrás las críticas a los demás. Deja atrás el orgullo, el egoísmo y los prejuicios. Tienes mucho que aportar, ¿me oyes? Eres un ser de luz.

			Patricia está haciéndose el muerto en la última piscina y una camarera nos está llamando la atención para que bajemos a la balsa siguiente.

			En el fondo, Tania tiene razón. Llevo muchas revelaciones en pocos días. La primera de todas, ese baño en el mar en el que casi me ahogo y que me ha hecho ver que quiero ser más consciente. Luego la revelación que he sentido al conocer mejor a Manu y ver que no era el chico superficial que me esperaba, sino un ser humano con una gran sensibilidad y que me ha tratado con respeto, atención y cuidado. Y ahora el arrepentimiento que siento.

			—Tania, no me faltes nunca.

			—Lo dices por mi tarta de queso, ¿verdad?

			Un abrazo y dos sonrisas después nos hemos unido a Pati en la última y espectacular piscina. La que tiene las mejores vistas. Le hemos pedido a un camarero que nos hiciera una foto. Patricia ha comenzado a chapotear. Yo he alzado los brazos como si pudiera tocar el mar y Tania ha mandado un beso a la cámara.

			Quizás Tania tenga razón, quizás haya que dar el primer paso hacia un verdadero cambio que florezca en mi interior. Sin olvidar meditar los chacras, eso hay que mirárselo.

			Me sudan las manos. He quedado en Pastelitos con Marcos y Marina, y aún no estoy muy segura de qué palabras voy a usar. Lo he ensayado delante del espejo, antes y después de ducharme, pero ahora me he quedado en blanco como si fuera un examen de la secundaria y no llevara las chuletas preparadas. Por supuesto, mi nuevo yo no haría chuletas. Bueno, quizás haría, pero no, no haría.

			Me relajo recordando cómo acabó la tarde de chicas de ayer. Patricia le puso un mote a Tania, no paró de llamarla «La Mesías» en toda la tarde. Después del spa fuimos a la terraza del hotel a tomar un canapé y unas copas de cava que nos habían preparado, todo delicioso, y Pati no dudó en decirle al camarero que «La Mesías» era abstemia, pero que ya se bebía ella su copa. Estábamos tan relajadas, las vistas eran tan impresionantes... Después de eso, no podíamos irnos todavía, necesitábamos disfrutar un ratito más de tan acogedor lugar, había pasado todo tan deprisa. Nos pedimos un par de bebidas más y entre parloteo y parloteo —sin darnos cuenta— nos quedábamos las tres en silencio, saboreando la bebida, observando el mar, respirando hondo, totalmente en silencio. 

			Ahora estoy en Pastelitos. Lucía me ha puesto un café con leche y me ha dado ánimos. Se lo he contado todo y dice que Tania tiene razón, que soy una gran persona y que me quiere mucho. Le he agradecido los ánimos. Al menos sé que tengo tres amigas sinceras con las que puedo hablar de cualquier cosa y que no me van a juzgar. Tania, Lucía y Patricia. Y, por otro lado, tengo a Paquita, que es como mi segunda madre. Y a Elena, que es como una hermana mayor.

			Ahí llegan Marcos y Marina de la mano.

			He esperado a que Lucía les trajera las bebidas. Un zumo de naranja natural para Marina. Un té chai para Marcos y tres minicruasanes invitación de la casa.

			Las palabras han salido por mi boca como un torrente, han inundado los oídos de ambos y han modificado su expresión desde la serenidad al enfado y la rabia. Marina me ha tirado encima lo que le quedaba de zumo, por lo visto estaba muy ofendida y contrariada.

			—El disgusto que nos has hecho pasar, Sonia, ¡¿qué tienes en la cabeza?! —ha dicho Marcos antes de levantarse e ir a pagar la cuenta.

			Mi café no lo ha pagado, por supuesto. 

			—Y no quiero volver a saber nada de ti —dice Marcos antes de darse la vuelta e irse abrazando a Marina.

			Creo que eso ha sonado muy teatral, pero he aguantado el golpe como una practicante de sumo. Enseguida se ha acercado Lucía a sentarse a mi lado.

			—No llores, Sonia, sabías que esto podía pasar.

			—Me lo merezco.

			—No sé, Sonia, no seas tan dura contigo misma, todos cometemos errores, lo importante es admitirlos y eso es lo que has hecho. Dame un abrazo.

			Tras una pausa, nos hemos abrazado y yo he parado de gimotear.

			—¿Crees que se les pasará? —le pregunto.

			—No sé, Sonia. Quizás no, quizás tengas que aceptar que has perdido la batalla, pero sinceramente, no les necesitas ni ellos a ti. 

			Lucía ha hecho una pausa pensativa y luego ha continuado.

			—¿Por qué lo hiciste, Sonia?, ¿por qué esa forma de complicarles la vida?

			—Lo tengo claro, por egoísmo puro y duro, y por envidia.

			—Pues no tienes nada que envidiarles, Sonia, y el egoísmo solo te va a crear una mancha en el corazón que se va a ir haciendo cada vez más grande.

			—Tienes razón. Todo acto tiene sus consecuencias… —digo dramática.

			—Sí, pero no le des más vueltas.

			—¿Crees que debería ir a decirle a Meike que me he enrollado con su marido?

			—¡No, Sonia! Hay que saber ponerse límites. 

			—Bueno, supongo que bastará con no volver a ver a Berg y no ceder ante sus arrebatos.

			—Exacto. ¡Mírame a mí! —ha dicho Lucía antes de ponerse a llorar.

			—¿Qué te pasa?

			—Es Hilario. He dejado la academia, ahora que estoy embarazada no quiero volver a caer en eso.

			—Sí.

			—Pero sigo sintiendo algo por él. Ayer me escribió. Me saludó de forma simpática, lo que me hizo sentir  muy feliz de que hubiera pensado en mí y… me mandó esta canción.

			Lucía ha buscado en YouTube la canción Durante una mirada de La Oreja de Van Gogh. Qué romántico. Creo que mi corazón se está abriendo al amor. Está claro que lo que hay entre Lucía e Hilario es más fuerte de lo que pudiera aparentar, pero no son capaces de destruir todo lo que han construido hasta ahora con sus respectivas parejas por el egoísmo de estar juntos. Se aman en secreto. No voy a juzgar eso. Creo que no podría soportar tal situación, pero ¿qué es más egoísta? ¿Romper dos familias con hijos y con cónyuges que son buenas personas? ¿O permanecer separados y amarse en secreto sin remedio?

			No es mi batalla. Estoy segura de que el amor siempre prevalece, aunque sea en distintas formas. Ahora lo sé. Ahora que el amor empieza a significar algo para mí.

			Y lo siguiente que voy a hacer es ir a visitar a mis padres. Pasar más tiempo con ellos, hacerles compañía, cuidarlos como ellos me cuidaron a mí. A veces no podemos ver lo bueno, porque estamos concentrados en aquello que nos hace daño. Pero creo que fue Buda quien dijo que dolor y deseo son dos polos medidos por el mismo rasero y donde mejor estamos es en el punto medio. Algo así decía también Aristóteles. Quizás porque en el punto medio está la virtud. Nadie es solo malo o solo bueno. Hay mucha gente recuperable. Los que no pueden ser buenas personas es porque no tienen elección y solo conocen la maldad. Si puedes elegir, puedes cambiar.

			Uy, me llama Elena.

			—¿Sí?

			—Espera, que te la paso… —dice ella.

			—Sonia —es Martita—, ¿por qué tiraste a Blanquito a la basura? —se pone triste—. Podrías haberlo cosido y haberlo lavado…

			Creo que esta espinita la voy a llevar siempre en el corazón.

		


		
			

Epílogo

			He vuelto muchas veces a Benirrás, pero el velero «Cecilia» hace tiempo que zarpó rumbo al Mediterráneo. Manu y yo no nos volvimos a cruzar de nuevo, aunque confío en reencontrarme con él el verano que viene. A veces, no salgo siquiera del coche, me paro frente al mar y diviso la roca en forma de emperador en su trono que se levanta desde las profundidades de la ensenada. Cuando me apetece rememorar aquella paz, hago ese largo viaje hasta Benirrás y me acuerdo de lo especiales que fueron esas pocas horas que pasamos juntos. No hacen falta grandes eventos para que cambiemos el chip y movamos clavijas de nuestro cerebro que estaban adormecidas y oxidadas. Observando el movimiento perpetuo del mar por encima de mis manos, posadas sobre el volante de cuero, me digo a mí misma que merece la pena mi decisión de ser buena persona. 

			Lo pasé genial en la boda de Robert y Rubén. La ceremonia en el Ayuntamiento de Vila fue muy emotiva, de las pocas bodas a las que he asistido en las que los novios han expuesto sus votos. El convite fue en Es Caliu. Los árboles iluminados por diminutas bombillitas amarillas estaban por todas partes, era como adentrarse en un jardín repleto de hadas. En ese ambiente mágico, pasamos una velada idílica en la que no faltó el buen vino, las risas y compañía amena. Tuve el placer de sentarme junto a Elena y su marido, y no paramos de reír en toda la noche. Procuro visitar a Elena siempre que puedo; en realidad, voy a visitar a sus hijos, que me tienen encandilada con su alegría y su inocencia; cuando estoy con ellos, me convierto en una niña y… he de revelar que, de forma inesperada, en mi interior se ha accionado el tic-tac del reloj biológico. Aunque no descarto que sea un hipito pasajero.

			Carlos obtuvo el aprobado de Elena como amo de casa y ahora se encarga de traer y llevar a los niños de casa al colegio, hace las labores del hogar y muchos recados que antes Elena se obligaba a hacer. Creo que están mejor que nunca, se ve por el brillo en su mirada. Cuentan con menos dinero del que podían gastar cuando Carlos trabajaba en el banco, pero son más felices, sin duda. Elena sigue teniendo el puesto de jefa de equipo en Tunni y está mucho más relajada desde que ha delegado en Carlos los quehaceres diarios. Él, por su parte, está encantado con su vida de «marujo» y ejecuta sus tareas al milímetro. Es un hombre muy disciplinado, cumplidor y sabe cómo llevar una casa. 

			Ramiro lleva un marcapasos y ya ha pasado lo peor. Su mujer y él siguen tan encantadores como siempre y Sara me ha dicho que me invita a la próxima torrada, a la que vendrá algún compañero de su marido. Ya me quieren emparejar, con lo bien que se está sola.

			Tania sigue siendo una persona muy importante en mi vida, sabe darme un buen consejo cuando lo necesito y, ahora, la escucho con atención. Es una de esas personas que te hacen sentir segura, que no te juzgan y te quieren tal y como eres, sin reproches, sin misterios, sin segundas intenciones, con tus defectos y tus virtudes. Ella y Felo se han convertido en grandes amigos y ambos siguen con sus vidas por separado. Tania ha encontrado en la soltería su piedra filosofal, siempre anda enfrascada en sus lecturas, sus cursos, sus amistades y aficiones. Y Felo ha vuelto a comprometerse con una chica de su pueblo a la que también parecen gustarle mucho la vida campestre y los naranjos. 

			Lucía ha tenido un bello retoño. Cada vez que la visito y cojo en brazos al pequeño Luismi la ternura se apodera de mí y limpia por completo mi aura. En secreto, Lucía me ha confesado que sigue escuchando la canción de La oreja de Van Gogh en ocasiones, pero que lo hace con cariño, sin melancolía.

			Patricia y don Alijo no duraron mucho. Pati no es de las que se complican la vida. Por otro lado, se reconcilió con sus padres y encontró un trabajo en la empresa de su familia. Fruto de ello, surgió también mi actual trabajo como diseñadora en una empresa de reformas, lo que me ha permitido encontrar, por fin, la estabilidad financiera. Tras mi experiencia en Tunni, aprendí que hay que cuidar el puesto de trabajo, respetar a los compañeros, cooperar para conseguir un equipo cohesionado y eficiente, mantener un buen ambiente y dar lo mejor de mí. Ahora cuando entro a la oficina lo que más oigo es «Give me five». Y a la única que echo de menos en la oficina es a Paquita, pero sabe que la quiero, ayer estuve en su casa cenando tortilla de patatas. Desde que sus hijos se fueron de casa, tiene mucho tiempo libre y quedamos a menudo, ya que tenemos muchas aficiones comunes, somos adictas al club de «Ganchillo sin fronteras», «Los gatos son dios» y «Cocina para dummies», sin olvidar que somos asiduas del Club de Lectura Feminista impulsado por el Ayuntamiento de Ibiza.

			Sigo conviviendo con Pati y Tania, las tres mosqueteras, aunque cada vez estoy más cerca de irme a vivir sola. Me apetece tener mi propio espacio y tiempo para pensar. 

			Por cierto, no gané el concurso «Tus muebles te reflejan» y… ¿adivina quién lo ganó? ¡Blanca! A ver, con anterioridad a mi ascensión al «Nirvana», me hubiera molestado; pero, ahora, lo único que me fastidia es no haber aprendido más de ella cuando trabajábamos juntas. En muchos aspectos reconozco que se desenvolvía mejor que yo y, si no hubiera sido por mi falta de humildad y mis malas artes de aquella época, quién sabe si podríamos haber hecho un buen equipo. De corazón, le deseo lo mejor. La verdad es que no me interesan mucho los concursos a día de hoy, porque con el trabajo que tengo no necesito estar pluriempleada y ha desaparecido por completo mi ambición competitiva. Sin olvidar mencionar que he dejado el canal de YouTube y las redes sociales, lo que ha sido todo un alivio.

			Una de las cosas que más me fascinan es cómo ha mejorado la relación con mis padres. No he vuelto a ofenderme con sus salidas de tono, más bien me sale la vena budista y me regocijo con ellos, les acompaño en sus congojas y miedos. Y he de decir que este diminuto cambio de actitud ha hecho que, cuando los veo, sepa apreciar lo mucho que me quieren y cuidan. Disfruto del tiempo que paso a su lado y ahora les visito con mayor frecuencia; subo a Santa Eulalia varias veces por semana y he accedido a los domingos sagrados de paella, como le gusta a mi madre. Asimismo, suelo hablar con ellos por teléfono durante la semana porque me gusta que sepan que los quiero y me preocupo por ellos, que no me agobia que a veces se excedan en ser protectores y que les agradezco que sean la mano que me sostuvo en la niñez. Es preferible darte cuenta de los tesoros que te rodean desde siempre, antes de que te falten y sientas que no has disfrutado de ellos como te hubiera gustado. La diferencia está en ser agradecido.

			De Berg y Ramón no he vuelto a saber nada, es increíble la capacidad que tiene una isla tan pequeña para engullir a la gente y que no vuelvas a verlos en años. En cuanto a Marcos y Marina, según he sabido, volvieron a Sevilla en octubre y Tania viajará a su boda en mayo del año que viene. Me alegro de que hayan dado el paso de casarse y, de corazón, espero que les vaya fenomenal, cada pareja es un mundo cuyos pilares se construyen entre los dos. ¿Me estaré volviendo blandita? Oye, no estaría mal, mi vida dejaría de ser una montaña rusa de emoción, pero me acercaría más a la típica heroína novelesca, de comportamiento intachable, buenos modales, modesta, sensata, defensora de los derechos humanos y libre de hipocresía. 

			Y no te he contado lo más gracioso, ¿a que no sabes a quién le cayó el ramo en la boda anglocubana? ¡A la menda! Así que no te pierdas mi próxima aventura, porque intuyo que será la definitiva. Ahora mi carta es la estrella y eso solo me puede traer dicha y felicidad.
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